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EXCMO. SEÑOR 



D. Andrés Avelino Cáceres. 



Excmo. Señor: 

Merced á la generosa protección de V. E. he podido dar á luz 
este modesto trabajo, si bien el primero de su clase que se publica 
en nuestro país. Con tal motivo, me permito dedicarlo á V. E. co- 
mo un testimonio de agradecimiento. 

Soy de V. E., con la mayor consideración, muy obsecuente ser- 
vidor 



JDomingo be bbcro. 
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GUIA DIPLOMÁTICA. 



R(^glameiito Diplomátieo j resolncioaes 
que lo eomplemeiitaii. (1) 

EL CIUDADANO JOSÉ RUFINO 
ECHENIQUE. 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley 
eiguiente: 

El Congreso de la República Peruana, 
Considerando : 

I. Que una de las atribuciones que la 
Constitución sefiala al Poder Ejecutivo 
es diri^r las relaciones exteriores ; 

II. Que para ponerla en ejecución es 
necesario acreditar Ministros y Agentes 

(1) Por falta de tiempo la última Legislatura 
ordinaria no ha podido disentir y aprobar el pro- 
yecto de ley, reglamentando el servicio diplomá- 
tico, notable trabajo que honra á la e9mÍ8Íon en- 
cargada do rodactarlo, y al señor Dr. D G. Cha- 
caltana qne lo reviró cuidadosamente cuando de- 
ffempeñaba la cartera de Relaciones Exteriores. 

E8 de esperarse que el ailo entrante sea ley de 
la Repdblica. A aste propósito conviene reprodu- 
cir aquí la opinión del erudito publicista vene- 
Kolano señor Seijss, sobre la carrera diplomática 
en Hispano-Améríoa. 

crNo me explico, porqué en nuestras Repúbli- 
cas no 86 di la mas seria atención al estableci- 
miento de la carrera diplomática de una manera 
estable y permanente. Nuestros hombres de 
letras descaellau por su ilustración y prendas 
en el mismo grado que los experimentados 
estadistas europeos. Así vemos que la Amé- 
rica recien independizada fué la que en el Con- 
greso de Panamá ti'ajo á cuenta el p< usamiento 
de la abolición del Corso, propuesto en 1858 
por la conferencia de Pahs, y que mas adelante 
la conducta de Europa en América, ha venido á 
hac^rde aquel tenible medio de defensa, quizá 
la mas imprescindible de nuestras necesidades. 
Contemplamos también con junto orgullo los sa- 
bios trabajos del Congreso do Jurisconsultos, reu- 
nido en Lima, que conssgra el primero, las mas 
trascenüentales teorías del Derecho Internacio- 
nal privado, que en relación con la soberanía é 
independencia de las naciones, fija el buen senti- 
do de loe publicistas, acreditándolo de ventajosa- 
mente superior al derecho público. Las comuni- 
caciones de nuestros Departamentos de Estado, 
sin extralimitar el sentido de la equidad y de la 
jastioia, 7 fin extenderse en pretensiones inmo- 
deradas, ton modelo de sentido práctioo, de eru- 



públicos dotados con la debida propor- 
ción á los lugares en que tienen que re- 
sidir; 

III. Que los sueldos sefialados á los 
Agentes diplomáticos y consulares de la 
República en el decreto de 6 de Diciem- 
bre de 1826 , no bastan para sostener el 
decoroso tratamiento que deben tener 
estos empleados ; 

IV. Que en ese reglamento no se en- 
cuentra bien determinada la clasiñca- 
cion de las diversas categorías de em- 
pleados que han de componer la lista 
diplomática y coní^ular del Perú, con 
arreglo á lo que prescribe el Derecho 
de Gentes, ni se han resuelto varios 
casos, dejando vacíos y dando lugar á 
interpretaciones y dudas. 

dicion, de elocuencia y aiin de sabiduría. ¿Por 
qué pues no aprovechar estas dotes no comunes 
de nuestra raza? Ellas indican las esperanzas del 
porvenir y el poderoso desenvolvimiento á que 
han de llegar todos los pueblos americanoe. 

Fundemos pues la carrera diplomática, tarea 
fácil que no pide sino la decidida voluntad de 
nuestros Gobiernos. 

Podría hacerse como el Brasil, que nombra ca- 
da año una comisión compuesta de tres miembros 
para examinar los aspirantes á adjuntas de lega- 
ción, presidida por el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores. 
El examen versa sobre las materias 'siguientes: 

1.* Conocimiento de las lenguas modernas, 
especialmente la inglesa y la francesa, que el 
candidato debe saber traducir, escribir y hablar; 
sobre todo la última, la' mas generalizada» en el 
trato diplomático. 

2.* Historia general y geografía política, 
hiatoria natural y materia de los tratados públicos. 

3.' Principios generales de derecho de gen- 
tes y de derecho público nacional, y de las prin- 
cipales naciones extranjeras. 

4.* Principios generales de econo mía polí- 
tica y del sistema comercial de los principales 
estados y de la producción, industria, importa- 
ciones y exportaciones de su país. 

5.* La parte de derecho civil relativo á las 
personas y principios fundamentales en materia 
de sucesión. 

6.* Estilo diplomático, redacción de despa- 
chos, notas, informes, etc. 

El Ministro que presencia el examen no tiene 
voto. 

Los examinados aprobados son empleados co- 
mo adjuntos en las Legaciones, de aquí pnsan á 
ser Secretarios, Encargados de Negocios etc. 
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Ha dado la ley siguiente : 

Art. 1,° La lista diplomática del Pe- 
rú, se compondrá de Enviados Extraor- 
dinarios y Ministros Plenipotenciarios, 
Ministros Residentes, Encargados de 
Negocios, Secretarios de 1. ^ y 2. ^ cla- 
se, y Agregados de legación ó jóvenes 
de lenguas. 

Art. 2, ^ La lista consular se com- 
pondrá de los Cónsules Generales , Cón- 
sules, Vice cónsules, Cancilleres y Vice- 
cancilleres. 

Art . 3. ^ Los Secretarios serán nom- 
brados por el Gobierno. Los Secretarios 
de la. clase servirán con los Enviados 
Extraordinarios y Ministros Plenipoten- 
ciarios: y los de r^egunda clase con los 
Ministros Kesidentes; y cuando el Go 
bierno lo juzgue oportuno, con los En 
cargados de Negocios. Los Canííilleres 
y Vice-caneilleres serán, en iguales ca- 
sos, destinados á lo.s Consulados Gene- 
rales. 

Art. 4. '^ Los sueldos de los emplea- 
dos diplomáticos He arreglarán á la si- 
guiente e>>Cíila: el Ministro Plenipoten- 
ciario en la Corte de Londres peicibirá 
diez y Síñs mil pesos cada nño: los de 
igual clase en las demás Cortes «le Eu- 
ropa, Bi-asil, Méjico y Estados Unidos 
doce mil pesos y en el resto de América 
diez mil. 

Art. 5. ® Los Ministros Residentes 
percibirán la suma de doce mil pesos 
por cada año en la Corte de Londres; la 
de diez mil en las Cortes de Europa, 
Brasil, Méjico y Estados Unidoí?: la de 
ocho mil los que se hallen acreditadtjs 
cerca de los otros Estados am«MÍcanos. 

Art. (i. ^ Los Encai'gadoü de iVegocios 
en Londres peníibiráu diez mil pesos; 
en las otras Cortes de Europa, Brasil, 
Méjico y Estados Unidos, ocho mil poí- 
nos; y si*;Le nñl en los demás puntos de 
América. 

Art. 7. ® Los Cónsules Generales go- 
zaivín las' asignaciones siguientes: cin(r<j 
mil pesos en Ijóndr^»- y cuMl-ro mil en Imm 
demás ea}nta!<-s (U\ Europa y Améri<'a. 

Art. 7. ^ liOS Cónsules podrán ser do 
lados, .mí *ú (jotnorno lo jn/^ga c.onvf^ 
niente, sin pasar jamás est.i asignación 
de dus mil pesos tni cada año; y mil qui 
níentos los \' ice-cónsules. 

Art. i). ^ liOs Secretarios de piifiie]-a 
clase, tendrán cuatro mil p(»sns en íjón 
dres y París y tres mil pesos de sueldo 
en las demás Cortes, y los de segunda 
clase dos mil pesos. 

Art. 10. Para gastos de ida. reg/eno y 
establecimiento se abonará á cada em- 
pleado la mitad del sueldo de un año, 
sino reside en el pais para que fué noni- 
bi'ado. 

Art. 11. Cuando los S»-cretínaos v Con- 
sules Generales sean investidos, contor 
me al Derecho »le Gentes, con el (!aiá(;- 
ter de Encargado de Negocios '*^rca de 



la Corte donde residan, tendrán el suel- 
do que á este empleo queda señalado. 

Art, 12. Se señala dos rail pesos por 
una sola vez y en todas partes á las tres 
clases de Ministros para gastos de cor- 
reo, suscricion á periódico.?, escritorio y 
demás de secretaría. Seiscientos á loa 
Cónsules Generales y trescientos á los 
Cónsules . 

Art. 13. El sueldo de los Agentes di- 
plomáticos y consulares cori*erá desde el 
dia en que salgan para su destino hasta 
cuitro meses después de haber cesado 
en sus funciones, si están acreditados 
en Europa, Méjico o Estados Unidos; y 
hasta dos meses después do haber cesa- 
do, si están acreditados «n los demás 
puntos de América. A la conclusión de 
dichos términos, ó antes, deberán estar 
los Miniístios públicos en la capital á dar 
personalmente cuenta de su misión, y 
entóneos gozarán medio sueldo por cua- 
renta dias mas. 

Art. 14. Los equipajes y dinero de los 
Ministros públicos de la República, se- 
rán libres de derechos liscales en los 
puertos do la misma, y también de re- 
gistro de aduana en su egre.so é ingre- 
sos. Los sueldos y viático se les paga- 
rá, sin descuento alguno, en buena mo- 
neda nacional ó extranjera, siendo de 
cuenta del Gobierno los gastos y ries- 
gos de remisión de los primeros, y cui- 
dando también el mismo de pagar el 
primer año anticipado y los denias por 
semestres en igual forma ; exc«pto en 
aquellos casos en que la misión sea de 
menos tiempo, cuya circunstancia Sf>r 
vii'tá de regla. Cuando Ioh iMini>tros, 
Agentes diplomáticos ó <;onsulares lia 
yan recibido personalmente sus sueldos 
y asignacioníís ó los hubiesen librado y 
hubiesen sido paga<las sus letras por el 
Tesoro, entonces los riesgos serán de 
cuenta de ellos. 

Alt. 15. Los Cónsules y Vice consultas 
t<^'ndrán opción á los d(;r(*(dios de tarifa, 
íi ¡adcs ó que se fi jaien por ley. El Go- 
bierno, si íi bitMi lo tuviere, asignará áesa 
ciase d(» funciouMrios. lo que esta ley se- 
ñala p.ua g'islo- de ("nrreo ^ escritorio 

Art. Mj. El tiempo de servicio en el 
exlr.mjeío se con tai'á para los emplea- 
dos del cuerpo diplomático y consular 
co-no pt-riodo doble en las jubilaciones 
civiles. 

Art. 17. Las dudas que v)u dieran ocur 
rir sobre la inteligen«ia de esta ley, en 
casos no previstos, se resolverán por el 
Gobierno, oido el voto del Consejo de 
E-ítailo. 

Comum'qne al Poder Ejecutivo par'^^ 
que disponga lo neiiesario á su cumpli- 
?niento, mandándole» imprimir, publ¡<'ar 
y circular. I>ado en Lima, á 9 de No- 
vieuibre de 185.3. Antvni'o (r. de L(t Fuen- 
te, Presidente del Benado.— »rn¿c/.<í- 
co ForceUedo, Presidente de la Cámara 



V. 
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4. del Protocolo Brauu-Garoia Urrutia. 

ídem ídem sobre el tráfico de merca- 
derías en tránsito por Moliendo. 

Colombia. — Protocolo arreglando al- 
gunos puntos relacionados con el artí- 
culo 10 del Tratado sobre sobordos y 
manifíestos. 

Convención Consular y de Extradi- 
ción. 

Ecuador. — Convenio de Extradición 
firmado el 10 de Julio de 1874. 

Convención de Arbitraje sobre cues- 
tión límites firmada en Quito el 1. o de 
Agosto de 1887, canjeada el lá de Abril 
de 1888. 

Convención sobre profesiones libera- 
les firmada en Lima el 23 de Mayo de 
1888. 

Chile.— Por la cláusula 11.* del Trata- 
do de Ancón, se estipuló en términos 
generales, que las relaciones de comer- 
cio se establecían como estaban antes 
de la guerra. 

Según este artículo, deben considerar- 
se vigentes, en todo lo relativo á esa 
materia, el Tratado de Amistad y la 
Convención Consular, celebrado el pri- 
mero en Febrero de 1877, v la segunda 
en 1875, desde que en ambos pactos se 
regularizan las relaciones comerciales 
entre los dos Estados. 

EE. IJÜ. de Aniérica. — - Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación can- 
jeado en Lima el 1.^ de Octubre de 
1888. 

Convenio sobre derechos de los neu- 
trales en el mar, firmado el 22 de Julio 
de 1856. 

Gnatemala.— Tratado de Amistad, Co- 
mercio y Navegación, firmado el 20 de 
Abril de 1857. 

EUROPA. 

España.— Tratado de Paz y Amistad, 
firmado en Faris el 14 de Agosto de 
1879. 8e le puso el cúmplase el 1. ® de 
Octubre del mismo afío. 

Francia.— El Tratado de Amistad y 
Comercio, cuyas ratificaciones se can- 
jearon el 10 de Diciembre de 1861, fué 
desahuciado el 20 de Octubre de 1876 y 
terminó un año después, mas en confor- 
midad con lo estipulado en la cláusula 
50 del referido pacto, la declaración del 
desahucio solo podrá abrogar ó anular 
las estipulaciones que se refieren á co- 
mercio y navegación, siendo perpetuas 
las que conciernen á Paz y Amistad y 
adopción de los cuatro principios de De- 
recho Marítimo proclamados por el Con- 
greso de Paris. 

Gran Bretaña. — Tratado de Amistad, 
Comercio y Navegación, firmado el 10 
de Abril de 1850, y el Keglamento Marí- 
timo Internacioníil propuesto por los 
Gobiernos de la Gran Bretaña y Fran- 
cia, y adoptado por el del Perú el 20 de 
Abril de 1863. 



Italia.— La Convención Consular cesó 
en Junio de 1877, quedando vigentes, á 
inst^vncias del Representante de dicha 
Nación, los artículos 14 y 15, relativos á 
su<.!esiones ah-inteMato, mediante un 
Protocolo firmado con tal objeto el 8 de 
Marzo de 1878 y ratificado por el Con- 
greso Nacional en 14 de Noviembre del 
mismo año. 

Tratado do Amistad y Comercio, can- 
jeado el 7 de Noviembre de 1878 y un 
Convenio de extradición. 

Portugal. — El año de 1879 el señor 
Dr. Irigoyen, Ministro entonces de la- 
laciones Exteriores, firmó con el señor 
Vizconde do San Januario, Plenipoten- 
ciario de dicha Nación, un Tratado de 
Amistad, Comercio y Navegación, un 
Convenio de Extradición y otro Consu- 
lar que fueron aprobados por ambos Es- 
tados, habiendo quedado pendiente has- 
ta hoy el canje de las ratificaciones. 

Rusia. —Tratado de Amistad, Comer- 
cio V Navegaiíion firmado en 16 do M:i- 
yo (le 1874. 

ASIA. 

China.— Tratado do Paz, Comercio, 
Amistad y Navegación, firmado en 26 de 
Junio de 1874 y el Conveni<^ sobre nom- 
bramiento de una ('omisión Cln"n<'i, el 
cual fué firmado en la misma fecha que 
el anterior Tratado. (1) 



Reclamaciones Díplomíltlcas. 

Circular al Cuerpo Diplomático. 

Lima, á 25 de Abril de 1846. 

El Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú, tiene el honor de remitir al 

señor Encargado de Negocios de 

un ejemplar del ^'Peruano/' en que se 
rogistra la declaración que ha hecho el 
Gobierno, acerca de las reclamaciones 
diplomáticas qne se le hici<Men, de las 
que puede acojer y de aquellas que no 
le es dado considerar. 

No se propone el Gobierno Peruano 
hacer innovaciones y altei aciones en los 
principios y reglas ii«l Derecho de Gen- 
tes, sino únicamente arrefA'larse á ellos, 
manifestando cuales son Jas facultades 
que tiene conforme á la C|>nstitucion 
Política de la República, y cuales las res- 
tricciones quG le ha impuesto la misma; 



(1) IlaMéndose adherido los Gobiernos do 
Alomauia, Argentina, Bélj^ioa, rJolivia, Braai!, 
Chile, Kcuador y Francia á la Convenciou de 
Union Pobtal TJnivereal, loa convenios póstalos 
que habia celebrado el Peni con dichoB Estiulos, 
han caducado on todo lo que en ellos se ojx^nga 
á las esiipulaciones establecidas en el menciona- 
do pacto de ünion Postal Universal, 

Yax cuanto á los convenios de extradición vi- 
g'entes llamamos la atención del lector á la le^' 
últimamente expedida por el Congreso fio^>re la 
materia y que se haüa inserta en esta obra. 
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así es que los agentes públicos quoda- 
ráa instruidos de lo quB el Gobierno 
puede conceder o nó, y del modo en que 
puede hacerlo 

Con la de(ílaracion expresada parecen 
concillados los principios extrictos del 
derecho internacional y los deberes á 
que se halla ligada la suprema autori- 
dad del Estado. Los extranjeros que 
fueí-en ó se creyesen dañados, tienen 
medios ]íropios y personales para hacer- 
se escuchar en sus quejas; mas no siem- 
pre el Gobierno poUia ceder á sus peti- 
ciones, si no se arrcí^jlan á las leyes del 
país. Conforme á ellas, les debe protec- 
ción, y con sujeción á ellas debe solici- 
tarse. Este es el principio de justicia 
universal, reconoííido en todas partes. 

El Gobierno declara lo que puede y lo 
que no puede: y «sta exposición frant-a 
justificará su política. Arreglándose al 
derecho internacional, ha reservado á 
su conocimiento aquellos casos especia- 
les en que debe resolver. En ningún 
sentido se encontrará desfavorable la 
declaración á los fueros de los ministros 
públicos, ni á los intereses de sus sub- 
ditos. Unos y otros están considerados 
en el modo que deben serlo. 

El infrascrito al poner en conocimien- 
to del señor. . . .la declaración de 17 del 
corriente, se lisonjea con la esperanza 
de que le será grato, lo mismo que á su 
Gobierno, y de que solo encontrará en 
ello una prueba de que el Gobierno Pe- 
ruano desea, por todos los medios que 
están en ssus facultades, sostener inalte- 
rables y pacíficas sus relaciones con los 
otros Estados; y aprovecho de esta oca- 
sión para suscribirme del señor 

Su atento servidor — 

José Gregorio Paz- Soldán. 



EL CIUDADANO RAMÓN CASTILLA, 

TRESIOENTE DE LA REPÚBLICA. 

Considerando: 

L ^ Que durante las convulsiones po- 
líticas de la Uepública, se han hí^^ho 
por los Agentes Diplomáticos de otros 
Gobiernos, algunos reclamos en favor 
de sus subdito» contra la hacienda na- 
cional del é'erú, por daño« que suponen, 
ó que realmente se les ha inferido; 

2. ^ Que seiüejantes reclamos han si- 
do admitidos por los mismos Agentes, 
representados por ellos direcítamente al 
Gobierno, acojidos y discutidos por co- 
municaciones diplomáticas, sin que si- 
quiera hubiese precedido por parte de 
los interesados gestión alguna ante los 
Tribunales nacionales ó ante las autori- 
dad €ís encargadas por las leyes de re- 
solverlos, de decliirar los hechos, justi- 
ficarlos y decretfir en justicia; 

3. ^ Que tales piocedimientcs son 



contrarios al derecho internacional, y 
no deben ni pueden servir de regla 6 
antecedente para otros casos posterio- 
res ; 

4. ^ Que aunque el Gobierno ha de- 
clarado en algunas ocasiones, qu« no 
puede admitir reclamaciones diplomáti- 
cas en favor de subditos extranjeros, 
sino sujetándose á las leyes y á la Cons- 
titución de la República, ó cuando la 
cuestión por su naturaleza, debe resol- 
verse por él, esta declaración , arregla- 
da á los principios de derecho interna- 
cional, no ha sido notificada de un mo- 
do público y general á los representan- 
tes de otros Gobiernos acreditados en el 
Perú, para que se instruyan de la polí- 
tica y reglas que este tiene que seguir 
en los casos mencionados, con sujeción 
á las leyes fundamentales de la Nacioni 

Decreto : 
Art. 1. ^ El Gobierno del Perú no 
puede admitir reclamación diplomática,^ 
ni la interposición ó personería de los 
Agentes públicos de otras naciones, en 
favor de sus subditos, sino en caso que 
estos hubiesen ocurrido á los Tribuna- 
les, Juzgados y demás autoridades de 
la República, á solicitar justicia en de- 
fensa de sus derechos, y constare que se 
les ha denegado y retardado. 

Art. 2, ^ Puede admitir las reclama- 
ciones directas en aquellos casos espe- 
ciales, en que las hace admisibles el de- 
leche de gentes, y que por su naturale- 
za debe resolver el Gobierno. 

Art. 3. ^ Siendo independiente del 
Ejecutivo la administración de justicia, 
y no teniendo en la República ningiin 
Poder la facultad do abrir procesos fe- 
necidos, sustanciarlos y resolver, los fa- 
llos que se pronunciaren por los Tribu- 
nales y Juzgados de la Nación, en asun- 
tos sobre reclamos interpuestos por sub- 
ditos de otros Estados, quedarán firmea 
y valederos : el Gobierno los respetará y 
los hará cumplir como cosa juzgada^ no 
pudiendo obrar fn ningún caso contra 
lo que por ellas se resolviese, sin infrin- 
gir la Constitución de la República. 

Art. 4. '^ Esta declaración se comuní- 
í^ará por el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores á los Agentes públicos residen- 
tes en el Perú, para que queden instrui- 
dos de las reglas que, conforme á las le- 
yes, tiene que seguir el Gobierno en los 
casos expresados. 

Imprímase, publíquese y circúlese. 

Dado en Lima, á 17 de Abril de 1846. 

Ramón Castilla. 
José Gregorio Paz- Soldán, (2) 

(2) En 16 de Noviembre de 1877 la Cancille- 
ría Pomana, vohió á remitir á las Legaciones 
extranjoffxs acreditadas en esta capital, copia. de 
csU' dtit'rtto. 

La cireuljir fué finnada por el seílor J. C. Ju- 
lio Hospigliorí. 
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Reglamento Consular. 
ANDRÉS A. C ACERES 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL PB LA RE- 
PÚBLICA. 

En conformidad con lo dispuesto en 
el decreto expedido en la fecha, que 
aprueba con modificaciones el proyecjbo 
de un Reglamento Consular presentado 
por la Coaiision especial nombrada al 
efecto, y siendo de urgente necesidad 
introducir en el actual las reformas que 
ba nujerido la experiencia, ha expedido 
el siguiente 

REGLAMENTO CONSULAR. 

CAPlTaLO PRIMERO. 

CREACIÓN, OBJETO Y CLASIFICACIÓN DE 
LOS ESTABLECIMIENTOS CONSULARES. 

Art. 1.^ En virtud del inciso 11 del 
artículo 93 de la Constitución, corres- 
ponde al Gobierno de la República acre- 
ditar en los países que mantengan re- 
laciones coínerciftlea con el Perú, Repre- 
sentantes Consulares, siempre que exis- 
ta ese derecho por convenciones, trata- 
dos, reciprocidad ó práctica internacio- 
nal. 

Art. 2. ^ Los Consulados tienen por 
objeto promover y fomentar la nave- 
gación y comercio entre el Perú y las 
naciones extranjeras, y prestar, ronfor- 
me a las leyes, la protec3Íon que el Es- 
tado debe en el extranjero á las perso- 
nas é intereses de sus nacionales. 

Art. 3. '^ Los funcionarios consula- 
res de la República en puertos extran- 
jeros, pai-a los efectos de sus atribucio- 
nes en relación con las Aduanfis Nacio- 
nales, son representantes directos de 
éstas. 

Art. 4. ^ La fundación ó restableci- 
miento de Consulados se verificará en 
virtud de un decreto supremo motiva- 
do, á propuesta del Ministro del Ramo, 
ó por iniciativa del de Hacienda. Los 
Agentes Diplomáticos, Funcionarios con- 
sulares y Administradores de Aduanas 
pueden promover la creación de Con- 
sulados. 

Art. 5.^ Loa Establecimientos Con- 
sulares son de tres clases: Consulados 
Generales, Consulados particulares y Ví- 
ce-couHulados. 

Art. 6. ^ Los Cónsules Generales, Cón- 
Hules y Vice córiRules son de dos distin- 
tas condiciones: 

la. Con renta fija. 
2a. Ad honorem. 

Los de ambas catejijoríafl podrán per 
cibir las asignacioncH señaladas para 
gastos ái) correo, escritorio y demás de 
Secretaría; y goznr de la cuota pro- 
porción jíI (jue *est^ Reglamento les con- 
cede sobre el monto de los derechos que 
recauden. 



Art. 7. ® Un Consulado General se 
extenderá á todo el territorio de una 
Nación. Su distrito especial comprende 
el lugar de su residencia, y también los 
áeinás en que no haya otro Cónsul 

Sin embargo, un mismo Consulado 
General podró ser constituido para di- 
versas Naciones, cuando aquel sea snfi 
ciente para el buen servicio; y también 
podrán establecerse diversos distritos 
dé Consulado General en los dominios 
de un Estado, cuando ellos sean reque- 
ridos por las circunstancias. 

Art. 8. ^ Los Consulados Particula- 
res se fundarán ó para un Distrito con- 
sular determinado, el ^cual podrá com- 
prender varios puertos ó pUizas comer- 
ciales, ó para un solo puerto ó plaza de 
importancia. 

Art. 9.® Loe Vice-consulados serán 
establecidos para servir en plaza ó en 
puerto determinado, donde no haya otro 
Cónsul ;"y también en el lugar de la re- 
sidencia de un Cónsul General ó un Cón- 
sul,podrá nombrarse un Vice cónsul ad 
honorem^ para reemplazará aquellos en 
caso de ausencia ó impedimento. 

Art. 10. Por decreto separado se de- 
terminarán los territorios comprendi- 
dos en los distritos consulares. 

Art. 11, La palabra Có«8?¿Z compren- 
de indistintamente á los Cónsules Ge- 
nerales, Cónsules y Vice-cónsules, je- 
fes de distrito Consular. 

CAPITULO SEGUNDO. 

NOMBRAMIENTO DR LOS EMPLEADOS CON- 
SULARES. 

Art. 12. £1 nombramiento y la remo- 
ción de loe Empleados Consulares del 
Perú, corresponde al Poder Ejecutivo. 

Art. 13. Para el nombramiento de 
Representantes Consulares de la Repú- 
blica, en los lugares donde no exih-lai» 
actualmente, se requiere que se haya 
decretado previamente la t'undjuM'on 6 
el restablecimiento de dicha represen- 
tación. 

Art. 14. Son condiciones de preferen- 
cia para ser nombrado Cón«uLGeneral 
el haber ejercido antes igunl oíiigo, ó 
haber desempeñado ya l;is funciones de 
Cónsul durante dos años ó haber servi- 
do durante el mismo tiempo como Se- 
cretario de primera clase ek una Lej^a- 
cion ó como Jefe de Sección en el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores. 

Para ser nombrado Cónsul es rozón 
de preferencia haber servido antes i^ual 
cargo, ó haber desempeñado ya por dos 
año8 las >f unciones de Vice C()nsul ó de 
Secretario de segunda clase en una Le- 
gación ó de Oficial de Sección en el ex- 
presado Ministerio. 

Art. 15. Para ser nombrado Cónsul 
General ó Cónsul con renta tija fuera 
délas condiciones de prefíírencia an- 
teriores, se necesita acreditar de ante- 
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ventario, y extendiendo en el libro una 
acta que incluirá el inventario y que 
firmarán el Funcionario entrante y la 
persona que haga la entrega. 

2a. Hacer las visitas de cortepía á 
laa autoridades locales á quienes fuere 
de uso y á los Cónsules de todos los paí- 
ses amigos del Perú. 

Art. 29, Si hubiera dificultad para 
recojer el Archivo y demás objetos de 
uso consular, y tuviere que ocurrir con 
este motivo á la autoridad judicial, se 
abstendrá de hacerlo, mientras no haya 
obtenido el exeqiuxtur á su patente. 

Art. 30. Los Cónsules entregarán ó 
remitirán su patente á la Legación, y en 
su defecto al Cónsul General de quien 
dependan para que uno ú otro recaben 
el exequátur. 

iSolo á falta de Legación y si los usos 
del país lo autorizan, podrán el Cónsul 
General, Cónsul ó Vice- cónsul hacer di- 
rectamente su solicitud. 

Art. 31. El exequátur de la Autoridad 
Suprema del país, á que se refiere el 
nombramiento, es indispensable para 
que el Cónsul revista el carácter oficial 
que le otorga su Patente, y para que 
pueda exigir el libre y público ejercicio 
de las funciones consulares, así como los 
derechos y prerogativas que le corrcN- 
pond«n. Los actos que ejerzan sin ese 
requisito, y que deban surtir su efecto 
legal en dicho país son nulos y aquel se- 
rá por ellos responsable. 

Art. 32. Una vez en relacíion con las 
autoridades y caso de que los usos lo- 
cales permitiesen que el Cónsul nombra- 
do autorice con su firma, niiontras espe- 
ra el exequátur^ ^oQumQwtofi que e.^tcn 
exclusivamente desatinados á producir 
su efecto legal en las Aduanas del Pe 
rú, podrá él hacevlo en su carácter de 
Agente de dicha Aduana. 

Art. 33. Si el archivo y denuls efec- 
tos de que se hace entrega fueren exac- 
tamente los mismos que aparezcan del 
último inventario extendido en el li- 
bro, el Funcionario Consular entrante 
declarará, al firmar, esa conformidad. 
En el caso de que se note falta en el ar- 
chivo ó efectoH, se especificará en qué 
consiste y por qué caurja. 

En todo caso el Represen tnn te Consu- 
lar remitirá al Ministerio de Rolficioiies 
Exteriores copia del inventario y cons- 
tancia de los valores recibidor. 

Art. 34. Habiéndose hecho cargo del 
Consulado y entrado en el ejercicio íle 
sus funciones, el Funcionario Consular 
lo comunicará inmediataniente al Mi 
nisterio de Relaciones Exteriores, á líi 
Legación de la República vsi existiese, á 
todos los Funcionarios Consulares p«^- 
ruanos establecidos en el país, á los Con. 
Bules extranjeros residentes en su Dis- 
trito, á las autoridades locales y á las 
Aduanas de la República. 



Puolicará así mismo, por medio de los 
periódicos del lugar, que se baila en 
ejercicio de sus funciones, indicando la 
dirección de la Oficina Consular. 

Art. 35. Los Funcionarios Consulares 
procurarán situar el Consulado en un 
punto central, de fácil acceso de la lo- 
calidad en que residen; y lo manten- 
drán abierto todos los dias, con excep- 
ción de los feriados, durante las horMs 
que en el mismo lugar fuese de uso 
consagrar á los negocios. ► 

CAPITULO TERCERO. 

DE LA SUBORDINACIÓN, SUBROGACIÓN Y 
JURISDICCIÓN CONSULAR. 

Art. 36. El Cónsul General es el C efe 
superior de los Cónsules y Vice-cóu.su- 
les, que funcionen en el territorio de su 
jurisdicción A falta del primero, el 
Cónsul es el jefe de los Vice-cónsules do 
su distrito. 

Art. 37. Son obligaciones del Jefe Con- 
sular Superior vigilar ó inspeccionar á 
los Cónsules y Vice-cónsule3 del distri- 
to, prescribirles la observancia de los 
tratados, leyes y disposiciones relativas 
al servicio consular, y absolverles las 
dudas que les ocurran en el desempeño 
de sus funciones 

x\rt. 38. Los Cónsules y Vicecónsu- 
les dependerán inmediatamente del Je- 
fe Consular superior y se comunicarán 
directamente con él. Pueden también 
comunicarse entre sí para ponerse de 
acuerdo, en loque convenga al mejor 
fiíervicio y para evitar toda irregulari- 
dad. 

Art. 39. La subrogación de los Fun- 
cionarios Consulares, en cuanto á la JM- 
risdiccion de su distrito especial, estará 
sujeta á las siguientes reglas: 

la. El Cónsul General ó el siniplo 
Cónsul será subrogado por <í1 Vice cón- 
sul que resida en la misma localidad ; y 
en defecto de ét*te, su jurisdicción qutj- 
dará comprendida en la del funciona - 
rio Consular mas inmediato que resida 
en la jnisnuí Nación, 

2a. Si el impedimento ó ausencia del 
funcionario consular no haya de durar 
mas de tres meses, y hubiere en el lu- 
gar un Canciller con título del Gobier- 
\\i), poíli á éste subrogar bí primero, á 
falta de Vice-cónsul. con la previa au- 
torización del empleado reemplazado ó 
con el previo consentimiento de la Le- 
gación respectiva, caso de ha leerla; de- 
biendo ser presentado ese Canciller á 
las autoridades locales. 

3a. Los Funcionarios Consulares, 
pueden nombrar, á efecto deque los sub- 
rogu^^n en ausencias cortas ó impedi- 
mentos de breve término, Agent(ís Coii- 
sularei-, para que estos procedan confor- 
nie al actual Reuilamento, y para que 
practiquen las funciones urgentes del 
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establecimiento; debiendo comunicarse 
tal nombramiento al Ministerio de Re- 
hiciunes Exteriores y á la Legación cor- 
ivHpon diente. 

CAPITULO CUx\RTO. 

OBLIGACIONES GENERALES DE LOS FUNCIO- 
NARIOS CONSULARES. 

Art. 40. Los que desempeñan funoio- 
lU'S consulares las ejercerán de confor- 
midad con los trata<ios vigentes entre 
el Perú y los países en que estén acredi- 
tados, con el Derecho Internacional, la 
costumbre, el presente Reglamento y 
las disposiciones complementarias que 
dicte el Gobierno. 

En los actos destinados á producir 
efecto legal en el Perú, se sujetarán á 
las leyes y reglamentos de la República. 

Como agentes dinectos de las Adua- 
nas, están oblig'^dos á eumplir todas las 
presciipciones <lel Ptfglamento d<> Co- 
mercio que exijan su concurso, así couio 
las que amplíen ó modifiquen dicho Re- 
glamento en esa parte. 

Art. 41 Los jefes de establecrmient' s 
ronsulnres vigilarán el cumplimiento de 
las estipulaciones y Tratados de Comer- 
cio y de Aduanas celebrados por la Re- 
pública. 

Art. 42. En el caso de que las autori- 
dades locales pusieren obstáculos al ejer- 
f'icio de las funciones de un Cónsul ó al 
goce de sus privilegios, éste someterá el 
asunto por sí ó por medio del Jefe Con- 
sular superior, con una relación minu- 
ciosa de los hechos y antecedentes y 
copia de la correspondencia que haya 
tenido lugar, á la Legación de la Repú- 
blica, acreditada en él mismo país, y en 
su defecto al Ministerii> de Relaciones 
Exteriores. En ambos «íasos continuará 
el funcionario consular en su puesto, y 
lio podrá abandonarlo sin orden del Go- 
bierno ó de la Legación, 

Art. 43. El Gobierno de la República 
requiere y exige de todas las personas, 
que desempeñan funciones consulares, 
Consagración suficiente á los deberes de 
su puesto, y el mayor interés respecto 
de todos los ciudadanos del Perú que 
nectsiten ó reclamen su asistencia, como 
negociantes % particulares. 

Art. 44. Evitarán cuidadosamente to- 
do género de conflictos con las autorida- 
des, así como cuestiones con los natura- 
les del país. 

Art. 45. Pondrán f^da atención en las 
modificaciones, que se hagan en las le- 
yes y reglamentos del país donde remidan 
y que de <!ualquier modo interesr'U al co- 
mercio en el Perú y dicho país, ó contri- 
buyan á la subsistencia é incremento de 
la producción agrícola é industrial de la 
República; debiendo comunicar al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores el tex- 
to de esas modificaciones con las expli- 



caciones del caso, procediendo en con- 
formidad á los artículos 235 y siguientes 
de este Reglamento. 

Art. 46, Trasmitirán además por los 
medios mas rápidos las noticias relati- 
vas al estado sanitario de su distrito y 
condición de las naves que zarpen, que 
puedan afectar á la salubridad pública. 

Art. 47. Es prohibido á los cónsules 
con renta fija ejercer el comercio, así 
como interesarse en negocios mercanti- 
les, ser Agentes, Corredores ó Consigna- 
tarios en la Nación en que están acredi- 
U\do3. 

Pueden, sin embargo, ser accionistas 
de sociedades por acciones. 

Art. 48. Para que los Cónsules acep- 
ten patentes consulares de otros Esta- 
dos, se requiere el permiso del Gobier- 
no; sin perjuicio de la autorización del 
Congreso, si aquel es peruano. 

Art. 49. Es prohibido á los funciona- 
rios consulares aceptar caí go político de 
las autoridades ó Gobiernu del país en 
que residen. 

Art. 50. Los Cónsules de la República 
pueden recibir temporalmente en depó- 
sito, dando cuenta al Ministerio de Re- 
lacionen Exteriores, los archivos del 
Consulado de un Estado amigo, y exten- 
der su protección á los ciudadanos ó 
subditos de otro Estado, durante la au- 
sencia y á solicitud del Cónsul propio. 

Art. 51. El Ministro de Relaciones Ex- 
teriores está facultado para someter al 
estudio de los empleados consulares los 
asuntos, que sean de interés para la Re- 
pública, y que puedan esclarecerse en el 
país del distrito consular. 

CAPITULO QUINTO. " 

OBLIGACIONES DE LOS CÓNSULES RESPECTO 
DE LA.S PERSONAS Y PROPIEDADES PE- 
RUANAS. 

Art, 52. Es deber de los Cónsules vi- 
gilar y protejer, dentro de sus faculta- 
des, los inte reines comerciales de los pe- 
ruanos; y también sus personas, cuando 
el Perú no tuviere acreditado un fun- 
cionario diplomático en el lugar de su 
residencia. 

Art. 53. Los mismos funcionarios son 
de oficio representantes legítimos de los 
peruanos ausentes, que tengan bienes 
en el territorio de su jurisdicción, y cu- 
yos bienes pueden sufrir perjuicio ó de- 
terioro por falta de otro personero co- 
nocido del dueño. Deben, en consecuen- 
cia, suministrar á las autoridades, que 
hubiesen de intervenir en medidas rela- 
tivas á esas propiedades, los datos y an- 
tecedentes que sean conducentes á ase- 
gurar y hacer valer los derechos del 
dueño 

Para ejercer la expresada representa- 
ción, podrán nombrar por cuenta del 
interesado personex'ó ó defensores en 
juicio. No pueden serlo ellos, mediante 
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Bados al Estado por el armador de la na" 
ve ó por el mismo Capitán, mientras no 
haya razón legítima, que exima á é.stos 
de tal responsabilidad. 

Art. 98. Los Cónsules no podrán in- 
tervenir en favor de un hombre de mar 
peruano, enganchado en un buque ex- 
tranjero, sino en el caso de que el engan- 
chado solicite su intervención para la 
justa liquidación de su contrato, ó para 
obtener su libertad, abusivamente coac- 
tada, ó para protejerle contra maltratos 
criminales. 

Art 99. Cuando lo pidiere el Capitán 
de un buque mercante nacional, los Cón- 
sules reclamarán de las autoridades lo 
cales la aprehensión y entrega de los 
marineros desertores, conformándose á 
los pactos y leyes vigentes; y darán al 
Capittm un certificado de los marineros 
desertores, que no hayan podido ser 
aprehendidos ó entregados, previa la 
declaratoria privada del mismo Capitán. 
Los gastos oe aprehensión, arresto y 
mantención en tierra de los desertores 
se abonarán de cuenta de éstos, dedu- 
ciéndose de los sueldos devengados, ó de 
los que en adelante ganaren. 

Art. 100. Los efectos pertenecientes 
al marinero desertor, que no fuese apre- 
hendido antes de partir el buque, junto 
con sus sueldos devengados, se deposita- 
rán bajo inventario, y se procederá con 
ellos como previene el artículo 91. 

Art. 101. Si algún marinero ó alguna 
otra persona embarcada á bordo de un 
buque mercante peruano, perpetrase en 
alta mar alguna muerte, heridas ó cua- 
lesquiera otros delitos, el Cónsul del 
punto de arribada levantará una infor- 
mación sumaria acerca del hecho, reci- 
biendo las declaraciones de la gente de 
mar y pasajeros, solo para el efecto de 
retener á los reos á bordo, y remitirlos 
con el expediente en la primera nave 
que salga para el Perú, á fin deque sean 
sometidos á los jueces competentes. 

En el caso de que el buque, en que se 
hallase el preso, tuviere que partir para 
otro destino, y no hubiere en el puerto 
en ese tiempo otra embarcación que lo 
conduzca al Perú, el Cónsul sol iuitará 
de las autoridades del país, que se (cus- 
todie al reo en alguna cárcel pública, 
hasta que se presente la orasion de en- 
viarlo á la Repúblii^. 

Dichos Funcionarios reclamarán con- 
tra toda tentativa que hágala autoridad 
local, para conocer en los delitos perpe- 
trados á bordo de buques peruanos, en 
los casos que expresa este artículo. 

Art. 102. Si los delitos fueran come- 
tidos á bordo, estando el buque en aguas 
territoriales extranjeras, los Funciona- 
rios Consulares dejarán obrar libremen- 
te á los tribunales del pais; limitándose 
á exigir en su oportunidad, que se cum- 



pla respecto de los enjuiciados, con las 
disposiciones legales. 

Art. 103. Los Funcionarios Consula- 
res conocerán de las faltas de policía, 
cometidas á bordo de los buques mer- 
cantes nacionales surtos en los puertos 
extranjeros; y podrán, en consecuencia, 
decretar penas correccionales, como mul- 
ta ó arresto en el mismo buque; pero si 
las infracciones cometidas fuesen de na- 
turaleza tal, que amenazasen la seguri- 
dad de la nave ó la vida de los indivi- 
duos de la tripulación, solitíitarán el au- 
xilio de las autoridades locales, á quie- 
nes corresponde , desde entóneos, el cas- 
tigo de los delincuentes . 

Art. 104. Cuando un buque nacional» 
surto en un puerto extranjero, deba em- 
prender largo viaje, el Cónsul exigirá 
del Capitán, antes de devolverle sus pa- 
peles y de extenderle la licencia para 
zarpar, la certificación por dos peritos 
acordes, del buen estado de navegabili- 
dad del buque y de la estiva de la carga, 
uno por lo menos de estos peritos será 
nombrado por dicho Funcionario. 

La misma certificación recabarán los 
Cónsules, siempre que tengan motivo 
fundado para dudar del buen estado de 
navegabilidad de la nave ó de la estiva 
de la carga, aunque no se trate de era- 
prender un largo viaje. 

Todos los gastos de peritaje, de que 
habla este artículo, serán por cuenta 
del buque. 

Art. 105. Cuando, por estsir listo para 
zarpar un buque nacional, lo devuelva 
el Cónsul la patente de navegación, rol 
de tripulantes y demás papeles de la na- 
ve que debe él haber conservado en de- 
pósito, recobrará el recibo que por ellos 
hubiese dado, y cuidará de que en el rol 
consten todas las modificaciones tlel ca- 
so, ó expedirá uno nuevo al Capitán. 

Al tiempo de hacer esa devolución, el 
Cónsul otorgará la licencia para zarpar, 
cancelada que sea la cuenta de gastos 
por él iormada, y una vez que tenga 
constancia de que se han cumplido ante 
lasautoridadf^sdel país las formalidades 
requeridas para salir del puerto. 

Aquel Funcionario podrá también ex- 
pedir al Capitán uu certificado de la fe- 
cha de la llegada y salida de la nave. 

Art. 106. Si la autorizacioíi para otor- 
gar cartas de sanidad no estuviere par- 
ticularmente conferida á persona 6 au 
toridad del puerto, podrán los Cónsules 
expedirlas por sí mismos á los buques 
que zarpen del puerto de su jiirisdiccion, 
expresando en dicha carta que la otor- 
gan en virtud de esa circunstancia. 
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CAPITULO NOVENO. 

ARRIBADAS FORZOSAS, NAUFRAGIOS fe IN- 
NAVEOABILIDAD DE BUQUES MERCANTES 
PERUANOS. 

Art. 107. Los Cónsules recibirán y re 
gistrarán las protestas, que los capitanes 
de buques nacionales mercantes hagan 
ante ellos, por arribada forzosa á puei'to 
de su jurisdicción , y podrán tomarlas 
de<3la raciones de los pasnjeros y tripu- 
lantes, que cr^^n convenientes para es 
clare(!er los hechos con que se justifique 
la arribada. 

Además dicho» funcionarios ceñirán 
sus procedimientos á las disposiciones 
del Código de Comercio sobre la mato 
ria. (Art. 1010 y sig.) 

Art. 108. «iempre que se trate de un 
buque peruano, o de su cargamento si 
pertenece á peruanos, y con tal que lo 
coiiHientan los tratados celebrados por 
el Perú y las leyes locales, incumbe al 
Cónsul el arreglo de las averías sufri- 
das durante la navegación, salvo pacto 
en contrario. 

Si ocurriere que en Ins averías se en 
cuentran int.eresadas personas del país 
ó de otro Kstado, y si no todas ellas 
acepta.n la jurisdicción consular, podrá 
corresponder el arreglo á las autorida- 
des locales. 

El Cónsul aceptará la intervención de 
dichas autoridades, siempre que la soli- 
cite un interesado, sea ó nó peruano. En 
este caso y en el anterior, aquel funcio- 
nario quedará siempre con la personería 
de todo peruano que no tenga otro re- 
presentante de sus int<?re8os 

Art. 109 Cuando competa á los Cón- 
sules el arreglo de Ins averías, tendrán 
presente las disposiciones del Código de 
Comercio peruano. (Art. 963 y sig.) 

Art. 110. En el caso de que el arreglo 
de averías corresponda á las autorida- 
des locales, y siempre que hubiere uno 
ó mas interesados peruanos, sin otro re- 
presentante que el Cónsul, cuidará éste: 

1. o De que dichas autoridades no 
procedan siu citarlo; y 

2. ^ De que toda facción de inven- 
tario, venta, remate ó convenio común, 
en que medical interés de sus represen- 
tados, se haga con su intervención y 
asistencia. 

Art. 111. Ocurriendo ó temiéndose el 
naufragio de un buque mercante perua- 
no, el Cónsul se pondrá inmediatamen- 
te de acuerdo con las autoridades loca- 
les, y tomará las niediiías que le sean 
permitidas y fueren necesarias, para 
salvar la tripulación, el cargamento, la 
nave y cuanto á ésta pertenezca . 

Art. 112. En el mismo caso de naufra- 
gio, hará el Cónsul constar por acta to 
das las declaraciones que preste ante él 



el Capitán sobre las causas del siniestro, 
así como las que dicho funcionario juz- 
gue necesario tomar para el debido es- 
clarecimiento; de lo cual remitirá copia 
autorizada al Ministerio de Relaciones 
Exteriores: y observará además las pres- 
cripciones del Código de Comercio sobre 
naufragios. [Art. 1«'28 y sig.J 

Art. 113. Las mercaderías y papelea 
salvados, así como loe restos y perte- 
nencias del buque, en caso da avena o 
naufr.igio, serán entregados por el Cón- 
sul al Caidtan ó á los dupños ó consig- 
natarios, previo inventario, y después 
de haberse deducido todos los gastos y 
derechos de salvamento. Solo en el caso 
de faltar los dueños, agentes ó consig- 
natarios, pmlráel Cónsul tomar posesión 
de hxs especies salvadas, y conservarlas 
inventariadas, bajo su responsabilidad. 

Si los restos de un buque naufragado 
ó las mercaderías y efectos salvados per- 
tenecen á ciudadanos de la República, 
y cuando el Cónsul hubiere tomado po- 
sesión de ellos, procederi como se lo 
previene, respecto de los bienes dejados 
en su distrito por peruanos muertos sin 
testamento. 

Art. 114. En el caso de que deba pro* 
cederse á la venta de los restos del bu- 
que ó de las mercaderías averiadas, a 
causa del nauf i-agio y de no ser suscep- 
tibles de conservarse, los Cónsules auto- 
rizarán la venta en pública subasta, y 
entregarán su producto, deducidos loa 
gastos, á quien corresponda. 

Art. 115. Por regla general, el Cónsul 
hará las veces de Juez de Comercio, en 
tíxlos los casos, aunque las leyes mer- 
cantiles requieran autorización judicial 
para proceiíer á reparos necesarios ó á la 
venta de la nave; para la descarga, de 
pósito y venta de los efectos; y para 
procurar los fondos con que se hayan de 
costear las reparaciones, rehabilitación, 
aprovisionamiento y gastos urgentes del 
buque. 

Art. lir». lia intervención del Cónsul 
en los casos de arribada ó naufragio, co- 
mo representante de los interesados, ce- 
sará desde < 1 momento en que se pre- 
senten otros personeíos debidamente au- 
torizados, á quienes dicho funcionario 
entregará los «iocumentos, las mercade- 
rías ú otros objetos en cuya posesión so 
encuentre. 

Art 117. Cuando el Cónsul tenga co- 
nocimiento de que sin su intervención 
se trata de vender en pu«rto de su dis- 
trito un buque peruano, exigirá que se 
le presente el poder en forma del dueño 
ó la resolución judicial qUe ordene ó per- 
mita la venta. Y á ello se opondrá, en 
coso de que el poder sea insuficiente ó 
que la resolución judicial se haya dicta- 
do por las autoridades locales, sin citar- 
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lo, en representación de interesados pe- 
ruanos. 

Art. lis. Siempre Que se intente to- 
mar un préstamo á la gruesa ventura, 
en el cual se comprometa un interés pe- 
ruano, harón saber á los contratantes 
las disposiciones del Código de Comer 
cío de la República, sobre que el registro 
de la hipoteca es necesario se verifique 
«n el Perú para gozar de privilegio res- 

gecto á otros acreedores; y además ro- 
re los límites del préstamo. (Art. 824, 
836 y 837.) 

Art. 119. Los Cónsules cuidarán de 
que la tripulación procedente de un bu- 
que nacional mercante, naufragado ó en 
arribada forzosa, no carezca de los me- 
dios de subsistencia en tierra, y de que 
sea oportunamente repatriada, todo por 
cuenta del buque, ó nplicando de prefe- 
rencia á estos objetos el producto do los 
efectos vendidos ó de la nave. 

Solo en el caso de que estos productos 
no bastea, podrá atender á su subsisten- 
cia y repatriación con fondos del Consu- 
lado, y sujetándose á las reglas genera- 
les sobre ello. 

Art. 120. También puede el Cónsul 
certificar la arribada forzosa á puerto de 
su distrito de un buque extranjero, con 
carga de&tinada al Perú; asi como con- 



mitentes, y el total de los que se desti- 
nan á cada puerto. 

Todo sobordo de buque procedente 
del extranjero, debe expresar sepainda- 

mente los bultos destinados á cada puer- 
to, 

CAPITULO DÉCIMO. 

INTERVENCIÓN CONSULAR EN LA EXPEDÍ 
CION DE BUQUES Y MERCADERÍAS CON 
DESTINO AL PERÚ. 

Art. 123. Toda personn, que quiera 
remitir mercaderías para las puertos do 
la República, deberá presentar al Fun- 
cionario Consular una factura por cua- 
druplicado, contrnida á expresar: 

1. ^ El nombre del remitente, el 
del lugar de procedencia, el de la per- 
sona á quien se hace la remesa, si és- 
ta es á la orden, el puerto del destino 
y el nombre del buque. 

2. ^ La marca, numeración, des- 
cripción, contenido y peso bruto ó la 
medida de cada bulto. 

Para indicar el contenido de cada 
bulto, bastará la designación del nom- 
bre, contenido y materia de cada mer- 
cadería. 

3. ® El valor to^al re la factura, sin 



^ necesidad de pormenores relativos á CA 

firmar, en el certificado que dé la auto- da bulto, 
ridad local ó en otro especial, la circuns- | v^^ i„^ 
tancia de no haber embarcado ni de- 
sembarcado la nave, en el expresado 
puerto, parte alguna del cargamento. 
Art. 121. Ix)S Cónsules harán en bus 
localidades las publicaciones conven ien 
tes, manifestando que el capitán de 
todo buq\ie, que llegue á un puerto pe- 
ruano, (febera exhibir la patente de sa- 
nidad, tomada en el punto de su pi-oce 
dencia, y legalizada por el Cónsul del 
Pe-ú. 



Art. 122. Todo Capitán ó Sobre cargo 
de un buQue, cualquiera que sea su na- 
cionalidad, que desee cargar en puert<i 
extranjero con destino á los del Perú, 
presentará al Funcionario Consular uii 
sobordo ó manifiesto, firmado por cua- 
druplicado, que contenga, <íon orden v 
claridad, los datos siguientes: 

1. ® La clase, bandera, nombre y 
porte de la nave. 

2. ^ El punto de procedencia, y el 
puerto ó pu(3rt()S peruanos á doiide ho 
dirija el buque. 

3.® El nombre del cargador, el do 
las personas que remiten carga, y el de 
aquellas á quienes se envía, y si el co- 
Bocimiento es á la orden. 

4. ^ Las mareas y números de ca- 
da bulto, y el peso bruto de la carga, 
que embarque cada rernifceute, ó su me- 
dida cuando sea tonelada de esa espe- 
cie. 

6. '^ El número de bultos, de que 
consta la carga de cada uno de los le- 



En las plazas mercantiles, donde hu 
biere Funcionario público encargado de 
pesar las mercaderías para pu venta, 
el Cónsul exigirá la atestación respec- 
to del peso, sin cuyo requinito no po- 
drá certificar las facturas que se le pre- 
senten ; á no Fcr que aquel Funciona- 
rio se negare á dar la constancia cor- 
respondiente. 

Art. 124. La desiíí;nacion de la tone- 
lada de medida de los bultos compren- 
didos en una factura, solo se hará cuan- 
do se trate de bultos, en cuyo «onocti 
miento respectivo se haya mai-cado esn 
especie de tonelada. 

Art. r^i. El va 'o»* total c'e cada fac 
tura deoe estar inscrito en ella, expn- 
sándose y sumándose el importe de ca 
da espeí^ie ó clase de mercaderías; y 
comprobándose tal valor con la cons- 
tancúa jura<la y firmada del interesado. 

Art. 126. Cuando el sobordo ó factu- 
ra conSoC de varias fojan, el Funciona- 
no Consular las rubricará, é indic.irá 
su número en la certificación : ó cuida- 
rá de que ellas estén unidas y asogura 
das por medio de una cinta bajo el sello 
del Consulado. 

Art. 127. Para comprobar la exacti- 
tud de los sobordos, los Cónsules po- 
drán exigir, cuando lo c»-ean necesario, 
que se les presente el conjunto de cono- 
cimientos ó el i'3CÍbo original, que ha- 
yan dado los capitanes á sus armado- 
res, por la carga embarcada con desti- 
no á los puertos peruanos; y si des- 
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ante la Aduana las facturas, con certifi- 
cación consular, como comprobante del 
manifiesto que deben presentar, según 
el artículo 38 del Reglamento de 'Jomer- 

GÍO. 

2. ^ El buque, que traiga al Perú 
mercaderías tomadas de trasbordo en 
puerto extranjero, deberá presentar á la 
Aduana, además del sobordo de la car- 

§a que tomó en el puerto de su proce- 
encia, el sobordo de la carga que allí 
recibió de trasbordo . 

3. ^ Las mercaderías, por las que 
no se presenten las facturas certificadas, 
con arreglo á las disposiciones del Re- 
glamento de Comercio, reproducidas en 
este, quedan sujetas al pago de un vein- 
ticinco por ciento adicional, por los de- 
rechos que les correspondan por Aran- 
cel. Las mercaderías de libre importa- 
ción serán gravadas con un derecho 
equivalente al veinticinco por ciento de 
su importe. 

4. ^ Los Administradores de Adua 
na podrán conceder á los importadores, 
que no presenten las facturas certifica- 
das, un plazo equitativo para ^ue lo ve- 
rifiquen, bajo fianza á su satisfacción, 
por la suma que represente el veinticin- 
co por ciento de la mulla, recargando 
con un cinco por ciento los derechos res- 
pectivos. 

6. ® Al Capitán de un buque, que 
entro á un puerto del Perú, sin estar 
provisto de los documentos requeridos 
con certifícacion del Cónsul de la Repú 
blica, se le imporidrá una multa de cion 
á mil soleí-:, :^of<im la importanciti del 
caso, á juioiii lUíl Jefe de la Aduana, sin 
per inicio do lo dispuesto en el artículo 
28 del Reglamento de Comercio. 

6. ® No tendrá lugar ía pena esta 
blecida en el inciso anterior, > i el Capi- 
tán comprueba, que la falta de los do- 
cumentos expresados proviene de una 
causa, que no pudo prever ni evitar; 
como naufragio, incendio, ó si el buque 
no fué despachado para puertos del 
Perú, y solo llegó á él forzado por acci- 
dente o necesidad imprescindible. 

7. ® Al presentarse en el Perú los 
documentos certificados por el Cónsul, 
no podrá variarse el destino de los bul- 
tos fijados en ellos, sino cuando por or- 
den de clausura, bloqueo del lugar do- 
signado ó cualíjuier otro incidente, el 
importador tuviere necesidad de vaiiar 
de mercado peruano ; pero en ente caso, 
el Administrador de la Aduana del puer 
to de descarga pondrá, en el scbordo en 
que se hallen comprí^ndidos los bultos, 
un certificado de ese hecho, con expre- 
sión del número de bultos desembarca- 
dos, y de los númoros y marcas que 
tengan. 

Art 137. Cuando un buque haya sali- 
do en lastre de un puerto extranjero pa- 
ra el Perú, el Capitán presentará en la 



Aduana del primer puerto de la Rí^pú- 
blica á donde llegue, una declaración 
hecha por él ante el Cónsul del Perú y 
autorizada por éste;qíiien deberá avisar 
el hecbo al Administrador déla Aduana 
expresada. 

Art. 138. La certificación de las factu- 
ras y sobordos corresponde siempre al 
Cónsul residente en el puerto, en que rq 
expidan los conocimientos de embarque 
directo hasta el l*erú. 

Art 139. Los Cónsules se pondrán de 
acuerdo con los interesados, para el 
cumplimiento de las formalidades ante- 
riores , á que está sujeta la importación 
en los puertos del Perú, á fin de hacer 
rápidas y fáciles dichas formalidades, 
para lo cual observarán las prescripcio- 
nes siguientes; salvo que las personas 
interesadas no presten su aquiescencia; 
en cuyo caso dicho Funcionario deter- 
minará, según lo estimo, el número de 
días que necesite para llenar por su par. 
to las labores de oficina, y hacer la da. 
sificacion y confrontación respectivas 

Cuando los Cónsules requieran el con- 
junto de reconocimientos de la carga 
embarcada, se les presentará éstos jiin- 
t() con la factura que corresponde, sin 
que pueda haber mayor número total 
de bultos en los documentos de una ú 
otra clase. Los Cónsules visarán con su 
firma y sello los conocimientos con un 
número de orden de la factura ó factu- 
ras correspondientes. 

La separación en el sobordo, por puer- 
tos de destino, se hará formando y pre- 
sentando un sobordo especial para cada 
uno do dichos puertos. 

Art. 140. Los Administradores délas 
Aduanas de la República pueden exijir 
á los Cónsules todos los díitos y aclara- 
ciones, que tiendan al mejor servicio, 
en virtud del caráter que tienen los se 
gundos, conforme al artículo 3 de este 
Reglamento. 

Art. 141. Es prohibido á los Cónsules 
certificar sobordos ó facturas, con unos 
mismos bultos para distintos puertos. 
En consecuencia, cuando algún expor 
tador contraviniere á esta disposición, 
aquel Funcionario fijará como lugar á 
donde se destinan dichos bultos, el pri- • 
mero dn los puertos que se*mencionen. 

Art. 142. Cuando resultare que algún 
documento certificado por un Cónsul 
no estuviese en la forma y con los re- 
quisitos prescritos, quedará dicho Fun- 
cionario, por el mismo hecho, incurso en 
una multa igual al doble de los derechas 
consulares sobre el mismo documento. 

Art. 143. Los Cónsules son también 
responsables por todas las demás faltas 
ú omisiones cometidas en relación con 
lo proscrito en el presente capítulo ; y 
de los cuales los administradores de la 
Aduana están obligados á informar al 
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Ministerio de Relaciones Exteriores, por 
intermedio del de Hacienda. 

Art. 144. Los Cónsules no podrán cer- 
tificar ningún sobordo ó factura, des- 
pués que el buque á que se refíere haya 
zarpado del puerto, aunque se alegue 
ignorancia, descuido ú omisión de ter- 
cera persona; y solo podrán hacerlo en 
caso fortuito ó de fuerza mayor, riguro- 
samente comprobado; siendo el único 
ca80, en que puedan prestaree á hacerlo, 
cuando los Administradores de Aduana 
hayan otorgado á los importadores el 
plazo equitativo, de que habla el inciso 
4.» artículo 136. 

Art. 345. Los Cónsules tendrán siem- 
pre, á disposición de quienes deseen con- 
sultarlo, el Reglamento de Comercio de 
la República, el presente Capítulo de es 
te Reglamento, la Tarifa de Aduanas y 
el Arancel de Aforos, que se hallan vi- 
g<*ntea ; teniendo cuidado de anotar en 
ellos todas las adiciones, modiñcacionea 
y restricciones sobrevinientes, que lle- 
guen á BU conocimiento. 

CAPITULO UNDÉCIMO. 

RELACIONES DE LOS FUNCIONARIOS 

CONSULARES CON LOS JEFES Y OFICIALES 

DE IiA ESCUADRA NACIONAL. 

Art. 146. Los Cónsules suministrarán 
á los Jefes y Oficiales de buques de guer- 
ra peruanos, en el lugar de su jurisdic- 
ción, las noticias y servicios, que con- 
duzcan al mejor desempeño de la misión 
y de los encargos que llevaren aquellos. 

Informarán así mismo oportunamen- 
te á los Comandantes acerca de los Balu 
dos y honores, que deben hacerse á la 
plaza, según los reglamentos ó prácticas 
del país, y de lo que á ese respecto ob- 
servan los principales pabellones extran- 
jeros en dicha plaza. 

Procurarán que se establezca, conser- 
ve y cultive la mejor inteligencia, en las 
relaciones de los Comandantes y Oficia- 
les de los buques de guerra con las auto- 
ridades y vecinos del lugar. 

Prestarán con toda oportunidad á los 
buques de la escuadra nacional todos los 
auxilios, que edtén á su alcance, para 
procurarles víveres, aguada y demás 
objetos necesarios. 

Art. 147. iiOS Cónsules podrán en ca- 
so necesario solicitar la protección y 
auxilio del buque de guerra nacional, 
que se hallase anclado en el puerto ó en 
otro lugar próximo, siempre que, por la 
situación política del país ó por otro 
motivo, hubiese peligro manifiesto, sea 
para la seguridad de las personas, sea 
para la conservación de las propieda<les 
peruanas. Esta demanda de protección 
Beta siempre por escrito, consultándola 
8i hay tiempo, al Jefe Consular superior 
ó Ministro Diplomático; debiendo todos 
eHios funcionarios informar sobre el par- 
ticular al Ministerio de Kelaciones Ex- 



teriores, por el conducto regular y por 
la via niMS rápida. 

Art. 148. En el capo de naufragio de 
un buque de guerra nacional, los Cón- 
sules desplegarán todo celo y diligencia 
en Ihs operaciones de su salvamento; 
poniéndose de acuerdo con el Coman- 
dante y oficiales respectivos, para la 
conservación y depósito de los objetos 
salvados, y observándose lo prescrit<o 
para los buques mercantes. 

Si los efectos salvados ó avenados se 
hallasen en estado de servicio, lo comu- 
nicarán así al Gobierno y esperarán sua 
órdenes. 

Art. 149. Si el Comandante de un bu- 
que de guerra nacional se viere, por 
cualquier incidente, obligado á coriax 
sus amarras ó abandonar en tierra al- 
gunas municiones ó efectos del buque 
ó buques de su mando, los Cónsules 
cuidarán luego, de hacer recojer los ob- 
jetos dejados, y de remitirlos, por la pri- 
mera oportunidad, al puerto del Callao; 
á no ser que, por hallarse muy averia- 
dos ó por exceder el costo de remisión á 
su valor, convenga venderlos, dando 
cuenta al Gobierno. 

Art. 150. Los Cónsules recabarán do 
los Comandantes de buque de guerra 
nacionales plazas ó pasajes para los pe* 
ruanos desvalidos, que quieran repa- 
triarse; y en caso de negativa, informa- 
rán al Ministerio de Relaciones Exterio- 
res de la causa alegada. 

Art. 151. Los Cónsules se guiarán, en 
sus visitas y demás manifestaciones de 
cortesía, por el principio de que un Vice- 
cónsul inviste una autoridad oficial 
equivalente á la de Capitán de Corbeta; 
un Cónsul la equivalente á la de Capi- 
tán de Fragata; y un Cónsul General, á 
la de un Comandante en Jefe de Escua- 
dra. 

En igualdad de categoría, los Cónsu- 
les cederán la preferencia á los funcio- 
narios de residencia precaria. 

Art. 152. Llegando un buque de guer- 
ra al puerto, y siendo posible la visita, 
se hará á quien tenga la precedencia, 
dentro de veinticuatro horas ; y será cor- 
respondida dentro de igual término; dán- 
dose en ambos casos aviso previo de ella. 
Al recibirse y despedirse la visita á 
bordo, se formará la guardia con armas, 
si el Cónsul es General, y se formará ella 
sin armas si se trata de un simple 
Cónsul. 



CAPITULO DUODÉCIMO. 

CONDICIONES DK LA CORRESPONDENCIA 
Y DOCUMENTOS CONSULARES. 

Art. 153. Los Cónsules se comunica- 
rán directamente con el Ministerio de 
Kelaciones Exteriores, con la Legación 
establecida en el país de su residencia, 
con el Jefe Consular superior, con los 
otros Funcionarios Consulares de su ju- 
risdicción, con los Administradores de 
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Art. 177, Los Cónsules expedirán y le- 
galizarán gratuitamente: 

!.• Todos los actos y copias relati- 
vas al servicio exclusivo del Gobierno. 
2.* Aquellos para que fueren reque- 
ridos por las autoridades del país en 
que residen, si de parte de ellas hay re- 
ciprocidad : 

3.' Todos los demás, cuya naturale- 
za gratuita sea expresamente declara- 
da por tratados ó convenciones. 

No están exentos del pago de dere- 
chos los documentos y copias ni las di- 
ligencias, qué practiquen aichos funcio- 
narios, en servicio directo de empresas, 
sociedades ó compañías reconocidas [ofi- 
cial mente en el Perú, aunque tengan 
contratos con el Gobierno ú otras auto< 
ridades de la Nación. 

Art. 178. Los Cónsules están autoriza- 
dos para exonerar de los derechos, que 
fija esta tarifa, á los desvalidos ó indi- 
gentes peruanos, anotando las palabras 
''exonerado de derecho" bajo su ñrma y 
sello, y obteniendo de los favorecidos la 
constancia del caso. 

Art. 179. Cuando el derecho de Can- 
cillería se compute por fojas, cada foja 
tendrá dos páginas, cada página veinti- 
cinco renglones, y cada renglón siete 
palabras. 

La foja comenzada se tendrá por com 
pleta para el pago de los derechos. 

Art. 180. En los derechos por los actos 
consulares no se comprenden los gastos 
por peritos, liquidadores, médicos, ope- 
rarios almacenaje y demás, que sean ex- 
traños al Consulado; los cuales deberán 
ser satisfechos por la parte interesada, 
según las leyes y usos del país ó según 
la decisión del Cónsul. 

Art. 181. Los derechos do los Cónsules 
peruanos, por actos oficiales practicíi- 
doe en la representación consular de 
una nacicn extranjera, se regirán por la 
Tarifa consular de dicha nación. Pero 
cuando aquellos presten su asistenciu á 
extranjeros, que carezcan de r 'presen- 
tante propio, se sujetarán á la tarifa pe- 
ruana. 

Art. 182. Los Cónsules harán presente 
á las personas, que otorguen ante ellos 
escrituras públicas ú otros actos que 
han de hacerse valer en la República, y 
que no son relativos á derechos reales 
sobre inmuebles sitos eii el extranjero, 
así como á las personas á quienes *^xpi- 
dan copias de estas escrituras ó actos, 
que dichnfi documentos tienen que paj^jar 
el derecho de timbres á su presenta^ñon 
en el Perú, sin perjuicio del pago do los 
dei*echos consulares respectivos. (De- 
creto de 10 de Noviembre de 1876). 



CAPITULO DEOIMO-CUARTO. 

APLICACIÓN DE LOS DERECHOS CONSULA- 
RES, SUELDOS, GARANTÍAS. 

Art. 183. A todo Cónsul ó Canciller 
rentado se le abonará y entregará, para 
gastos de ida, establecimiento y regreso, 
la mitad del sueldo de un año, si no re 
side en el país para el cual es nombrado. 
Si reside en él, sólo se le pagará la 
sexta parte de dicho sueldo. Los Canci- 
lleres no tienen derecho á esta asigna- 
ción en el último caso. 

Art. 184. Los Cónsules rentados tie- 
nen el haber anual que les señala la le^, 
en moneda nacional, con independencia 
del curso del cambio; á saber: los Cón- 
sules Generales, cinco mil soles en Lon- 
dres, y cuatro mil en los demás puntos; 
los ^Cónsules, la renta con que sean 
nombrados, sin que pueda exceder de 
dos mil soles; y los Vice-Cónsules, la 
renta que se les designe al nombrárseles, 
y que no pasará de mil quinientos soles. 
(Ley de 9 de Noviembre de 1853). 

La remuneración de los Cancilleres 
nombrados por los Cónsules, aunque el 
nombramiento haya sido aprobado por 
el Gobierno, será á cargo de los segun- 
dos. 

La de los nombrados con título por el 
Gobierno, no podrá exceder de mil dos- 
cientos soles anuales, sin opción á par- 
to de los derechos de Cancillería. 

Art. 185. Cuando los Cónsules Gene- 
nerales sean revestidos, conforme al de- 
recho de Gentes, con el carácter de En- 
cargado de Negocios carca áeU país don- 
de residen, percibirán la renta señalada 
á este empleo. 

Art. 186. El sueldoGomíenzaá correr 
desde el dia en que el funcionario sal- 
ga para su destmo, ó desde la fecha de 
la aceptación del < cargo, si se halla en 
el lugar en que deba residir; y cesará, 
cuatro mesoR meses después del término 
de las funciones del Cónsul, si éste se 
encuentra acreditado en Europa, Asia, 
Méjico ó Estados Unidos; y dos meses 
después, si está acreditado en cualquiera 
otro punto de América. 

Para que dichos funcionarios goseu 
de renta durante esos términos, deberán 
hallarse de regreso en la Capital de la 
República, dentro de los misiios plazos, 
para dar personalmente cuenta de su en- 
cargo. 

Art. 187. A los Cónsules con renta 
que, al tiempo de su nombramiento, no 
resiJan en el lugar de su destino, se It s 
podrá anticipar l)a8ta un año de la ren- 
ta con que liayan sido nombrados, y 
cumplido este período, se les abonará 
siempre en cuenta bus demás sueldos , 
por semestres anticipados. 

Art. 188. Siempre que se nombre un 
Cónsul con renta, se procurará que la 
cantidad que se le anticipe por sueldos, 
corresponda á un período que termina 



GUIA DIPLOMÁTICA 



92 



al fin do uno de los dos semestres del 
año. 

Art. 189. Todo Cónsul rentado <ístá 
obligado, al aceptar su nombramiento, 
á constituir una fianza de ñrmaa domi- 
ciliadas en Lima ó el Callao, y á satis- 
facción del Ministerio de Hacienda, por 
el importe de sus sueldos do un año, que 
subsistirá hasta el fin de su cometido. 
Esta fianza expresará, que es para res- 
ponder por los sueldos que se le antici- 
pen, por los derechos consulares que re- 
cauden, y por cualquiera responsabili- 
dad pecuniaria en el ejercicio de sua 
funciones, 

Art. 190. A los Cónsules Generales 
rentados se les asignará, por una sola 
vez, para gastos de escritorio, correo, 
Buscricion á periódicos y demás gastos 
de Secretaría, seiscientos soles moneüa 
nacional; á los Cíónsules, trescientos 
goles; y á los Vice- Cónsules, ciento 
ochenta. 

Art. 191. El ascenso de un empleado 
Consular, rentado ó no, que deba conti- 
nuar residiendo en la misma localidad 
donde ejerce su cargo, no da derecho á 
nueva asignación para gastos ds esta- 
blecimiento, ida y regreso, ni para sus- 
cricion á periódicos, gastos de escritorio 
y demás de Secretaría. 

Art. 192. Los Cónsules rentados per- 
cibirán, ademas de su sueldo, sobre los 
derechos que están encargados de r<*- 
caudar y de que son responsables, fíl 
diez por ciento de los productos brutos, 
si la recaudación ha tenido lugar en su 
Oficina; y el quince por ciento, si sien- 
do ese el caso, hay en la Oficina un Can- 
ciller no rentado con la aprobación del 
Gobierno, ó si la recaudación ha tenido 
lugar por un Agente Consular bajo su 
dependencia directa. 

Este aumento de cinco por ciento tie- 
ne por objeto dar margen al Cónsul, 
para que pueda retribuir al Canciller y 
á los Agentes Consulares, cuya remune- 
ración corre á su cargo. 

Art. 193. Los derechos consulares, 
que está encargado de recaudar todo 
Cónsul rentado se aplicarán así; 

la. El 10 ó el 15%, según el caso, 
que debe percibir el funcionario. 

2a. El BS¿ para el Cónsul, bajo cu- 
ya dependencia funcione aquel, si tal es 
su condición. 

3a. Parte correspondiente al Estado. 

Art. 194. La parte de derechos pertene- 
ciente al Eistudo queda afecta á las pí- 
guifntes aplii'aíioijfíí, que se determi- 
nan en este ój .1' a d»* prefemicia: 

ia. Gastos de telégrafo, las de ar- 
rendamiento atrasado del local en que 
se haya conservado el archivo mientras 
no hubo Oficina consular en ejercicio, 
y los de bandera y escudo. 

2a. Pa^ de la asignación para gas- 
toa do eBcritoho, suecricion á periódicos 



y demás de Secretaría, á que se refiere 
el art. 190, á razón de cincuenta soles 
al semestre píira los Cónsules Generales, 
de veinticinco soles para los Cónsules 
y de quince soles para los Vice-Cónsu- 
íes, hasta el completo de la suma, que 
por este concepto se les haya asignado y 
abonado en cuenta por una sola vez. 

3a. Pago de los sueldos del Cónsul, 
sean vencidos ó sean los del semestre 
que sigue. 

4a. Pago del sueldo del Canciller 
que estuviere rentado por el Gobierno, 
ya vencido, ya adelantado por un se- 
mestre. 

5a. Gastos extraordinarios con au- 
torizaííion ó aprobación expresa del Go- 

bieino. , .» ., 

Art. 195. Es absolutamente prohibido 
á todo funcionario Consular, sea ó no 
rentado, girar á cargo del Gobierno ó 
de cualquiera autoridad, , oficina públi- 
ca ó agencia de la República; á no ser 
con autorización previa especial, por es- 
crito ó telegráfica, del Gobierno. 

Art. 196. Son gastos extraordinarios 
los de muebles de oficina, hechos con 
autorización del Ministerio del Ramo; 
los subsidios que los Cónsules, rentados 
ó no, empleen en socorrer ó repatriar á 
peruanos náufragos ó indigentes; y los 
desembolsos que en casos do urgencia 
hayan merecido la aprobación ulterior 
deí Gobierno, sin que aquellos fnncio- 
nuvios puedan cargarlos en cuenta \ú re- 
embolsarse de ellos, antes de que tengan 
aviso de tal aprobación. 

Art. 197. A los Cónsules y Cancilleres 
ad honorem, que al tiempo de ser nom- 
brados no residan en el país de su desti- 
no, podrá abonárseles y entregárseles 
una suma igual á la que tendrían dere- 
cho si fuesen rentados, para gastos de 
ida, establecimiento y regreso. 

También podrá abonarse en cuenta á 
dichos funcionarios las asignaciones, 
que les correspondería en el mismo ca- 
so, para gastos de escritorio, suscricion 
á periódicos y demás de Secretaría. Si 
no se les hace esta asignación, cargarán 
ellos en cuenta únicamente los gastos de 
correo que hagan. 

Las asignaciones que puedan acordar- 
se, según el presenta artículo, solo se 
concederán cuando el Consulado de que 
se trate, produzca en un año la renta 
suficiente para Hubvenir á ellos. 

Art. 198. Todo Cónsul ad /iono?-<?m, a 
acontar su nombramiento, deberá cona- 
iituii una fianza, á satisfacción d"l Mi- 
rís'C'io de Hacienda, para resp Tiler 
por los derechos consulares que recaude, 
y por cualquiera responsabilidad pecu- 
niaria en el ejerci"io de sus funciones. 
El Gobierno puedo relevar de tal obli- 
gación á aquel funcionario. 

Art. 199. Los Cónsules Generales ad 
honoreniy sin residencia en el pcús donde 
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Alt. 211. Tampoco puede entre^^ar el 
Cónsul ninguna suma, sin recabar el 
recibo ó la factura correspondiente, lo 
inénoa por duplicado. Cuando se trate 
de gastos menores á cargo del Gobier- 
no, por los cuales no se acostumbre dar 
recibo en la localidad, ó cuando é.ste no 
pueda obtenerse por alguna circunstan- 
cia, anotará en un meniorAndurn espe- 
cial, bajo su firma y p»)r duplicado, esa 
circunstancia y ci objeto y nionto del 
gasto. 

Siempre que el valor del auxilio pecu- 
niario dado al desvalido peruano, fuera 
aiayor de dos soles, recabará del intere- 
sado el re(;ibo correspondientf. 

Art. 212, El libro talonario, los reci- 
bos que haya recabado, las planillas ó 
cartas de aviso que les remitan los agen- 
tt^s consulares, los memorándums y los 
oñcios, de autorización ó de ratificación 
relativos á gastos extraordini\i-ios, son 
los comprobantes dehis cuentas del Cóu- 
Bul ; quien los conservará con la ma- 
yor seguridad, de manera que no haya 
asiento alguno en sus libros, cuyo com- 
l»n^l)antc no exista. 

El carácttír de desvrdi'los, que teugnu 
los peruanos á quienes socorra el Con 
Mil, se justificará con un certificado snis- 
crito por tres peruanos residentes en el 
lugar, ó en su defecto), por tres vecinos 
extranjeros respetables. 

Art. 2J3. Los Cónsules cerrarán sus 
cuentas el 30 de Junio y el 81 do Diciem- 
bre de cada año; y remitirán docutueu- 
taias las copias de la cuenta de caja y 
»ie la que tienen con el Gobierno según 
el artículo 2'.'0, en la quincena siguiente 
al Minir>terio de Kelaciones Exteriores. 
Las cuentas remitidas contendrán la 
certificación de ^ev copia exa<'ta de las 
que so llevan en los libros respf'ctiv<»s. 

Art. 214. La iSeccicm consuíar del Mi- 
nisterio abrirá y llevará á cada emplea- 
do consular, una vez que acepte el cargo 
•pie se le encomienda, una cuenta espe- 
cial, en moneda nacional, en la cual 
pondrá al haber del interesado (folio de 
la derecha ,) por orden de fechas, las 
sumas que por asignaciones y sueldos 
deban abonar.se; y al debe todas aque- 
llas que el emoleado consular haya reci- 
bido en pago de unos y otros. 

Art. 2J5. ¿ja misma Sección consular 
abrirá y llevará igualmente á cada Cón- 
sul una cuenta en la cual pondrá al ha- 
ber del funcionario, (folio uo la derecha,) 
las sumas que éste haya remesado ó que 
se hayan girado á su cargo por rema- 
nente de derechos consulares; y á.cuyo 
dtbe inscribirá las sumas que el Gobier- 
no haya entregado ó haya puesto á su 
disposición por giro ú orden. 

Art. 216. Además el Jefe consular y, 
en su defecto, la Legación Peruana en 
el país, pueden examinar los libros del 
Consulado subordinado, y fisealÍ7.ar sus 
cuentas; pudiendo siempre el Gobierno 



nombrar comisionados ó visitadores ex- 
traordinarios, para ejecutar esta ins- 
pección. 

Art. 217, Toda rectificación en las 
cuentas especificadas en este Capítulo, 
por diferencia del tipo de cambio ú otras 
causas, así como las procedentes de 
error material ó de concepto, so haráa 
por medio de nuevos asientos, y nunca 
por enmendaturas de otr;i especie. 

Art. 218. Cuando un Cónsul cesare en 
el ejercicio de su cargo, durante el cur- 
so de im semestre, liquidará y cerrará 
todas sus cuentas hasta la fecha, en que 
termine su comisión; procediendo en to- 
do como si rindiera sus cuentas al fin 
del semesti-e; sin que pueda hacer cargo 
ni abonar al Gobierno, sino aquello á 
que haya lugar, hasta la fecha en que 
ce^e. 

El funcionario que lo subrogue ó 
reemplace arrastrará todos los saldos á 
nuevas cuentas, salvo lo que pueda de- 
berse al cesante por sueldos, cuyo saldo 
pasará á ser crédito personal. 

La Sección consular procederá de 
igual manera, 

Art. 219 La misma Sección examina- 
rá las cuentas de los Cónsules no solo 
aritméticamente, sino bajo el punto de 
vista administrativo, en conformidad 
con los términos de los nombramientos 
ó ascensos de los funcionarios y de las 
disposiciones vigentes; comprobando to- 
dos los cargos con el ejemplar de cada 
recibo ó memorándum por gastos, que 
debe remitir el Cónsul. 

Para la d^^mostracion de las sumas 
puestas al haber del Gobierno, servirá 
de comprobante la correspondencia ofi- 
cial, ó el recibo en que el Fimcionario 
acuse habérsele entregado alguna suma, 
las Cí'.rtas avisas de los Agentes Consu- 
lares por recauíi ación de derechos, y en 
caso necesario, se podrá pedir al Cónsul 
la remisión del libro talonario de re- 
cibos. 

Art. 220. La Sección consular acusará 
conformidad de las cuentas; ó bien for- 
mulará en pliego especial las observa- 
ciones respectivas, en el término de 
cuarenta dias después de recibidas, y lo 
remitirá y pedirá al Cónsul las explica- 
ciones del caso. Una vez recibidas estas 
explicaciones, y si subsistieren aquelias 
ob.servaciones, se someterán las cuentas 
al Tribunal Mayor del Ramo, siguiendo 
la misma tramitación que las demás 
cuentas del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, que deban someterse á dicho 
Tribunal. 

Art. 221. Si durante el semestre no 
hubiere recau lado derecho alguno el 
Funcionario Consular lo pondrá en co- 
nocimiento del Ministerio dol ramo, y lo 
mismo hará en caso de que no hubiera 
habido movimiento alguno en las cuen- 
tas con el Gobierno arriba especificadas. 
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1. ^ De la correspondencia que re- 
ciban del Ministro de Helacioues Exte- 
riores. 

2. ^ De la correspondencia que reci- 
ban de otras autoridades que no sean el 
Ministro de Relaciones Exteriores ; 

3. o Del cuarto ejemplar de los so- 
bordos, relativos á la exportación con 
destino al Perú. 

4. ® Del cuarto ejemplar de las fac- 
turas, referentes á la exportación con 
destino al Perú. 

5. ^ Legajo de la correspondencia 
quo reciban de particulares , sobre asun- 
tos oficiales. 

6. o Legajo de papeles varios, que 
contendrá todos aquellos, que no se 
presten á ser clasificados entre los que 
preceden. 

Además, coleccionarán cuidadosamen- 
te y harán encuadernar por semestres ó 
años, el periódico oficial del Gobierno 
del Perú 

Art. 230. Al principio de cada afio se 
hará un índice, por orden de fechas, de 
los oficios y papeles contenidos en cada 
uno de los legajos anteriores; se nume- 
rarán y dispondrán dichos oficios y pa- 
peles, según el orden en que aparezcan 
en el índice; se cruzarán con rayas to- 
das las fojas en blanco ; y se archivarán 
los legajos con su índice respectivo, y 
con cubiertas convenientes, que asegu- 
ren su conservación y fácil referencia. 

Art. 231. Habrá también en todo Con- 
sulado, además de lo expresado en el 
artículo 145 : 

1. <=> Dos ejemplares del presente 
Reglamento. 

2.^ Vn ejemplar de la Constitución 
Política. 

3. <=> Un ejemplar del Código de Co- 
mercio. 

4. ^ Un ejemplar del Código Civil. 

5. ® Un ejemplar del Código Penal. 
6.^ Un ejemplar de los Códigos de 

enjuiciamientos en materia civil y pe- 
nal. 

7. ^ Un ejemplar de las Ordenanzas 
de Minería. 

8. ® Tres sellos, cuando menos, uno 
seco, otro para lacre y otro para tinta. 

9. o El Pabellón nacional. 

10. El^scudo de armas de la Repú- 
blica. 

Art. 232. Los sellos consulares ten- 
drán grabado el escudo de armas, cir- 
cundado por la siguiente inscripción : 
**ron8ulado General", *'Consulado" ó 
*'Vice-Consulado", '*del Perú en. . . ."; y 
serán guardados cuidadosamente, á fin 
de que solo el Cónsul ó su canciller pue- 
dan servirse de ellos. 

Art. 233. Cuando circunstancias im- 
previstas obliguen á un Cónsul á cesar 
en sus funciones, temporal 6 definitiva^ 
mente, sin que haya quien lo suceda ó 
subrogue, entregará el archivo al otro 



funcionario consular que híiya en la lo- 
calidad, y en su defecto, á la Legación 
del Perú, si el cesante fuese residente en 
la capital del país. Si, cualquiera c|ue 
sea el lugar de que se trate, no hubiere 
Legación ni otra Representación consu- 
lar del Perú, el cesante podtó entregar 
el archivo al Cónsul de una nación 
amiga. 

Podrá entregarlo también, en igual 
caso y por ante testigos, á dos comer- 
ciantes peruanos; ó, á falta de estos, á 
dos comerciantes extranjeros respeta- 
bles. 

Art. 234. En caso de muerte de un 
Cónsul, y de no haber quien lo subrogue 

Eor disposición de este Reglamento, sus 
erederos ó albaceas harán la entrega á 
dos comerciantes respetables, por ante 
el Cónsul de una nación amiga. 

Para el cumplimiento de este artículo 
y del anterior se procederá consultan- 
do, si hubiere tiempo, al Jefe consular 
superior ó al Jefe de la Legación ; los 
cuales, ó en su defecto el Cónsul del Pe- 
rú mas próximo, dictarán las medidas 
de seguridad que convengan, en cuanto 
tengan noticia del fallecimiento. 

CAPITULO DECIMO-SETIMO. 

INFORMES PBRIÓDIOOS, BSTADOS, PRECIOS 
CORRIENTES, RAZOjjíSS, CUENTAS, XTO. 

Art. 235. Los Cónsules comunicarán 
al Ministerio de Relaciones Exteriores, 
tan pronto como llegue á su conocimien- 
to, el texto de los proyectos oficiales de 
cualesquiera cambios ó alteraciones, en 
las bases del sistema comercial de los 
países donde estén acreditados; y tam- 
oien el texto de los nuevos reglamentos 
y resoluciones que se expidan sobre le- 
yes de aduana, modificación de tarifas, 
derechos de puerto, tonelaje, almacena- 
je ú otros; y en fin, de toda ley, decreto 
ó disposición suprema, que de algún 
modo interese á la República con res- 
pecto á las minas, agricultura, indus- 
tria, comercio y navegación, 

Art. 236. Lios Cónsules comunicarán 
así mismo el establecimiento ó supresión 
de los faros, balizas ó boyas; y todos los 
cambios mas notables que ocurriesen en 
los bancos ó corrientes de su distrito ; y 
remitirán los mapas, planos, avisos ú 
otros documentos hidrográficos, que se 
publiquen á ese respecto. 

Merecerán además la preferente aten- 
ción de dicho funcionario los artículos, 
cuya importación ó exportación gocen 
de menos privilegios ó estén gravados 
con nuevas restricciones, y si tales pri- 
vilegios y restricciones son <5 no genera- 
les, las aiferencias establecidas entre la 
bandera peruana y la nacional ó cual- 
quiera otra, en cuanto á la importación 
o exportación, al pago de derechos de 
Aduana , puerto, faro, tonelaje ú otro, 
y á la entrada, colocación y salida de 
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buques; y los mejoramientos de proce- 
dimientos industriales y las máquinas 
de nueva invención admitidas en el país, 

?ue convendría fuesen aplicadas en el 
'erú, indicando á la vez su costo y me- 
dios de adquisición. 

Art. ¿37, Las observaciones concer- 
nientes á los tratados de Comercio y 
Navegación y á las Convenciones Con- 
sulares y Postales serán objeto de oñcios 
especiales ó de una Memoria siempre 
que su exposición exija mayor desenvol- 
vimiento. 

Art. S38. Las tarifas y sus necesarias 
alteraciones en la parte que interese al 
Comercio deben ser analizadas compa- 
rando los derechos antiguos con los nue- 
vos y manifestándose la influencia que 
pueden ejercer sobre los productos pe- 
ruanos directamente ó por la protección 
que presten al Comercio y producción 
de otros países. 

A este respecto los Cónsules no se li- 
mitarán á comunicar actos consumados, 
y cúmpleles procurar preveerlos fijando 
su atención en los trabajos prelimina- 
res, manifestaciones de la prensa ó de- 
claraciones oficiales que de ordinario 
preceden á tales medidas. 

Art. 239. Corresponde á los mismos 
Funcionarios prestar la mas seria aten- 
ción á las leyes y reglamentos conve- 
nientes á la emigración y á los medios 
que mas convenga emplear de parte del 
Gobierno para favorecerla hacia el Perú, 
dando de todo cuenta circunstanciada 
al Ministerio respectivo. 

Cúmpleles igualmente informar al ex- 
presado Ministerio sobre el movimiento 
de la emigración ó inmigración en sus 
respectivos distritos manifestando el 
número de emigrantes ó inmigrantes; 
para dónde se dirigen y de dónde proce- 
den, en qué puertos se embarcan de or- 
dinario; cuánto cuesta su trasporte has- 
ta esos puertos y hasta su destino defini- 
tivo; en qué condiciones pecuniarias 
emigran ; porqué prefieren tal país á tal 
otro ; cuáles son la religión , la profesión, 
costumbres, moralidad de la gente que 
podría emigrar y cómo son recibidos y 
auxiliados en el país adonde se dirigen. 

Art. 240. Los Jefes Consulares Supe- 
rioras sean ó no Cónsules Generales ex- 
tenderán los anteriores datos á todo el 
país en que estén acreditados ; y darán 
cuenta anual del estado y movimiento 
de la población así como de las expor- 
taciones é importaciones. 

Art. 241. Al tomar posesión de su car- 
go todo Cónsul remitirá ai Ministerio 
de Relaciones Exteriores y al Jefe Con- 
sular Superior una acta original de la 
entrega y recibo del Archivo que idén- 
tica á la que conste en el libro respecti- 
vo formularán y firmarán por separado 
el que entrega y el que recibe, incluyén- 
dose en ella el inventario. Esta acta será 
elevada con oficio especial -— las ob- 



servaciones del caso— y como se previe- 
ne en el artículo 33. 

Art. 242. Luego que los Cónsules prin- 
cipien á ejercer sus funciones remitirán 
oficialmente á los Ministros de Estado, 
á la Legación peruana en el lugar de su 
residencia, á su Jefe Consular Superior 
y á las Aduanas do la República, un mo- 
delo de BU firma y modelos estampados 
de los sellos de que han de servirse, á fía 
de que sean confrontados en caso nece- 
sario, ' 

Igualmente comunicarán al Ministerio 
de Relaciones Exteriores las señas preci- 
sas de su domicilio y de la Oficina Con- 
sular. 

Art. 243. En cada quincena ó en el 
mayor período ^ue fuera preciso, es obli- 
gatorio á los Cónsules remitir al expre- 
sado Ministerio y al Jefe Consular Su- 
perior, con oficio, recortes de periódicos 
ó publicaciones oficiales ó las que hagan 
circular los corredores y principales ne- 
gociantes, en que consten los siguientes 
datos : 

1. ® Los precios corrientes de los 
artículos de importación y valores de 
bolsa peruanos. 

2.® Los precios corrientes de los 
artículos de exportación de general con- 
sumo en el Perú que se fabriquen en el 
territorio de su jurisdicción. 

3. ^ Aviso de los buques peruanos 
llegados á los puertos de su jurisdicción. 

Art. 244. Al fin de cada trimestre del 
año ó en los primeros días que le sigan, 
dirigirán al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores y al Jefe Consular Superior un 
oficio de cuanto haya ocurrido en el ter- 
ritorio de su jurisdicción, que interese 
al comercio, navegación ó a ciudadanos 
peruanos y gue no haya sido durante el 
curso del trimestre objeto de correspon- 
dencia oficial. Aunque no hubiese ocur- 
rido nada de notable ^e dirigirán á los 
mismos, expresándolo así en este oficio 
trimestral . 

Art. 245. En el primer bimestre de 
cada año remitirá al Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores y al Jefe Consular 
Superior : 

1. ^ Una razón por orden de fechas 
de los buques de vela ó vapor llegados 
con carga tomada en el Perú» con desti- 
no á puertos del distrito Consular y de 
los buques salidos de estos puertos á los 
del Perú, expresando respecto de cada 
uno su nombre, clase, bandera tonelaje 
y línea de vapores á que pertenezca. 

^ 2. ^ Una razón por separado de los 
artículos que constituyan respecto de 
cada buque la carga tomada en el Perú 
y que haya sido declarada en la Adua- 
na ó publicada en boletines comerciales, 
?r un estado que formarán en vista de 
as facturas que hayan legalizado en 
que conste la cantidad, peso ó medida y 
valores de las mercaderías exportadas 
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para el Perú, clasificándolas en el mis- 
mo orden y bajo la misma y única de- 
nominación que emplea el Arancel de 
Aforos para cada una de sus Secciones, 
esto es comprendiendo todas Ins de una 
misma Sección del Arancel de Aforos 
en una sola denominación y asiento. 

3. ® El cuadro general del movi- 
miento marítimo en los puertos del dis- 
trito Consular. 

4. ^ Estado del movimiento general 
de las principales mercaderías en el dis- 
trito del Cónsul. 

Al fin de cada razón se agregará un 
estado comparativo con los datos del 
año anterior cuando se le pidieren ó 
cuando creyere de importancia comuni- 
car datos especiales sobre alguno de los 
artículos que constituyan en su jurisdic- 
ción el comercio de exportación ó im- 
portación con el Perú, lo hará en estados 
especiales. 

Para la exactitud y autenticidad de 
las importaciones y exportaciones con 
relación al Perú ocurrirá en caso conve- 
niente á los consignatarios, corredores 
y Aduanas, haciendo valer la utilidad 
de estos datos para el mayor desarro- 
llo del comercio con el Perú. 

Art. 246 Dirigirán al mismo tiempo 
una Memoria en que explicarán las cau- 
sas del aumento ó disminución, que 
acusen los anteriores totales y manifes- 
tarán, si, hay lugar, sus propias obser- 
vaciones respecto del movimiento co- 
mercial entre el Perú y el territorio"de 
su jurisdicción y los medios de que éste 
alcance mayor incremento, indicando 
los ramos de producción peruana, que 
mas consumo están llamados á obtener 
en los mercados de su distrito y el orí- 
gen y grado de competencia que en- 
cuentren, con los medios de comoatirla. 

Este oficio contendrá además el má- 
ximun y minimun de los precios cor- 
rientes que en el curso del año hubieren 
alcanzado los artículos de importación 
peruana y los principales de exporta- 
ción para el Perú ; y el máximun y mi- 
nimun de fletes por vapor y en buques 
de vela durante el mismo período con 
destino á los puertos de la República. 

Art. 247^ Trasmitirán así mismo en 
cada año al expi esado Ministerio y al 
Jefe Consular Superior la nómina de los 
peruanos matriculados, razón de las ac- 
tas de estado civil, lista de marineros 
embarcados, desembarcados ó fallecidos 
y un resumen de los pasaportes expedi- 
dos ó visados, haciendo al pié un e&tado- 
comparativo.con los totales del año an- 
terior. 

Art. 248. En el mes de Octubre de 
cada año remitirán un Presupuesto tan 
aproximado como sea posible d e los in- 
gresos por derechos y de los egresos que 
por sueldos, asignación y gastos ordi' 



narios ó extraordinarios prevean quo 
puedan ocurrir en la Oficina Consular 
durante el año próximo. 

Art. 249. Cualquiera que sea la ex- 
tensión del trabajo que requieran los es- 
tados, informes, cuentas, resúmenes y 
memorias, los Cónsules procederán de 
manera que no lleguen nunca al Minis- 
terio deHelaciones Exteriores después 
del mes de Febrero y Agosto, si son do- 
cumentos semestrales; ni después de 
Marzo, siendo anuales. 

Art. 250. El Jefe Consular Superior 
de cada país, sea ó nó Cónsul General, 
firmará anualmente con sus propios es- 
tados y resúmenes, y con los que les 
trasrnitan los funcionarios de su depen- 
dencia, estados y resúmenes generales 
que comprendan toda la extensión de su 
jurisdicción; y los remitirá al Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, con una 
Memoria en que examinará baio un as- 

{)ecto sintético y con la latitud debida, 
as relaciones comerciales entre el Perú 
y el país en que está acreditado. 

Estos datos y^ memorias deberán lle- 
gar al Ministerio antes del mes de Julio 
de cada año. 

Art. 251. La Sección Consular cuida- 
rá de que se remita con toda regula- 
ridad á los Cónsules por cada correo 6 
mala la publicación oficial en qne se re- 
gistren las leyes promulgadas y los de- 
cretos y resoluciones del Gobierno. Aten- 
derá así mismo á que se les trasmitan 
oportunamente las nuevas tarifas de 
Aduanas, los nuevos Aranceles de Afo- 
ros y los nuevos Códigos, cada vez que 
sean objeto de una reforma. 

Vigilará igualmente de que el Minis- 
terio de Hacienda comunique directa- 
mente ó por intermedio de ella misma 
las adiciones, modificaciones ó restric- 
ciones sobre vinien tes que tengan lugar 
en la tarifa de Aduanas, en el Arancel 
de Aforos vigente y en el Reglamento 
de Comercio de la República. 

Art. 252. En los meses de Marzo y Se- 
tiembre la Sección Consular formará 
cuadros de los Cónsules que no han re- 
mitido las memorias, cuentas, razones é 
inf orme^ periódicos ; con excepción de 
los anuales, sobre los que formará otro 
cuadro análogo en el mes de Abril. 

CAPITULO DÉCIMO-OCTAVO. 

LICENOIAB. 

Art. 253. Una vez en su puesto nin 
gun Cónsul ni Canciller podrá ausen 
tarse de su distrito por mas de diez días 
sin licencia; y cuando lo haga por ma- 
yor término será en virtud de imperio- 
sas circunstancias que deberá justificar 
dando parte inmediatamente de ello al 
Jefe Consular Superior, en defecto de 
este á la Legación respectiva y en últi- 
mo caso al Ministerio deHelaciones Ex- 
teriores. 
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Art. 254. Por un mes pueden conce- 
der licencia al Jefe Consular Superior la 
Legación ; éste, á los Cónsules cié su de- 
pendencia; y todo Cónsul á su Canciller 
rentado. A los otros Cancilleres puede 
BU Jefe conferirles licencia hasta por 
tres meses. 

Art. 255. El Gobierno podrá conceder 
á los Cónsules y Cancilleres licencia con 
Bueldo íntegro nasta por tres meses y 
con medio sueldo hasta por tres mas, 
siempre con causa justa. 

Art. 256. En el caso de aceptación de 
renuncia, el Cónsul Continuará ejercien- 
do sus funciones hasta que bu sucesor 
obtenga el exequátur; salvo que hubiese 
orden ó autorización en contrario del 
Ministerio. 

CAPITULO DÉCIMO-NOVENO. 

AMONESTACIÓN T PENAS ADMINISTRATIVAS. 

Art 257. Los empleados Consulares 
que en viaje á su destino se demoren sin 
motivo justificado ó se retiren de él sin 
licencia ó que usaren de esta por un 
plazo mayor del concedido ó que de otro 
modo falten á los deberes de su cargo, 
sea no ejecutando los actos á que os&n 
obligados ó excediéndose en el uso de 
sus facultades ó exigiendo derechos ó 
emolumentos superiores á los marcados 
en la tarifa, quedarán sujetos según la 
entidad de la falta ó delito á las penas 
disciplinarias administrativas que á 
continuación se expresan : 

la. Amonestación por oficio inserto 
en el Periódico Oficial. 

2a. Censura. 

3a. Suspensión de un mes á un año 
con pérdida del sueldo y asignaciones 
correspondientes. 

4a. Separación del servicio. 

6a. Devolución del cuadruplo do los 
derechos indebidamente percibidos, di- 
visible por mitad entre el Estado y el 
agraviado. 

Art. 258. La amonestación y la cen- 
sura se harán en oficio del Ministro del 
Bamo. 

La suspensión se pronunciará por de- 
creto ministerial motivado ; y el tiempo 
de ella no se cuenta en la antigüedad y 
servicios. 

La separación del servicio ó destitu- 
ción será declarada por decreto del G-o- 
bierno, previo dictamen del Fiscal de la 
Nación. 

Para aplicar una de estas penas no 
hay necesidad de que se haya impuesto 
la anterior. 

Art. 259. Se impondrá la pona de amo- 
nestación ó censura, por negligencia ó 
falta en el servicio ó disciplina. La de 
suspensión por desobediencia ó conduc- 
ta reprobable. 

Art. 260. Son causas de separación del 
Bervicio ó destitución : 

1.^ La reincidencia en las faltas 



por las cuales fué pronunciada la sus- 
pensión. 

2. ^ La negligencia habitual en las 
faltas por las cuales fué pronunciada la 
suspensión. 

3. ^ La inobservancia del secreto en 
los apuntos del servicio pública 

4. 8» La falta de reserva que origine 
lesión á los iatereses de los particulares, 

5. ^ Las faltas que afectan el bueu 
nombre ó el honor de la Nación ; y 

6. ^ El ejercicio directo ó indirecto 
del comercio en el caso y en las condi- 
ciones en que este Ileglamento lo prohi- 
be. 

7. ^ El ausentarse de su distrito por 
largo tiempo sin licencia ó no constituir- 
se en él sin justa causa por un período 
mayor de dos meses. 

Art. 261. La Legación respectiva está 
facultada para suspender á los emplea- 
dos consulares y también puede hacerlo 
el Jefe Superior Consular por cualquie- 
ra de las faltas previstas en los incisos 
3. c> , á,<=> y 6. <=> del artículo anterior, 
dándose en todo caso aviso de la suspen- 
sión al Ministro de Relaciones Exterio- 
res. 

Art. 262. Los empleados Consulares 
que fuesen sometidos á juicio por orden 
suprema, cesarán por ese hecho en bus 
funciones cancelándose su nombrainieu- 
to. 

CAPITULO VIGÉSIMO. 

INSIGNIAS Y DISTINTIVOS. 

A rt. 263. Siempre <jue los tratados ó 
las leyes ó usos del país lo permitan, so 
colocará sobre la puerta de la oficina 
Consular el escudo de armas de la Ke- 
pública, con la inscripción **Consulado 
General" ó '^Consulado" ó "Vice-Consu- 
lado" del Perú. Izarán así mismo el Pa- 
bellón Nacional en los aniversarios de 
las fiestas nacionales ó del país ó en ca- 
so de guerra ó bloqueo ; y la pondrán á 
media asta en los días de duelo públi- 
co, debiendo ser siempre escrupulosos 
en observar los usos establecidos á este 
respecto . 

Art. 264. El escudo de armas y Pabe- 
llón Nacional, solo tiene por objeto indi- 
car la residencia de los Empleados Con- 
sulares, pero nunca se entiende que la 
Casa ú Oficina Consular pueda dar asilo 
á cualesquiera criminales, aunque seau 
ciudadanos del Perú, ni obsta á las dili- 
gencias de citación, prisión ó ejecución 
de la justicia del país. 

Art. 265. Los Cónsules usarán en las 
ceremonias y visitas oficiales, además 
del traje civil de etiqueta, y como dis- 
tintivo de su carácter, las insignias si- 
guientes: 

El Vice-Cónsul sobre el pecho en el 
ojal superior de la ala izquierda del fra3 
dos rosetas de seda, circulares con boy- 
des salientes y con pliegues por dirao^ 



1 



GUIA DTPLOMTAICA 



37 



de nn centímetro y medio de diámetro 
cada una, vÍBÍblemonte unidas en el sen- 
tido horizontal, una de color rojo punzó 
y otra blanca. 

El Cónsul tres rosetas de igual tela, 
forma y diámetro, visiblemente unidas 
en el mismo sentido; las de los extremos 
serán rojas ó punzó y la del medio blan- 
ca. 

El Cónsul General tres rosetas en to- 
do igual á las de los Cónsules excepto 
en los colores: cada una de ellas será en 
el medio y en sentido vertical de color 
blanco y en sus extremos de color rojo 
punzó. 

Podrán llevar al mismo tiempo som- 
brero negro apuntado. 

CAPITULO VIGESIMO-PRIMERO, 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 266. Las condiciones requeridas 
en este Reglamento para el nombra- 
miento de los Cónsules no son obligato- 
rias respecto de las personas <}ue ejer- 
cen funciones consulares en virtud de 
patente expedida antes de la fecha de 
este Reglamento. 

Art. 267. Este Reglamento quedará vi- 
lmente en todas sus partes y para todos 
los Funcionarios Consulares del Perú el 
l.o de Julio de 1888 ; y desde entonces 
no regirán los Reglamentos, Decretos y 
resoluciones anteriores sobre las mate- 
rias de que aquel trata. 

Lima, Enero 26 de 1888. 

Andrés A. CXceres. 
Alberto Elmore, 



Ley que fija los principios generales á 
qae debe snjetarae el Ejecutivo al ce- 
lebrar convenios de extradición. (1) 

ANDRÉS A. CACERES 

Presidente constitucional de la repú- 
blica. 

Por cuanto el Congreso ha dado la ley 
pi guien te: 
El (jongreso de la República Peruana, 

Considerando : 

Que es necesario fijar los principio^ 
prenerales á que debe sujetarse el Pode^ 
Ejecutivo áh los tratados que se cele- 
bren sobre extradición ; 

1 13, — He aqni sobre tan tmpoTtante mate- 
ria que tanto interesa á las naciones, la opinión 
de nno de los diplomáticos y publicistas mas dis- 
de Prevost-Paradol: 

''Si la extradición es imposible, si la impuni- 
dad está asegurada al culpable, bastante hábil y 
dichoso para franquear á tiempo la frontera, la 
civilización reeibe en este estado de cosas un da- 
ño y al mismo tiempo una vergüenza; pero el 
daño y la vergüenza no son menores si la extra- 
dición del extranjero es demasiado fácil; si bas- 
ta á un Gobierno reclamar en todas partes á sus 
nadexMlfiS P^^nt cogerlos; si las fronteras que 



Ha dado la ley siguiente: 
Art. 1. ® Kl Poder Ejecutivo podrá en- 
tregar á los Gobiernos de países extran- 
jeros, con la condición de reciprocidad, 
á todo individuo acusado ó condena- 
do por los Juzgados y Tribunales de la 
Nación requirente, siempre que se tra- 
te de un crimen ó delito de los especi- 
ficados en la presente ley, y que fe hu- 
biesen cometido en su territorio ó aguas 
territoriales, buques mercantes en alta 
mar, y los de guerra, donde quiera que 
se encuentren. 

Art. 3. ^ Pueden dar lugar á la ex- 
tradición todos aquellos delitos á que 
sean aplicables las penas de muerte, pe- 
nitenciaría, presidio, trabajos forzados 
ó prisión, que no baje de dos años con: 
forme á las leyes del Perú. 

Art. 3. ^ No se concederá en ningún 
caso la extradición: 

1. o Cuando el individuo reclama- 
do hubiese sido ciudadano peruano por 
nacimiento ó naturalización antes del 
hecho que motive la solicitud de extra- 
dición. Se exceptúa el caso en que se 
trate con naciones limítrofes, en el que 

Eodrán sujetarse los pactos que se ce!e- 
ren respecto de los nacionales, á las 
concesiones que recíprocamente se otor- 
guen, y que, por ningún motivo podrán 
ser agravadas relativamente á las que 
en esta ley se establecen para loá ex- 
tranjeros. 

2. ^ Cuando los delitos cometidos 
tuvieren ajuicio del Gobierno de la Re- 
pública, un carácter político, ó se hu- 
bieren perpetrado en conexión con ellos. 

3.^ Cuando con arreglo á las le- 
yes del Perú^ hubiese prescrito la ac- 
ción por el delito gue dá mérito á la 
demanda de extradición. 

4. ^ Cuando el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado en 
la Kepúbliea por el mismo delito ó por 
otro igual ó mayor. 

Art. 4. *^ Si el individuo reclamado 
fuese esclavo, la extradición no se con- 
cederá sino en el caso de que la nación 
que lo solicite, se comprometa á juz- 
garlo como hombre libre y considerar- 
lo siempre como tal. 

Art. 5. ® Si al juzgarse el delito que 
motivó la extradición, se descubriere que 
el reo lo es de otro distinto y mas gra- 
ve, comprendido también en el tratado 
de extradición ó en esta ley, el Gobier- 
no requirente podrá hacerlo juzgar por 

mantienen entre los pueblos una independencia 
y una divereidad provechosa se abaten decidida- 
mente ante el espíritu de persecución y de ven- 
ganza, 7 si los poderes humatios pueden llegar 
siempre basta el asilo^de sus enemigos ó de sus 
víctimas como el centurión de los cesares llega- 
ba sin ti'abajo hasta las extremidades del Mun- 
do, entonces conocido, para tomar á loe hombrea 
que eran el ultimo ejemplo y la última honra de 
BU patria degenerada. 
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este último delito, participándolo al Go- 
bierno del Perú- Al concederse la ex- 
tradición se estipulará que no se im- 
ponga al reo la pena de muerte, debien- 
do el Gobierno exigir con tal fin al hacer 
la entrega del reo, que se le comunique 
la sentencia definitiva pronunciada con- 
tra éste. 

Art. 6.<=> En el caso de que, con ar- 
reglo á lo prescrito en el inciso 1. ^ del 
artículo 3. <=>, el Gobierno no deba entre- 
gar á los delincuentes solicitados, éstos 
podrán ser juzgados y castigados con- 
forme á las leyes de la República, comu- 
nicándose la sentencia al Gobierno que 
los hubiese reclamado. 

Art. 7. ^ Si dos ó mas Gobiernos so- 
licitaren la extradición de un mismo 
individuo, toca al del Perú decidir se- 
gún las circunstancias, á cual de ellos 
deba ser entregado. 

Art. 8. ^ La demanda de extradi- 
ción podrá hacerse directamente por 
los Gobiernos, por la vía diplomática ó 
por cualquier funcionario suficiente- 
mente autorizado ; debiendo estar apa- 
rejada : 

1.^ Con la sentencia condenatoria 
ó principio de prueba que, según las le- 
yes del Estado en que se haya cometi- 
do el delito, sea bastante rara justifi- 
car la captura y enjuiciamiento del reo: 

2. ® Con todos los datos necesarios 
para acreditar la identidad de la per- 
sona requerida; y 

3. ^ Con una copia de las disposi- 
ciones legales de la nación requirente, 
aplicables al hecho que motiva la soli- 
citud. 

Art. 9. o En casos urgentes podrá de- 
cretarse la detención provisional del 
inculpado, si el Gobierno reclamante lo 
solicita por medio de comunicación te- 
legráfica ó postal ; debiendo cesar el ar- 
resto cuando en el término de tres me- 
ses contados desde que se verificó, no se 
formalice la demanda, déla manera que 
establece el artículo precedente. 

Art. 10. Cuando haya lugar á la ex- 
tradición, los papeles j demás objetos 
que tengan relación con el delito y sus 
autores, se entregarán á la nación re- 
quirente, bajo la condición de devol- 
verlos, termmado que sea el juicio, si 
alguna persona alegare derecho sobre 
olios. 

Art. 11. El Gobierno podrá autorizar 
el tránsito, por el territorio de la Repú- 
blica, de los reos extraídos por las na- 
ciones vecinas siempre que ellos no fue- 
sen ciudadanos peruanos, haciendo que 
las autoridades proporcionen los me- 
dios necesarios para impedir la evasión. 

Art. 12. Presentada la solicAtiul de 
extradición, el Ministerio de Relacio 
nes Exteriores, la pasará á la Excma. 
Corte Suprema, la que, previa audien- 
cia del Ministerio Fiscal, em-tirá su in- 



forme sobre la legalidad ó ilegalidad tie 
la reclamación conforme a esta ley. En 
virtud de dicho informe, el Presidente 
de la República resolverá, coa acuerdo 
del Consejo de Ministros, la demanda 
de extradición. 

Art. 13. El Poder Ejecutivo desahu- 
ciará á su vencimiento, todos los trata- 
dos de extradición que no estén ajus- 
tados á la presente ley. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo pa- 
ra que disponga lo necesario á su cum- 
plimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Con- 
greí«o en Lima, á 17 de Octubre de 1888. 
— M. Candamo, Presidente del Senado. 
—Manuel María del Valle, Presiden- 
te de la Cámara de Diputados. — José V. 
Arms, Secretario del Senado. — Teodo mi- 
ro A. Gadea, Secretario de la Cámara 
de Diputados. 

Por tanto: mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. 

Dado en la Casa de Gobierno en Li- 
ma, á 23 de Octubre de 3888. 

Andrés A. Caceres. 

Isaac Alzamora. 



Bosolucioii suprema fijando el modo de 
recibir las declíiraciones jurídicas de 
los Ciinsnles Genérale:^; Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules. 

Lima á 17 de Diciembre de 1857. ' 

Habiéndose dirigido al Ministerio de 
Relaciones Exteriores el Cónsul General 
de la República de Costa Rica, residen- 
te en esta Capital, Don Tomás Conroy, 
con el objeto de que se fije de una ma- 
nera conforme con las consideraciones 
q'ue el Derecho Internacional tiene con- 
cedidas á los Cónsules Generales, el mo- 
do como deberá procederse por los juz- 
gados y Tribunales de la República, en 
el caso de que sea necesario recibir en 
juicio las declaraciones de dichos Cón- 
sules; faltando disposiciones expresas 
sobre esta materia; de acuerdo con el 
uso generalmente admitido, y de con- 
formidad con el dictamen del Fiscal de 
la Corte Suprema de Justicia; se resuel- 
ve: 

1. ® Los jueces de la. Instancia reci- 
birán las declarpiciones jurídicas de los 
Cónsules Generales, constituyéndose en 
el domicilio de éstos, previo un recado 
de atención en que so les señale día y 
hora; pero, elevada la causa ante un 
Tribunal Superior, se prestarán y reci- 
birán las declaraciones en la forma quo 
el artículo 927 del Código de Enjuicia- 
mientos determina para los funcionarios 
del Estado. 

2.^' La primera parte de la anterior 
disposición no se extiende á los meros 
Cónsules ni á los Vice- cónsules, quienes 
serán citados por escrito y concurriráa 
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^ declarar en «1 miemo local del juzga- 
do de la. Instancia, señalándoseles en 
éste un asiento de preferencia. 

Publíquese esta resolución para que 
sirva de regla en casos de igual natura- 
leza, comuniqúese al Cuerpo Consular 
extranjero residente en la República. 

Tres rúbricas de S. E. el Consejo de 
Ministros. — ZevcUlos. 



Reglamento de Tribunales de 20 de Ma- 
yo de 1854. 

TITULO II. 

CORTE SUPREMA. 

Art. 18. Son atribuciones de la Corte 
Suprema, conocer: 

3. ^ De los negocios contenciosos de 
los individuos del Cuerpo Diplomático y 
Cónsules residentes en la Kepública y 
de las infracciones del Derecho Interna- 
cional. 



plomático, ó á su falta, ante el Agente 
Consular del Perú; observándose en 
cuanto al número de testigos y demás 
solemnidades, las disposiciones de este 
Código. 



Decreto determinando cnando puede tre- 
molarse en el i'erú el pabellón extran- 
jero. 

Lima, Octubre 16 de 1827. 

Instruido el Gobierno por los periódi- 
cos particulares de la desagradable in- 
cidencia ocurrida entre la señora doña 
Jesús Campo de Armero y el Intenden- 
te de Policía, a virtud de la intimación 
que éste le hizo sobre la bandera de Co- 
lombia que ñameaba en su casa el día 
de la Patrona de las Armas del Perú, 
mandó tomar las informaciones necesa- 
rias, y resultando de ellas que el Inten- 
dente se apresuró á satisfacer á la seño- 
ra sobre la falta que le mdujo su des- 
cuido en la expedición de la orden, y 
mal entendido celo por la dignidad na- 
cional, sin contemplar la fraternal 
unión y los vínculos de eterna gratitud 
que la comunidad de intereses, de ser- 
vicios y de principios ligan á Co- 
lombia y el Perú; a fin de que en lo su- 
cesivo no se repitan tales acontecimien- 
tos, ha resuelto: que en la celebridad de 
las fiestas nacionales solo pueda tremo- 
larse el pabellón extranjero en las casas 
de los Minis^os y agentes públicos, que 
6« hallen en el país, pero con la indis- 
pensable calidad que se tremole al mis- 
mo tiempo el de la República. 

Una rúbrica de S. l£t,—Mariátegui, 



BNposfcion del Código Ciril vigente so- 
bre testamentos de peruanos otorga- 
dos en el extranjero, ante el Agente 
Diplouiátfco ó ft sn falta ante el Agen- 
to Consular del Perú. 

Art. 679. Valdrá el testamento que 
un peruano hiciere en país extranjero 
cuando se otorgue ante el Agente Di- 



üxftiortos Judiciales. 

Cada Estado adopta una fórmula es- 
pecial para este género de documentos, 
y por lo mismo su forma es muy varia- 
ble. Pero hay circunstancias esenciales 
que se derivan de su naturaleza, y que 
desde luego deben concurrir en todo 
exhorto, cualquiera que sea la nación 
que lo expida. 

Estas son las siguientes: la< Los ex- 
hortes deben ser expedidos por una au- 
toridad pública. — 2a. Deben expresar 
claramente la diligencia cuya ejecución 
se solicita, insertándose copia literal de 
las piezas del proceso pertinentes á esa 
diligencia.— 3a. Deben estar dirigidos á 
una autoridad pública; y 4a. deben ser 
trasmitidos por el órgano respectivo. 

En las legislaciones de Inglaterra y 
Estados Unidos no se conocen los exhor- 
tes ó al menos no tienen estos documen- 
tos el mismo carácter que en las demás 
naciones. 

Cuando los tribunales ingleses ó nor- 
te-americanos se hayan en el caso de 
hacer practicar una diligencia judicial 
en territorio extranjero, comisionan á 
uno ó á varios magistrados, para que 
trasladándose al lugar respectivo eje- 
cuten el mandato; ó bien envían la co- 
misión á uno ó á varios de sus conciu- 
dadanos que se encuentren accidental- 
mente en el país donde debe cumplirse 
la comisión, ó también á aquellos de los 
ciudadanos de este último país que quie- 
ran aceptarla. 

El modo como generalmente se tras- 
miten los exhortes es dirigiéndolos á la 
Legación que el país donde se expiden 
tenga acreditada en el Perú— .La Lega- 
ción los envía al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores y de allí son dirigidos al 
juHZ que debe darles cumplimiento. Una 
vez diligenciados los exhortes, se obser- 
va para su devolución idéntico procedi- 
miento. 

Caso de no existir Legación se tras- 
miten de Cancillería á Cancillería. 

Así como las autoridades peruanas 
admiten y cumplen los exhortes extran- 
jeros; á su vez también expiden en^ los 
casos necesarios exhortes dirigidos á las 
autoridades extranjeras. — Se libra ex- 
horto cada vez que hay necesidad de 
practicar una diligencia judicial en el 
extranjero, ya sea de citación, de infor- 
mación testimonial, diligencias de em- 
bargo etc.— (Código Civil de Enjuicia- 
miento 242.— Reglamento de Tribunales 
240), 
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Los despachos que se dirijan al ex- 
tranjero son suplicatorios y en ningún 
caso preceptivos; deben extenderse en 
el papel sellado correspondiente y estar 
timbrados con el sello del Tribunal ó 
juzgado que los expida. 

Los firma el Presidente de la Corte 
cuando el asunto es de aquellos que se 
ven en salas reunidas, y por el Presi- 
dente de la Sala cuando esta los expide; 
el Juez de !.• Instancia firma también 
los que él libra; los despachos rogato- 
rios van siempre autoi izados según los 
casos por el Secretario de la Curte ó 
por el Escribano de la causa. 

Una vez extendido el exhorto ó des- 
pacho rogatorio, se remite al Ministerio 
de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 
ca para que este lo dirija al de igual 
clase del Estado donde se ha de actuar 
la prueba; esta trasmisión de Ministerio 
á Ministerio se hace directamente cuan- 
do no existe Legación del Perú en dicho 
Estado- (1). 



Bceepcion de Príncipes extruiijcros en 

América. 

CEREMONIAL, 

Enterado el Gobierno de que S. A. R. 
el Príncipe Enrique de Prusia vendrá á 
la Guayra y á Puerto Cabello á bordo 
de la corbeta *'01ga" de la marina im- 
perial de guerra, y de que pasará tam- 
bién á Caracas, el Presidente de la Re- 
pública, estimando en alto grado la vi- 
sita de S A. R. á este país, y movido 
de los sentimientos de amistad y consi- 
deración que la República profesa al 
Emperador y Rey y á todos los demás 
individuos de la familia imperial, ha 
ofrecido tributar por su parte y hacer 
que se tributen al distinguido huésped 
todos los honores significativos de ese 
elevado aprecio y correspondientes á su 
gerarquía. Para llevarlo á cabo ha dis- 
puesto lo que sigue: 

.1.® Como el Príncipe ha renunciado 
al honor de ser recibido por las autori- 
dades de Venezuela á bordo de la nave 
que le conduce, el señor Administrador 
de la Aduana de la Guayra enviará solo 
la falúa de ésta, decentemente adorna- 
da al costado del buque de guerra ale- 
mán, por si el Príncipe, el Comandante 
y su comitiva quisiesen trasladarse en 
dicha embarcación á tierra, como lo ex- 
plicará el empleado á quien esto se en- 
cargue. 

2. ^ íll Administrador referido procu- 
rará además facilitar de todos modos el 
desembarque de su equipaje, y á su 
vuelta el reembarque del mismo. 

3. c» Desde que fondee la corbeta se 
enarbolará el pabellón venezolano en 

(1). — F. O. Coronel Zeffarra.— aCondicion jtu-í. 



los edificios públicos del puerto, y en la 
casa de la Aduana se juntará á él el ale 
man.— Como la Guayra no es plaza de 
Armas ni tiene guarniciones, no pueden 
hacerse allí honores militares. 

4. ^ Cuando desembarque el Príncipe 
le saldrán al encuentro el Administra- 
dor de la Aduana Marítima y el Jefe 
Civil del Departamento Vargas, para 
saludarle por comisión del Prenideute y 
hacerle la oferta de los servicios que 
pueda necesitar. 

5. <=> Después los mismos dichos y 
otros pasarán á bordo de la corbeta 'Ol- 
ga", con el fin deshacerse inscribir en 
un libro que estará en la Cámara del 
Comandante para registrar los nombres 
de las personas <jue vayan á hacer su3 
cumplidos al Principe y pagar visi tai* al 
Com»ndante. Ningún houor hay que 
hacerle desde que se ponga en camino 
hacia Caracas, pues él quiere viajar en- 
tonces de incógnito. 

6. ^ Desde que se tenga aviso de su 
llegada á esta ciudad, se enarbola^rá el 
pabellón nacional en los edificios públi- 
cos; y se excitará á' las Legaciona<i y 
Consulados extranjeros á que se sirvan 
hacer otro tanto, en el de sus respecti- 
vas residencias, en este dia y en los de- 
más que S. A. R. permanezca en Cara- 
cas.— Su venida á ella será saludada con 
una salva de veintiún cañonazos. 

7. o El Presidente está dispuesto á 
diputar luego un empleado que á su 
nombre pase á darle la bienvenida y 
ofrecerle una Compañía que le sirva de 
guardia de honor y que le presentará 
las armas cada vez que S. A. entre ó 
salga. — Además el Presidente pondrá 
uno de sus Edecanes á su disposición 
por el tiempo de su presencia en esa 
ciudad 

8. <=> El Presidente de la República so 
propone recibir la primera visita del 
Príncipe y corresponder á ella después 
de un breve intervalo. 

9. ^ Intenta después dar al Príncipe 
un banquete en su casa particular, con 
asistencia de los altos empleados que 
designe oportunamente. 

10. o Entretanto un batallón hará la 
g^uardia de dicha casa, y rendirá al 
Príncipe los mas altos hopores milita- 
res, presentándole á su paso las armas 
y toííándole el himno nacional.— En to- 
do el tiempo del obsequio la banda na- 
cional permanecerá en la parte exterior 
del edificio ejecutando alegres tocat^is, 
entre ellas el hipino del Imperio Ger- 
mánico. 

11 ^ En el punto de regresar de Ca- 
racas á la Guayra, se dispararán otros 
21 cañonazos, como despedida al Prín- 
cipe. 

12. ® En este tránsito por el puerto 
áh la Guayra de vuelta al buque, los 
mismos funcionarios que le recibieron á 
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su venida, le acompañarán hasta el mo- 
mento de su embarco. 

13. ^ En Puerto Cabello que es plaza 
de Armas, y á donde se dirigirá después, 
como se ha informado el Gobierno, se 
le hará, al fondear el buque y antes que 
este salude la plaza una salva de vein- 
tiún cañonazos por la fuerza del Casti- 
llo Libertador, y cuando desembarque, 
una Compañía con bandera y tocando 
el himno nacional, le presentará las ar- 
mas.— La salva y los otros honores se 
repetirán á su partida. En lo demás se 
procederá allí como se ha prescrito para 
la Guayra. 

14. <> Se tomarán medidas especiales 
para que, durante la presencia del Prín- 
cipe en tierra de íVenezuela, el servicio 
de policía sea muy esmerado. 

15. o Se recomendará á los Presiden- 
tes de los Elstados de Guzman Blanco y 
de Carabobo que se sirvan dictar sus 
disposiciones para acompañar al Ejecu- 
tivo Federal en los actos de cortesía que 
él juzga de su deber practicar para con 
el Príncipe. 

16. <5 Cuando el Príncipe llegue de- 
lante de la Casa Amarilla á visitar al 
Presidente, á quien acompañará el Mi- 
nistro y el Consejo Federal, un batallón 
con bandera y al mando de un general 
presentará las armas, y entre tanto la 
oanda militar tocará el himno nacional 
de Prusia. 

17. ® Recibido en la entrada por un 
Edecán y en lo alto de la escalera por un 
General, el Príncipe será conducido al 
salón donde se halle el Presidente de la 
República con su comitiva quedando el 
Ministro de Relaciones Exteriores á la 
izquierda del Primer Magistrado. 

18. ^ Hechos los primeros saludos, el 
Príncipe presentará su comitiva, y lue- 
go el Presidente por su parte presenta- 
rá la suya. 

19. ® El Príncipe será despedido con 
la misma ceremonia de la entrada y re- 
cibiendo los propios honores de la tropa. 
—(Libro Amaiillo de Venezuela, 1883.) 



Circular sobre derechos y garantías 
acordadas á los extranjeros. 

MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Circular á los Ministros de Guerra y 
Marina y de Gobierno encargado del 
despacho de Justicia. 

Limay 2á de Febrero de 1857. 

Harto frecuentes han sido, por des- 
gracia, las reclamaciones diplomáticas 
que ha tenido el Gobierno, por indemni- 
zación de daños y perjuicios, causados á 
extranjeros; reclamaciones que no solo 
han dado lugar á desagradables contes- 



taciones, sino que, á trueque de salvar 
ilesos los principios de justificación que 
profesa la República, han provocado el 
otorgamiento de concesiones en extremo 
onerosas al Erarío; v á pesar de que es 
de esperar que con el progreso de la ilus- 
tración, el mejoramiento de las institu- 
ciones y las leyes dictadas para hacer 
efectiva la responsabilidad de los fun- 
cionarios públicos desaparezca el origen 
de abusos tan funestos, quiere S. E. el 
Libertador Presidente adoptar las me- 
didas mas eficaces para reprímirlos, 
corregirlos y extirparlos radicalmente. 
Con tal nota me manda que dirija á ÜS. 
esta comunicación á fin de que circule á 
las autoridades de su dependencia, las 
siguientes instrucciones, a las que debe- 
rán sujetarse. 

Cuidarán escrupulosamente de guar- 
dar y hacer respetar las garantían mdi- 
vidualesy civiles que la Constitución 
del Estado y el Derecho de Gentes fran- 
quean á loe extranjeros domiciliados ó 
transeúntes que se hallen en el terríto- 
rio de la Bepública, ó inculcarán con 
esmero en el pueblo los sentimientos hu- 
manitarios y oficios de fraternidad á que 
son acreedores, ya por el deber que la 
hospitalidad impone, ya por el grande 
Ínteres que tiene la nación de atraerlos 
á su seno aumentando su riqueza inte- 
lectual y material por medio de la in- 
migración . Prestarán á los extranjeros, 
medios de seguridad, protección y fran- 
quicias compatibles con las leyes del 
país, para que ejerzan libremente su in- 
dustria ó comercio y pai-a facilitarles su 
tránsito. 

Cuando sea menester ocupar para el 
servicio público personas ó propiedades 
de extranjeros, será previo ajuste y con- 
venio que deberá constar por escrito, y 
se reservará para que obre de compro- 
bante. Vigilarán severamente que nin- 
guna autoridad ni funcionario civil, mi- 
litar ó político, ataque las personas ó 
propiedades de extranjeros, imponién- 
doles servicios forzados, ni exigiéndoles 
otros hechos ni contribuciones que las 
que legal mente les comprenda; y caso 
de que llegue á su convencimiento cual- 
quier abuso á ese respecto mandarán 
inmediatamente que por el juzgado 
competente se organice la sumaria in- 
formación que corresponde para el es- 
clarecimiento de los hechos; á fin de 
que si resulta probado el abuso, se in- 
demnice al damnificado, haciéndose 
efectiva la responsabilidad del funcio- 
nario culpable, sin perjuicio de impo 
nerles las demás penas legales en el jui- 
cio respectivo, y si por el contrario no 
aparece fundada la queja, se reserve la 
actuación para oportuna constancia. — 
Se librará esclusivamente al Poder Ju- 
dicial el convencimiento de las reclama- 
ciones ó demandas de extranjeros por 

6 
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acciones personales ó privadas, ya sean 
civiles ó criminales. 

Las autoridades locales atenderán, en 
cuanto penda de sus atribuciones, las 
quejas que les dirijan lo extranjeros 
por demora ó denegación de justicia y 
darán cuenta al Gobierno y á los Tribu- 
nales superiores para que se reparo el 
agravio. 

La protección que la nación ofrece á 
los extranjeros no exime á los que de- 
lincan de la acción de la justicia, ni los 
sustrae de las autoridades constituidas 
en cuanto conduzca á la conservación 
del orden, custodia de la seguridad pú- 
blica y persecución y aprehensión de los 
criminales. 

Dios guarde á US. 

Maniíel Ortiz de Zevallos- (1) 



Keglas para el buen serTief o diplomático 
en las legaciones de la República. 

Nuestra Cancillería ha impuesto las 
¡siguientes obligaciones á sus Agentes 
Diplomáticos. 

1. ^ Llevar un libro de su corres- 
pondencia con el Ministro de Relaciones 
Exteriores y con el del país á que sean 
acreditados. 

5. * Llevar otro libro en que copien 
la demás correspondencia do la Lega- 
ción^ pongan nota de los pasaportes, 
certificados y cualquiera otros docu- 
mentos que expidan. 

3. * Unir todos los papeles de la le- 
gación en expedientes separados por 
materias, encuadernados y rotulados, 
con indicación suscinta .del contenido y 
del afio que pertenecen. 

4. * Destinar un solo asiento para 
cada oficio, numerando estos del princi- 
pio hasta el fin de cada año, y empe- 
zando nueva numeración y ponerles al 
principio un brevísimo epígrafe, 

5. * Acompañar toda corresponden- 
cia que envíen al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores con un índice separado 
de sus epígrafes. 

6. * Formar inventario de los expe- 
dientes y libros dichos y de las obras, 
periódicos, folletos, bandera y demás 
pertenencias de la Legación. 

7. * Presentar al fin de cada año 
una memoria de los trabajos ejecutados 
en ese tiempo, y al cesar en sus funcio- 
nes, una reseña puntual de las gestiones 
hechas y resultados obtenidos. 

8. * Al separarse del lugar de su re- 
sidencia oficial traer consigo los archi- 
vos ó dejarlos donde se les prescriba, 
pero asegurados en cajas sólidas y re- 
vestidas del sello de la Legación, 



9. ^ No conservar ningún papel de 
los archivos ni tomar, ni menos publi- 
car copias de ellos, sin previa autoriza- 
ción del Gobierno, á cuyo poder han de 
ponerlo todo. 



(l) El tenor de esta circular fu6 puesto on co- 
nocimiento del CuoriJO Diplomático y consular 
exti'anjeros, residentes en Lima. 



Forma de una Carta credencial. 

El Presidente de los EE. Uü. de Ve- 
nezuela á S. M. la Heinadel Reino Unido 
de la Gran Bretaña é Irlanda, Empera- 
triz de la India, Defensora de la Fé etc« 

Grande y buena amiga: 

He elegido á para que resida 

en la corte de V. M. en calidad de En- 
viado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de los EE. UU. de Venezue- 
la. Está bien informado de los intereses 
comunes á los dos países, y de nuestro 
sincero deseo de cultivar y estrechar la 
amistad y buena correspondencia que 
existe entre nosotros; y como estoy se- 
guro de su fidelidad , probidad, y buena 
conducta, tengo plena confianza en que 
cuidará de los intereses y felicidad de 
ambos pueblos. Por tanto ruego á V.M. 
le reciba favorablemente y le dé en- 
tero crédito á todo lo que diga en nom- 
bre de Venezuela, y muy especialmente, 
cuando os dé seguridades de su buena 
amistad, y de sus Irotos por vuestra di- 
cha. Y ruego á Dios tenga á V. M. en su 
santa y digna guarda. 

Escrita en Caracas , á veinticinco de 
Agosto del año del Señor de mil ocho- 
cientos ochenta y cuatro. 

Vuestro buen amigo. 
N. N. 

El Secretario, 



Fórninla de credencial entre las 
Repúblicas Amerlcaaas. 

El Presidente de los Estados Unidos 
de Colombia al Excmo. Sr. Presidente 
de los Estados Unidos de Venezuela. 

Grande y buen amigo: 

Conociendo los méritos, ilustración y 
aptitudes de N. N. de que ha dado nota- 
bles pruebas en muchas ocítóiones, le he 
nombrado para que resida cerca del GÍo- 
bierno de V. E. en clase de Ministro Re- 
sidente de los EE. UU. de Colombia. 
Conoce á fondo los intereses comunes á 
arabos pueblos, y nuestro sincero deseo 
de estrechar cada vez mas, si ello fuera 
posible, los lazos de buena amistad é in- 
teligencia que tan profundamente loa 
ligan. Tengo la mas completa confianza 
en su fidelidad, probidad y conducta 
ejemplar, y no dudo que os será agrada- 
ble en todo tiempo, sobre todo cuando 
08 asegure de sus constantes votos por 
la paz y dicha de la nación Venezolana 
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y la de su digno Presidente. Y ruego á 
Píos os tenga en su santa y digna 
guarda. 

Escrita en Bogotá, á veinticinco de 
Agosto del año del Señor de mil ocho- 
cientos ochenta iy cuatro, y refrendada 
por el Secretario de Relaciones Exte- 
riores, 

N. N. 

El Secretario» 
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F^^rmalade credeacial para un Encargado 

de Negocios* 

REPÚBLICA ARGENTINA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Buenos Aires, Agosto 25 de 1884. 

Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de la República de Chile. 

Señor: 
El Excmo. Sr. Presidente de la Confe- 
deración Argentina me ha dado orden 
fie comunicaros el nombramiento que 
ha tenido á bien hacer en el señor N. N, 
que goza de toda la estima y considera- 
clon de este Gobierno para que le repre- 
sente ante el vuestro en clase de Encar- 
gado de Negocios. Tiene el especial en- 
cargo de procurar estrechar los lazos de 
buena inteligencia y amistad que feliz- 
mente unen á ambos Gobiernos y pue» 
bles; y no dudo que su fidelidad y apti- 
tudes le recomendarán al alto aprecio 
de V, E. Servios acojerle favorablemen- 
te y prestarle entera fó y crédito, sobre 
todo cuando os hable de los votos y de- 
seos de la República Argentina por la 
paz y dicha de la República Chilena. 
Con tan especial motivo me complazco 
en ofrecer á V. E. el testimonio de mi 
mas distinguida consideración. 

N. N. 



.T 



Supremo decreto señalando el b Mxm» 
Diplomático j Consalar. 

RAMÓN CASTILLA 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ETC. 

Convinieniendo al [decoro en que es- 
tán obligados á presentarse los Ajentes 
Diplomáticos y [Consulares acreditados 
en el extranjero, 'señalarles el uniforme 
que deberán usar en todas las ceremo- 
nias públicas ; 

DECRETO: (1) 

Art. 1. ® El uniforme de todos los 
Ajentes públicos del Perú, tanto Diplo- 
máticos como Consulares, constará de 
casaca de paño azul turquí; pantalón 

( 1 ) El reglamento consular vidente ha deroga- 
do este decreto en lo referente al uniforme de los 
tmpleados consulares. 



del mismo color ó de casimir blanco; 
sombrero de pico y espada ceñida. La 
casaca será descuello derecho sin solapa 
y con una hilera de nueve botones en el 
pecho ; irá adornada con los bordados 
determinados en los artículos siguientes 
para las diferentes clases y con botones 
que lleven las armas de la Bepública, y 
forrada interiormente en el pecho y fal- 
das de seda blanco. 

Art. 2. ^ Los Ministros Extraordina- 
rios y Plenipotenciarios usarán eu el 
cuello y mangas dos entorchados de oro 
formados de tres barras paralelas y so- 
bre ellas tres palmas; el entorchado su- 
perior tendrá de ancho veinte líneas y 
doce el inferior, y usarán además car- 
teras con el mismo bordado. En el pe- 
cho á uno y otro lado del lado de la bo- 
tonaaura llevarán una vena doble coa 
dos cordones á los extremos, y la misma 
como orla de las faldas. En el talle usa- 
rán también un escudo de palmas tocan- 
do á las carteras : en el sombrero lleva- 
rán pluma negra al rededor y galón de 
oro en el pantalón de una y media pul- 
gada. 

Art. 3. ® Los Ministros Eesidentes ó 
de segunda clase llevarán el mismo uni- 
forme que los anteriores, con la diferen- 
cia de que el bordado no tendrá sino dost 
barras, que no usarán carteras, ni franja 
en el pantalón ni en el sombrero pluma. 

Art. 4. ® Los Encargados de Negocios 
llevarán solo un entorchado de veinti- 
cinco líneas en el cuello y mangas, for- 
mados de dos palmas .sobre dos barras, 
todo de oro : la orla del pecho y faldas 
será de una sola vena, y el escudo del 
talle de dos palmas. 

Art. 6. ® Los Secretarios de primera 
y segunda clase llevarán un entorchado 
de veinticinco líneas de ancho en el cue- 
llo y mangas, formado de dos palmas 
de oro sobre dos barras de plata: orla de 
una sola vena de oro en el pecho, y es* 
cudo de dos palmas en el talle con dos 
botones dorados. 

Art. 6. ^ Los agregados de la Lega- 
ción usarán en el cuello y mangas un 
entorchado de oro de diez y siete líneas 
de ancho, formado de una sola palma 
sobre una barra con vena al canto, y es- 
cudo en el talle de dos palmas como el 
de los Secretarios. 

Art. 7. ^ Los Cónsules Generales usa- 
rán dos entorchados de plata en el cue- 
llo y mangas, formados de hojas de oli- 
vo, de diez y ocho líneas de anchó el su- 
perior, y de trece líneas el inferior: lie- 
varán ademas una vena doble como or- 
la en el pecho y faldas, eecudo en el ta- 
lle también de hojas de olivo. 

Art. 8. ® Los Cónsules usarán solo'un 
bordado del mismo género que los ante- 
riores, de veinte líneas de ancho en el 
cuello y mangas, y escudo en el talle, 
sin orla alguna en las faldas. 
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Art. 9. ^ Los Vioe-Cónsules y Canci- 
lleres usarán el mismo uniforme que los 
Cónsules, con la diferencia de que el 
bordado será solamente de doce líneas 
de ancho. 

Art. 10. ® Los militares y cualquier 
empleado que fuese nombrado para ser- 
vir en las Legaciones, podrán usar tam- 
bién el uniforme especial de su clase. 

El Ministro de Estado en el despacho 
de Relaciones Exteriores, queda encar- 
gado del cumplimiento de este decreto, 
y de hacerlo imprimir, publicar y cir- 
cular. 

Dado en la Casa del Gobierno en Li- 
ma, á 31 de Julio de 1846. 

Bamon Castilla. 

José G, Paz Soldán. 



Creación de la Sociedad Geográfica, 

ANDRÉS A. OACERES 

PRESIDKNTB OONSTrTUOlONAL DE LA 
REPÚBLICA. 

Considerando: 

Que es necesario fomentar los estu- 
dios científicos de aplicación, facilitar 
la explotación é incremento de los pro- 
ductos naturales del país, y crear un 
centro de datos é informaciones sobre 
la Geografía y sobre la especial que in- 
teresa á la buena marcha de la adminis- 
tración pública. 

Decreto : 

Art. 1. <=> Fúndase la "Sociedad Geo- 
gráfica de Lima," que estará bajo la de- 
pendencia del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 

Art. 2. ^ Son objetos de la Sociedad— 
1,^ Hacer estudios geográficos, com- 
prendiendo los diversos ramos que fija- 
rá el Reglamento Orgánico, y en parti- 
cular los estudios referentes al Perú y á 
los países limítrofes.— 2. ^ Coleccionar 
libros, folletos, cartas geográficas, pla- 
nos y escritos concernientes á los nnes 
de la institución, poniéndose en comu- 
nicación con Sociedades análogas ex- 
tranjeras, para obtener sus publicacio- 
nes y canjearlas con las nacionales. 

Art. 3. ® La Sociedad se compondrá 
de socios activos, socios correspondien- 
tes y socios honorarios. 

La designación de ,los socios activos 
será en esta vez materia de un decreto 
separado, 

Art. 4. o Los socios activos presentes 
en esta Capital, procederán á elegir el 
Directorio de la íáociedad y á formular 
el.proyecto de Reglamento Orgánico que 
se someterá á la aprobación del Go- 
bierno. 

Art. 5. ® La Corporación funcionará 
en el local que se ha do determinar opor- 
tunamente. 



El Ministro de Relaciones Exteriores 
queda encargado de la ejecución de este 
decreto. 

Dado en la ccusa de Gobierno en Lima, 
á los veintidós dias del mes dé Febrero 
de mii ochocientos ochenta y ocho. 

Andrés A. Caceres. 
Alberto Elmore. 



Lima, Febrero 22 de 188S. 

Habiéndose fundado por decreto de 
esta fecha la **Sociedad Geográfica de 
Lima/^ se organiza su personal de socios 
activos en la forma siguiente: 

Art, 1. ® Nómbrase con este carácter 
á D, Julio Pflucker y Rico, D. Luis Car- 
ranza^ D. Camilo Carrillo, D Antonio 
Raimondi, D. Eduardo Havich, D. Er- 
nesto Malinouski, D. Leonarclo Pflucker 
y Rico, D. Pedro Paz Soldany ünánue, 
D. Aurelio García y García, D. Arturo 
Werteman, D. Leonardo Villar, D. Fe- 
lipe Arancibia, D, Manuel A. Viñas, D. 
José B. Huertas, D« Emilio Castafion, 
D, Elias La Torre, D. Teobaldo Eléspu- 
ru, D. Modesto Basadre, D. Guillermo 
Billinghurt, D. José Granda, D. Carlos 
Paz-Soldan, D. Guillermo Cilley, D. Ba- 
mon de la Fuente, D. Octavio Pardo, D. 
Teodorico Olaechea, D. ¡Alejando Gueva- 
ra, D. Manuel García Merino, D. Gui- 
llermo Nation, D. Enrique Espinar, D. 
José Toribio Polo, D. Enrique Benites, 
Julián Gordillo y Mariluz, D. Julián 
Vieran, Fray Gabriel Sala, D. Ernesto 
Midendeorff. 

Art. 2^, Son miembros natos de la 
Sociedad : El Oficial Mayor del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores. 

El Director de la Escuela Especial de 
Ingenieros. 

El Director de la Escuela Naval. 

El Profesor de Geografía del Colegio 
de Guadalupe de Lima. 

Art. 3. ^ En adelante la Sociedad pro- 
veerá las plazas con sujeción al Regla- 
mento Orgánico que se dictará. 

Art. 4.^ La Sociedad será instalada 
por convocatoria del primer socio nom- 
brado en el artículo 1. ® y bajo la pre- 
sidencia del mismo, elegirá la Corpora- 
ción su director por mayoría absoluta 
de los miembros presentes. 

Rúbrica de S. E.t'^Elmore. 



Lima, Mayo 22 de 188S. 

Visto el oficio que precede, por el cual 
el Presidente de la Sociedad Geográfica 
de Lima, somete á la aprobación del Go- 
bierno el Reglamento Orgánico de esa 
Sociedad ; y estando á lo dispuesto en el 
artículo 4. ®del decreto de su creación, 
se resuelve : apruébase en todas sus par- 
tes el citado Reglamento. 

Regístrese y comuniqúese para su cum- 
plimiento. Rúbrica deS. E.—Alzam^r^a. 



GUIA DIPLOMÁTICA 



45 



Estatutos de la Soeiedad Geo^áflca 

de Lima. 



I. 



b 
e 
d 

S5.0 






fí 



OBJETO DE LA SOCIEDAD. 

§1.0 El objeto de la Sociedad es ocu- 
parse de los estudios geográficos en ge- 
neral, y en particular de aquellos aue 
tiendan á hacer conocer el f^erú y los 
países limítrofes bajo todos los puntos 
(le vista que puedan interesar á la acti- 
vidad humana. 

§ 3. <^ La Sociedad residirá en Lima. 

IL 

CONSTITUOION DE LA SOCIEDAD. 

§ 3. <=> El Presidente de la República y 
el Ministro de Relaciones Exteriores son 
respectivamente Presidente y Vice- Pre- 
sidente natos de la Sociedad, y presiden 
las asambleas generales en caso de asis- 
tir á ellas. 

§ 4. ® La Sociedad se compondrá de 
cuatro clases de miembros, á saber: 
a Miembros asociados 

activos 
honorarios 
correspond ientes. 
Para ser elegido miembro aso- 
ciado es necesario ser propuesto por dos 
miembros y admitido por la asamblea 
general en vista del informe del Consejo 
Directivo. 

§ 6. ® Para ser miembro activo se ne- 
cesita ser propuesto por dos miembros 
activos al Consejo Directivo, que en vis- 
ta de sus méritos por trabajos relacio- 
nados con el objeto de la Sociedad, ó 
servicios prestados á ella, lo presentará 
á la aprobación de la asamblea general. 
§ 7. o Todos los afios en el mes de 
Agosto los miembros presentes en Lima, 
elegirán en asamblea general los miem 
hros activos de la lista presentada por el 
Consejo Directivo. 

§ 8. ^ Son miembros honorarios las 
personas de un mérito especial por eus 
trabajos geográficos residentes dentro ó 
fuera del país, y que fueren elegidos ta- 
les, por la reunión anual de que habla 
el § 7. ^ á j/^esentacion del Consejo Di- 
rectivo. Los miembros honorarios ten- 
drán todos los derechos que el Regla- 
mento acuerda á los miembros activos 
y no estarán sujetos á ninguna obliga- 
ción pecuniaria. 
§ 9.® Son miembros correspondientes 

los especialistas residentes en el extran- 
jero que á presentación de tres miem- 
uros activos y en vista del informe del 
Consejo Directivo, sean elegidos en las 
asambleas mensuales de que trata el § 10. 
Los miembros correspondientes están 
libres de toda obligación pecuniaria y 



cuando se encuentren en Lima, serán 
considerados como miembros activos. 

§ 10. ^ Cada tres meses habrá una 
asamblea general de los miembros acti- 
vos y asociados presentes en Lima, con 
el objeto de decidir las cuestiones cien- 
tíficas y administrativas que le sean so- 
metidas por el Consejo Directivo y ele- 
gir los miembros asociados y los corres- 
pondientes que le fueren propuestos. El 
Consejo Directivo podrá convocar ex- 
traordinariamente a la asamblea cuan- 
do lo tenga por conveniente- 

§ 11. ® Para facilitar los estudios y 
hacerlos mas solidarios, los miembros 
de la Sociedad que residan fuera de Li- 
ma, podrán formar comisiones provin- 
ciales en las localidades en que se en- 
cuentre. La organización de esas comi- 
siones deberá estar en armonía con la 
de la Sociedad y ellas dependerán de la 
Dirección Central. 

§ 12. o Con el fin especial de estudiar 
y explorar las cordilleras del Perú, la 
Sociedad apoyará y fomentará la forma- 
ción de Clubs Andinos, á semejanza de 
los Clubs Alpinos de Europa. 



IIL 

ADMINISTRACIÓN DE LA SOCIEDAD. 

§ 13. ^ La Sociedad será administra- 
da por un Consejo Directivo, compuesto 
de 16 socios activos, aue se renovarán 
por terceras partes al fin de cada año, 
pudiendo ser reelegidos lob salientes. 

§ li. o Anualmente en el mes de No- 
viembre los socios activos presentes en 
Lima, elegirán de entre ellos los que de- 
ban completar el Consejo Directivo. 

§ 15. ^ El Consejo en su primera se- 
sión elegirá al Director, Sub-Director, 
tres Secretarios, un Bibliotecario archi- 
vero, un Tesorero ; distribuirá sus miem- 
bros en secciones y designará al Secre- 
tario que debe funcionar en la asamblea 
general y Consejo Directivo. 

§ 16. ^ Los miembros del Consejo for- 
marán tres secciones, que serán, 
la. Sección de Correspondencia 
2a. ,, de Publicaciones 
3a. ,, de Contabilidad. 
§ 17. <=> El Consejo pleno y las seccio- 
nes se reunirán respectivamente y por 
lo menos, una vez al mes el primero, y 
una vez á la semana las segundas. 

§ 18. ^ En sus reuniones plenas, el 
Consejo decidirá sobre la interpretación 
de los estatutos en los casos dudosos, 
dando cuenta á la asamblea general en 
su primera reunión ♦■ 

§ 19. ® El Director y en su defecto el 
Sub Director presidirá la Asamblea ge- 
neral y el Consejo Directivo, dirigirá el 
trabajo de las secciones y firmará la cor- 
respondencia. 
§ 20. <=> La sección de correspondencia 
1 se compone del Director, El Sub-Direc- 
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tor, dos Secretarios y tres miembros re- 
al egibles anualmente. Esta sección está 
encargada de establecer relaciones con 
las Sociedades científicas, con los viage- 
ros y geógrafos de países extranjeros; 
recibe las obras y trabajos impresos ó 
manuscritos y «n general, toda la cor- 
respondencia ^dirigida á Ja Sociedad, 
dando cuenta de todo al Consejo Direc- 
tivo; trasmite las obras impresas al Bi- 
bliotecario, las manuscritas á la sección 
de publicaciones y todo lo; referente á 
fondos, á la sección de Contabilidad. 

§ 20. ® La Sección de publicaciones se 
compone del Bibliotecario, un Secreta- 
rio y tres miembros reelegibles anual- 
mente. Esta Sección se ocupa de todo lo 
referente á la impresión de las obras iné- 
ditas, de las relaciones de viajes, etc. 
de la reunión de colecciones, de la pre- 
paración y dirección de exposicioncvsjy 
expediciones geográficas; presenta á las 
comisiones nombradas ad hoc, los tra- 
bajos cuyo estudio haya sido encomen- 
dado á dichas comisiones ; recibe los in- 
formes de éstas y los trasmite al Conse- 
jo Directivo, y se encarga de la redac- 
ción de los trabajos cuya publicación se 
haya decidido. 

§ 22. ^ La Sección de contabilidad se 
compone de tres miembros, que serán el 
Tesorero y dos socios reelegibles anual- 
mente. Esta sección está encargada de 
administrar los fondos de la Sociedad, 
dando cuenta trimestral de sus opera- 
ciones al Consejo Directivo. 

§ 23. o Para el estudio de las cuestio- 
Bea científicas y la aprobación de los 
trabajos que lo requieran, el Consejo 
Directivo nombrará comisiones especia- 
les compuestas indistintamente de los 
socios activos ó miembros asociados que 
tengan conocimientos especiales de, la 
materia. Los informes de estas comisio- 
nes aprobados por el Consejo Directivo, 
podrán ser imprepos y publicados, 

§ 24. ^ Los miembros del Consejo Di 
rectivo que dejen de concurrir á las reu- 
niones sin aviso, sufrirán una multa 
cuyo importe se aplicará á los fondos de 
la Sociedad. El monto de estas multas 
que designará el Consejo Directivo, será 
consignado en su Reglamento interior. 

IV. 

FONDOS DB Lk SOCIEDAD. 

§ 25. ® Los fondos de la Sociedad se 
componen de la renta que asigne el Go- 
bierno, de las cuotas anuales y derechos 
de entrada de los socios, del adelanto 
que hagan los socios que quieran ser per- 
petuos, del producto de venta de las pu- 
blicaciones de la Sociedad y de los dona- 
tivos y multas. 

§ 26. '^ Todo miembro activo ó asocia- 
do está en la obligación de contribuir: 
1.^ Al recibir el aviso de su admi- 



sión con la cantidad de S. 10 por dere- 
chos de entrada, después de cuyo pago 
se le entregará su diploma, 

2. ^ Con la cotización mensual de 
un sol . 

§ 27. ^ Serán socios perpetuos los que 
al ingresar abonen S. 100 de plata por 
toda cuota futura. 

§ 28. <=> La Sección de Contabilidad for- 
mará anualmente el presupuesto que se- 
rá pasado al Consejo Directivo para su 
aprobación, y en revisión á la asamblea 
general para su sanción definitiva. Los 
gastos no presupuestados y no exceden- 
tes de S. .'500, serán votados por el Con- 
sejo Directivo, los que f)asen de dicha 
suma, por la mas próxima Asamblea 
General. 



V. 



PÜBUOACIONES Y DOTACIONES ESPECI ALRs. 

§ 20. ^ La Sociedad hará publicar en 
una colección que aparecerá, se^un fue- 
re necesario, los trabajos científicos que 
juzgue útiles para el adelanto de la cien- 
cia geográfica en el Perú. La Sección de 
publicaciones se encarga especialmente 
de todo lo concerniente á la redacción. 
Todos los miembros de la Sociedad ten- 
drán derecho á un ejemplar de estas pu- 
blicaciones. 

§ 30. ^ La Sociedad pronondrá temas 
de investií?acion y de estudio, y premia- 
rá los trabajos de reconocido mérito. 

§ 31. ^ La Sociedad se reserva el de- 
recho de premiar todo trabajo geográfi- 
co que á su juicio merezca semejante 
distinción, en especial los que se contrai- 
gan al territorio nacional. 

VI. 

MODIFICACIÓN DE LOS ESTATUTOS. 

§ 32. ^ Los Estatutos de la Sociedad 
podrán modificarse en Asamblea Gene- 
ral anual, ordinaria ó extraordinaria, 
debiendo los proyectos de modificación 
someterse previamente al examen del 
Consejo Directivo, seis meses antes de 
la presentación á la Asamblea General. 
Esta presentación la hará el Consejo Di- 
rectivo con la proposición definitiva 
de las modificaciones propuestas. 

§ 33. ^ Los reglamentos internos se 
formularán por el Consejo Directivo y 
serán sometidos para su aprobación á la 
Asamblea General. 

ARTÍCULOS TRANSITORIOS. 

§ 34. © La Sociedad está actualmente 
constituida por los .socios activos y na- 
tos, que fueron nombrados por el Supre- 
mo Gobierno, con fecha 22 de Febrero 
último, y el primer Consejo Directivo 
se elegirá de entre ellos. 
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§ 35. ^ Como medida excepcional, los 
actuales miembros activos podrán au- 
mentar su número con iO socios mas 
antes de la reunión de la primera Asam- 
blea General anual, designándolos por 
elección directa y sin que sea necesario 
sujetarse á lo prescrito en el articulo 6. ^ 



Intérpretes. 

LimUy Mayo 15 de 1889. 

Teniendo en consideración que en 
vista del carácter oficial del Interprete 
del Ministerio de Relaciones Exteriores 
es ocupado de preferencia por los par- 
tíoiilares para obtener las traducciones 
autorizadas de que han menester; que 
el referido empleado, para autorizar di- 
chas traducciones no puede hacer uso 
de su titulo de Intérprete del Estado, 
ni mucho menos del sello oficial respec- 
tivo, como se ha acostumbrado hasta 
hoy, sin consentimiento expreso del 
Gobierno; que este consentimiento solo 
debe otorgarse, resguardando en lo po- 
sible los intereses del público y procu- 
rando á la vfez una nueva renta al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores por 
medio de la fijación de una tarifa má- 
xima á la cual debe sujetarse el Intér- 
prete «n las traducciones para los par- 
ticulares; que la única tarifa existente 
es para los intérpretes eventuales que 
se nora.bran en la prosecución de los 
juicios, inaplicable por su antigüedad y 
asunto á que se destina; que mientras 
se dicta una ley reglamentaria de la 
profesión de intérpretes y traductores 
públicos conviene precisar en lo posi- 
ble el derecho y las obligaciones del 
empleado aue tiene este carácter en el 
Ministerio üft Relaciones Exteriores, lo 
cual se omitió en el Reglamento dicta- 
do para este Despacho en 6 de Abril de 
1878 ; 

Se resuelve: 

l.c> Es obligación del Intérprete ha- 
cer la traducción de los documentos 
oficiales. 

2. ^ En la traducción de los docume- 
tos que pres^ten los particulares se 
sujetará el Intérprete á la siguiente ta- 
rifa máxima del extranjero al español 
y vi ce- versa. 

Por cada foja manuscrita de cuarenta 
renglones, dos soles. 

Por comprobar la fidelidad de una 
traducción ochenta centavos por cada 
foja de cuarenta renglones. 

La presente tarifa se aplica sobre las 
fojas de la traducción ya, hecha y no 
sobre las del idioma origmal. 

3. o En remuneración del trabajo ex- 
traordinario que ocasiona al Intérprete 
la traducción de los documentos par- 



ticulares, se le concede el cincuenta por 
ciento del precio que deberá cobrar en 
conformidad con la tarifa señalada en 
el artículo anterior , entregando el resto 
al Habilitado del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores, quien llevará un libro 
donde se anotará cada partida. 

4. ^ Si el Intérprete se excediese de la 
tarifa antes mencionada, quedará suje- 
to á las ponas de multa, suspensión ó 
destitución del cargo, según la grave- 
dad de la falta y las reincidencias en 
que incurriese. 

5. ® Para ser Intérprete del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores se requie- 
re : 1. ^ Tener conocimiento de los idio- 
mas castellano, francés, inglés, italiano 
y alemán y saber hacer versiones cor- 
rectas del idioma extranjero al castella- 
no y vice-versa; y 2. ^ Bometei*se, pre- 
viamente, á una prueba de competencia 
ante un jurado designado al efecto por 
el Consejo superior de Instrucción Pú- 
blica. 

6. ^ Habrá en el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, ademas del Intérpre- 
te rentado dos intérpretes supernume- 
rarios los cuales bajo la dependencia de 
aquel, podrán prestar sus servicios á los 
particulares, suietándose á la tarifa 
consignada en el artículo 2. ® , pero no 
será obligatorio para ellos hacer tra- 
ducciones oficiales ai^p en casos ur- 
gentes y en virtud de una resolución 
ministerial. 

7. <=> Por enfermedad, licencia ó cual- 
quier otro impedimento del Intérprete 
rentado, los supernumerarios lo reem- 
plazarán en el ejercicio de su cargo. 

Comuniqúese, regístrese y publíquese, 
- Rúbrica de S. E.^Alzamora. 



Recepción de Jefes de Estados Ámerieanos 

en Europa. 

San Nazario, Julio 5 de 1879. 

CONSULADO DE VENEZUELA. 

Ciudadano Ministro: 

Cumplo el honroso deber de partici- 
par á. U. el feliz desembarco en este 
puerto de nuestro Regenerador y Presi- 
dente, el Ilustre americano General Guz- 
man Blanco. 

La recepción hecha p(»r el Gobierno 
francés al Jefe de la República Venezo- 
lana á su llegada á Francia, ha sido en 
esta ocabion algo mas del cereraonieá 
que manda la ley en casos. semejantes; 
pero ello se explica bien al leer las si- 
guientes palabras contenidas en comu- 
nicación pasada por Monsieur Wad- 
dington. Ministro de Relaciones Exterio- 
res, á los Prefectos de Nantes y San Na- 
zario, y al Director de la Oonmañía Tra- 
santlántica. ''Pebo decir á Ud. que el 
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Gobierno francés desea significar de to- 
dos modos y de manera especial, sus 
simpatías, al Sr. Presidente Guzmán 
Blanco. Tan luego como fué recibida la 
citada comunicación, exclusiva á la lle- 
gada del Presidente de Venezuela, aque- 
llas autoridades se pusieron de acuerdo 
con el Cónsul de Venezuela en San Naza- 
rio para contribuir por todos medios á la 
mas lucida recepción del ilustre huésped. 

El dia 23 de Junio á las cinco de la 
mañana se anunció la llegada del vapor 
'*Ville de Brest," y á su bordo el Jefe de 
la patria venezolana. 

Inmediatamente se dirigieron al vapor 
Mr. Edward Hirxhauer, enviado espe- 
cial del Gobierno francés para recibir y 
acompañar hasta Paris al General Guz- 
mán Blanco; el Sub-prefecto de San Na- 
zario ; el Capitán del puerto, Mr. Lauret, 
agente de la Compañia Trasantlántica, 
y el Cónsul de Venezuela en el lugar. 

Mr. Hirxhauer saludó cordial y res- 
petuosamente al Presidente de Venezue- 
la en nombre del Gobierno francés, y el 
Sub-prefecto dijo al General Guzman 
Blanco, que teniendo órdenes para reci- 
birle oficialmente y en compañia de to- 
das las autoridades civiles y militares 
del departamento, le suplicaba, por lo 
incompetente dé la hora« retardase su 
ida á tierra hasta las ocho de la maña- 
na, á lo cual accedió galantemente nues- 
tro jefe. 

Súpose prontamente en la población la 
hora fijada para desembarcar el Presi- 
dente de Venezuela, y desde las siete y 
media se apiñaba la gente en las cerca- 
nías del muelle ; veíanse los balcones de 
la calle por donde debía pasar la comi- 
tiva poblados de señoras ; al aire los pa 
bollones de todos los edificios públicos, 
de los consulados de todas las naciones 
y de muchas casas particulares. 

Al pisar la tierra francesa el Ilustre 
americano fué recibido ¡por Mr. Hirx- 
hauer , Representante del Gobierno 
francés por el Sub-prefecto seguioo de 
todas las autoridades civiles y militares 
del Departamento, por todo el Cuerpo 
Consular residente en dicho puerto, por 
varios Cónsules de Venezuela en Fran- 
cia y por otras personas respetables. 

Del muelle pasó el Presidente acom- 
pañado de toda la comitiva, á la Sub- 
prefectura, en donde la primera autori- 
dad del lugar, había hecho preparar una 
mesa con exquisitos dulces y champaña. 
Luego fué acompañado el General 
Guzman Blanco por el Sub-prefecto y 
toda la comitiva á la casa preparada de 
antemano por el Cónsul de Venezuela 
en San Nazario para recibirle. 

A las once de la mañana recibió el 
Ilustre Americano un telegrama del 
Prefecto de Nantes, en el cual le invita- 
ba á aceptar á su paso para Paris, aque- 
lla Prefectura como alojamiento para él 



y toda su comitiva, lo que fué aceptado 
por nuestro Presidente. 

A las cinco se dirigió el G^eneral Guz- 
man Blanco en compañía del Sub-pre 
fecto y todas las autoridades ¿ la esta- 
ción ael camino de hierro, de donde de- 
bía salir á las cinco y cuarto para Pari^. 

En la estación fué recibido el Du&tre 
Americano en un salón que el jefe de i-^ 
estación habia preparado al efecto y pen- 
cos momentos después se instalaba coa 
toda su comitiva en un salón wagón que 
el Cónsul de Venezuela en San ríazaiiO 
habia pedido á París para conducir al 
Jeje de Venezuela. 

A las siete y media de la noche Ilegú 
el General Guzman Blanco á Nantes. y 
al bajar del coche que le conducía fué 
recibido por el Prefecto en compañía es 
te de un gran número de personas auto- 
rizadas; de allí pasó el General aun 
suntuoso salón en cuya puerta se mos- 
traban confundidas las banderas de 
Francia y Venezuela. 

Llegados al salón principal de la Pre- 
fectura, tuvieron efecto en él las presen- 
taciones de estilo, siendo luego acompa- 
ñado el General y su comitiva por el 
Prefecto, al alojamiento que aJli se 1« 
había preparado. 

Poco mas tarde, el Prefecto y su res- 
petable Señora, ofrecieron al General 
Guzman Blanco y sus acompañantes 
una suntuosa comida, obsequio en que 
hicieron gala la cordialidad y la finura 
de la buena sociedad. 
' A las diez de la noche fueron presen- 
tados por el Prefecto al General Guz- 
man Blanco, el Cuerpo Consular de 
Nantes y muchas otras personas nota- 
bles de la ciudad, para lo cual se había 
preparado elegantemente el salón prin- 
cipal de la Prefectura. 

El día siguiente, á las siete y media, y 
después de un expléndido desayuno, fué 
acompañado el Presidente por el Prefec- 
to hasta la estación , en donde debía to- 
mar el tren para Paris. 

El viaje de Nantes para Paris no fué 
menos satisfactorio : en las poblaciones 
en que el tren se detenía siquiera algu- 
nos minutos, las autoridades del lugar y 
jefes de estación presentaban su home- 
naje al Presidente de Venezuela. En 
Angers le fué presentado un gran ramo 
de bellísimas flores. 

A las tres de la tarde del mismo día 
llegó el General Guzman Blanco á la es- 
tación de San Lázaro en Paris, en donde 
le esperaba Mr. Molard Introductor de 
Embajadores. 

El día 25 recibió en el Palacio del Elí- 
seo Mr. Jules Grévy Presidente de la 
República Francesa, al digno Presiden- 
te de Venezuela, acompailado este, del 
Dr. Rojas, Ministro Plenipotenciario de 
Venezuela, del Dr. Calcaño, su Secreta- 
rio General, y sus Edecanes los Genera- 
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les Figueroa ó Ibarra, todos los cuales 
fueron presentados por el General Gua- 
rnan Blanco á Mr. Gróvy. Acompaña- 
ban á'ltr. Grévy en esta recepción, Mr. 
WaddiilgtOD, Ministro de Belaciones £Iz- 
teriores, sus Edecanes j otros altos eni- 
plead^^s públicos. 

Tanto á la entrada como á la salida de 
esta visita; la guardia de honor del Elí- 
seo presentó las armas al regenerador de 
Vene2uela. 

El dia 26 recibió el General Guzman 
Blanco en su domicilio de la calle Lis- 
bonne la visita de Mr. Jules Grévy 
acompañado éste de su Edecán el Gene- 
ral Pitié. 

En los primeros^ dias de la próxima 
semana, ofrece una comida oficial al Ge- 
neral Ouzman Blanco el Sr. Presidente 
Grévy. 

Estaba sido, Sr. Ministro, la recepción 
hecha á nuestro Regenerador y Presi- 
dente, dignado Francia, digna de Vene- 
zuela, digna de Grévy, digna de Guz- 
man Blanco. 

duplicando áü., Sr. Ministro, se sirva 
elevar el contenido de esta, junto con 
todo mi respeto, al Jefe del Ejecutivo 
Nacional, soy su muy atento y seguro 
servidor» 

Francisco Calcaño, 

Señor Ministro de Belaciones Exteriores 

de Venezuela. 
(Memoria de Belaciones Exteriores de 
Venezuela 1880.) 



Recepeion del Presidente del Salrador 

en España. 

El anden de la estación del norte pre- 
sentaba esta mañana -animado aspec- 
to: personajes con bordados uniformes, 
el batallón Cazadores de Arapiles con 
bandera y música, y no pocos curiosos 
esperaban la llegada del expreso del nor- 
te que debía conducir ed Presidente de 
la Bepública del Salvador. 

A las siete y cuarto se divisó desde el 
cuartel de la montaña el tren, y las sal- 
vas de artillería saludaron al Jefe de la 
nación ami¿a, que nos trae el grato re- 
cuerdo de aquellos pueblos que hablan 
nuestro idioma y tienen nuestra sangre. 
La bandera española saludó al huésped, 
los ecos de la marcha real rindieron tri- 
buto al primer Magistrado del Salvador, 
y en cuanto el tren se detuvo, el Ministro 
de Ultramar se puso á la portezuela del 
coche donde venía el Señor Zaldívar. 

Representa este mas de cuarenta años, 
es morena, de fisonomía expresiva y es- 
tatura que parececía alta, si no fuera por 
la redondez propia de la mitad de la vi- 
da, que abulta la figura del Doctor. 



El Dr. Zaldivar, es un distinguido pro- 
fesor médico, á la vez que notable hom- 
bre de Estado. Ha sido Diputado mu- 
chas vecep. Ministro de la Guerra, Pre- 
sidente del Senado, Ministro Plenipoten- 
ciario en Alemania Desde 1876 desem- 
peña el cargo de primer Magistrado en 
su país, cuyas funciones duran cuatro 
años. En Febrero último fué reelegido 
para ejercerlas por tercera vez, á pesar 
de sus deseos manifiestos de retirarse del 
poder para cuidar de su salud quebran- 
tada. 

El viaje que al presente realiza no obe- 
dece á otros motivos que á los de salud; 
pero el Sr. Zaldivar lo aprovecha en be- 
neficio de los intereses de su patria. 

Al descender esta mañana del tren el 
Sr. Zaldivar, vestido rigurosamente de 
negro, estrechó con efusión la mano del 
Sr. Conde de Tejada de Valdosera. 

En una sala de la estación, el Sr. Mi- 
nistro de Ultramar presentó al Presiden- 
te á los personajes que habían ido á es- 
perarlo, y en primer término, al Conde 
de Villapaterna que llevaba la represen- 
tación ae S. M. el Rey, v que dio en 
nombre del Monarca la bienvenida al 
Sr. Zaldivar. 

Estaban también el Alcalde y Gober- 
nador de Madrid, el Capitán General 
del Distrito, Sr. Torreros, el Introductor 
de Embajadores, Sr. Zarco del Valle. 

Terminada la presentación, el Minis- 
tro manifestó al ilustre viajero la satis- 
facción que el Rey de España y su Go- 
bierno experimentaban al recibir la vi- 
sita del Presidente de la República del 
Salvador, unida por estrechos vínculos 
de amistad en el presente, por gratos re- 
cuerdos en el nasado y con la esperanza 
de que estos lazos han de ser para los 
dos pueblos beneficiosos en el porvenir. 
El Presidente contestó rogando al Mi- 
nistro diese 4 S. M. y al Gobierno las 
gracias por las señaladas muestras de 
distinción que desde que llegó al suelo 
español ha recibido 

Saludó á España y prometió llevar á 
su país la expresión de estos votos de 
simpatía. 

Una carretela de la Real Casa espera- 
ba al viajero, que se dirigió al Hotel de 
la Paz, donde se hospedaba, escoltado 
por una sección del escuadrón real. 
Una compañía del batallón de Cazado- 
res de Manila con bandera y música, le 
tributó allí los honores de Jefe de Es- 
tado. 

La ComitiiKí del Presidente, — La com- 
ponen su hijo Rafael Zaldivar, joven de 
veintidós años, y el General Hernández, 
Ministro de Instrucción Pública. 

Ocupan las habitaciones principales 
del Hotel de la Paz, al que darán guar- 
dia individuos del cuerpo del orden pú- 
blico. El Gobierno ha puesto dos car- 
ruajes á disposición de los viajeros, 

7 
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A las dos de esta tarde lo ha visitado 
S. M. el Rey acompañado del Goberna- 
dor civil y del Brigadier Ahumada. La 
visita ha durado veinticinco minutos. 

Despedida de Zaldivar.—E\ 23 de Ju- 
nio por la tarde fué recibido en audiencia 
de despedida por SS. MM. D, Alfonso y 
Da. María Cristina, el ilustre jefe de la 
Eepública del Salvador, quien reiteró la 
expresión de su gratitud por las aten- 
ciones de que había sido objeto durante 
su permanencia en la Oorto, tanto por 
parte de los Reyes y familia real, como 
del Gobierno, autoridades y corporacio- 
nes. 

Terminada la visita el Sr. Zaldivar, 
acompañado del Ministro de Instrucción 
Pública y de los Representantes del Sal- 
vador en España é Italia, bajó á la Se- 
cretaría de Estado, celebrando una afec- 
tuosa entrevista con el Sr. Ministro de 
aquel Departamento, á quien entrei^ó 
5,000 pesetas con destino á los pobres ae 
Madrid. 

En el expreso de aquella tarde salió 
para Paris el Sr. Zaldivar siendo despe- 
dido en la estación por el Ministro de 
Estado, las autoridades de Madrid y 

fran número de personas de distinción, 
quienes expresó los recuerdos gratos 
que lleva de España. 



Ministros ptiblieos. 

EXENCIÓN DE LA JURISDICCIÓN LOCAL. 

La exención de la jurisdicción local 
sufre, según loa principios del derecho 
de gentes, algunas excepciones impor- 
tantes. Nos ocuparemos de ellas si- 
guiendo el orden en que las presentan 
algunos tratadistas. 

La sumisión voluntaria á la jurisdic- 
ción civil local, puede verificarse, bien 
compareciendo el Ministro Público por 
su libre albedrío á contestar ante las 
autoridades civiles del país una demau 
da cualquiera, ó ya como demandante. 
A primera vista, parece que el primer 
caso ofrece mas uifíeultades que el se 
gundo, porque si saliese condenado en 
el litigio, no podría cumplir la senten- 
cia y lo mismo acontecería en el caso 
contrario. 

Si es preciso decretar el embargo de 
ciertos bienes para el cumplimiento de 
lo fallado ¿qué Tribunal será comp)e ten- 
te para hacevloV No pudiendo conside- 
rársele como un litigante cualquiera, 
sin que se resienta al mismo tiempo la 
inviolabilidad que le es necesaria para 
el ejercicio de sus funciones, se ha re- 
currido para dejarla á salvo, al medio 
de distinguir los trámites todos de un 
juicio cualquiera y la ejecución de la 



sentencia que haya recaído, teniendo 
ésta que someterse á loe privilegios 
que le eximen de la jurisdicción local.— 
Wiequefort sostiene que semejante so- 
luciones la mas racional que puede dar- 
se al asunto y que ha sido admitida por 
los antiguos publicistas.— Eli derecho de 
las Naciones identifica la propiedad de 
un Ministro extranjero adherida á su 
persona ó de su uso, con la persona mis- 
ma del Ministro. Proceder contra ella 
es atacar al Ministro y á su Soberano. 

bxj:ncion de la jurisdicción criiunal. 

La exención de la jurisdicción crimi- 
nal local puede tener dos excepciones. 
J^a primera, cuando el Ministro Público 
sea acusado como criminal y se someta 
voluntariamente á ella: la segunda si 
se presentare á denunciar un delito ó 
figurase en una causa cualquiera con el 
carácter de acusador privado. Hay que 
tener en cuenta que estas sumisiones 
son siempre incompletas y no dejan ge- 
neralmente de traer algunos conflictos. 
Porque si fuera procesado, la sustancia- 
cion de la causa terminaría sin inconve- 
niente alguno; pero la ejecución déla 
sentencia no se podría llevar á cabo por 
las autoridades locales. T si aparece co- 
mo denunciador y persigue criminal- 
mente á cualquier individuo, tendrá que 
atenerse también al resultado del proce- 
dimiento que se inicie ; y en caso de que 
le sea contrario, sufrir las consecuen- 
cias que generalmente consisten en mul- 
tas ó penas corporales, y no pueden ser 
tampoco ejecutadas por las autoridades 
del país. Como la exención de la juris- 
dicción local, ya sea civil ó criminal, es 
un privilegio anexo al empleo del Minis- 
tro público, este no deberá sin autoriza- 
ción de su Soberano, renunciar á él di- 
recta ó indirectamente. 

El único caso en que termina inmedia- 
tamente la exención de la jurisdicción 
referida que disfrutan los Ministros pú- 
blicos es el caso de conspiración contra 
la seguridad del Estado en que residan. 
Y sin embargo, entonces también, y 
siempre que su índole lo permite, hay 
que ocurrir al Gobierno del que represen- 
ta para que le mande retirar. 2no obs- 
tante, si el asunto fuera de extraordina- 
ria gravedad, el Gobierno podrá hacerle 
salir de los límites de su territorio y aun 
proceder al registro de sus papeles é im- 
ponerle una pena en relación con su de- 
lito. Sobre esta cuestión no se puede es- 
tablecer una regla general deducida de 
los ejemplos que nos ofrece la historia. 
Todo depende de las circunstancias, de 
la situación general del país, del carác- 
ter y extensión del delito cometido, de 
la inminencia ó no inminencia del peli- 
gro. Un publicista dice quef6i se trata 
de hechos de poca importancia bastará 
con que el Gobierno ofendido haga una 



GUIA DIPLOMÁTICA 



51 



advertencia al Ministro público ó dirija 
una queja al de su país; pero que si fue- 
ran mas graves, podrá pedir que sea re- 
tirado y someterlo entre tanto á una es- 
trecha vigilancia, y si no lo fuere man- 
darle salir del reino en un plazo fijo. 

Como se vé , el principio de exención 
no llega hasta convertirse en un princi- 
pio de impunidad para los delitos que se 
puedan cotneter contra la independen- 
cia ó seguridad del Estado, ó en perjui- 
cio de ios particulares. El derecho su- 
premo de defensa y conservación de loi 
Estados está por encima de todos los 
privilejios y exenciones que disfrutan 
los agentes diplomáticos: y que si uno 
de ellos ofendiese á algún ciudadano de 
aquel en que resida, este podrá quejar- 
se á su propio Gobierno para que á su 
vez lo haga á quien corresponda. 

LA EXENCIÓN DE LA JURISDICCIÓN SE EX- 
TIENDE AL PERSONAL DE LA EMBAJADA 
O LEGACIÓN, ETO. 

La exención de la jurisdicción local 
comprende á todas las personas que de- 
pendan mas ó menos directamente de 
los Ministros públicos. La ficción legal de 
la exterritorialidad explica perfectamen- 
te la extensión de este privilegio. Sin 
embargo, el motivo verdaderamente ra- 
cional en que se funda, es el carácter es- 
pecial de sus funciones. El libre ejerci- 
cio de esto hace indispensable que las 
X>ersona8 que dependan de un Ministro 
público y le auxilien en sus trabajos, 
sean juzgadas también con arreglo á sus 
propias leyes, y no á las del país en que 
residan. Por esto, en rigor de derecho, 
el Ministro público puede juzgar y cas- 
tigar loe crímenes que cometan sus em 
picados ó sirvientes. Sin embargo, la 
práctica moderna es que no haga uso de 
él y mande á su país al criminal para 
que sea juzgado. 

COaíO SE RECIBE EL TESTIMONIO DE LOS 

MINISTROS. 



Aunque á primera vista parece de im- 
posible realización el cumplimiento de 
los actos judiciales en una Legación, se 
han introducido modificaciones especía- 
les que, sito menoscabar el carácter di- 
plomático, dejan á la acción judicial la 
amplitud que ha menester para desem- 
peñar su cometido, asi es que si se per- 
petrase un crimen en el edificio habitado 
por un Embajador, y el testimonio de 
este fuese necesario para la incoación 
y el seguimiento del proceso, se le invi- 
tará á darlo por medio de una autori- 
dad competente que delegue al efecto el 
Ministro de Relaciones Exteriores ; y si 
alguno de sus dependientes ó criados tu- 
viera que prestar declaración , se reca- 
bará una autoridad suya. 



Hay algunos países donde las leyes pe- 
nales exigen terminantemente se depon- 
ga ante los tribunales y en presencia de 
los procesados : en este caso el expresado 
Ministro debe solicitar la comparecen- 
cia del agente de oue se trate ó de la 
persona citada en el tiempo y lugar de- 
signados. Y es tal la fuerza adquirida 
por esta,práctica que si no excediera á 
tal pretensión, daría motivo bastante 
para que el Gobierno desatendido soli- 
cite su destitución. 

BIENES RAICES T RROPIEDAD PRIVADA 
PERSONAL DE LOS MINISTROS. 

Los Ministros pueden tener propieda- 
des que no dependiendo en nada del ca- 
rácter diplomático, no le tienen , y por 
consiguiente, se rigen siempre por la ley 
del lugar, lex loci, en que se hallen sin 
que pueda alcanzarlas la ficción de la 
exterritorialidad, ni la inviolabilidad de 
que aquellos gozan siendo por tanto 
posible su embargo y su venta, si hubie- 
re lugar, en virtud de un procedimiento 
ordinario. 

Y para evitar que la independencia 
tan necesaria á estos funcionarios se 
menoscabe en lomas mínimo, se entien- 
de, en el caso que hemos referido la sus- 
tanciacion de las actuaciones como se- 
guida en su ausencia de lugar, y hasta 
de la nación en que se incoa el procedi- 
miento. 

Wattel dice: que lo que no tiene afi- 
nidad con las funciones y el carácter 
de los Ministros públicos, no puede par- 
ticipar de los privilegios y exenciones 
que nacen solo de las unas y del otro. 
Esta es la regla general que debe servir 
de guía para distinguir sin esfuerzo al- 
guno, si los hechos de que se trata refe- 
rentes á un Ministro público tienen ca- 
rácter diplomático ó mdividual y pri- 
vado. Si gozan del primero no podrán 
ser regidos por la lex Zoct; si participan 
del segundo, no hay motivo ni razón 
para que se exceptúen de las del país. 

FIRMA DE TRATADOS. 



Es práctica de las Cancillerías variar 
el orden nominal de las partes y de las 
firmas de los Plenipotenciarios en lo« 
tratados que entre sí firman, á las con- 
trapartes de los mismos tratados, de 
modo que cada una de las partes se 
nombra y firma primero en la copia 
que le corresponde. Y en tratados con- 
cluidos entre partea que no tengan el 
mismo idioma, cada parte se nombra y 
firma primereen la copia hecha en su 
propio idioma. (1) 



(1) R. C. Seijas— "Derecho Intemaciouftl hii- 
p Buo-americaae .'* 



CUADRO 



PELOS 



AGENTES DIPLOMÁTICOS DEL PERÚ EN EL EXTRANJERO, 



países 



Gran Bretaña. 



í 
I 

1 



Francia. 



Italia. 






Santa Sede,. 



Bélgica 



i 



FaSaoB Bajee.. . . ] 



España 



OARACTBB. 



E. E. y M. Plenipotenciario. 



Secretario de 1. * clase. 
Canciller 



E. E. y M. Plenipotenciario- 
Secretario de 1. « clase. . . . 



Adjunto Militar 
Id 

Adjunto 

Id 



E.U.de América] 



E. E. y M. Plenipotenciario. 

Secretario de 1. « clase 

Adjunto Militar 

E. E. y M- Plenipotenciario. 

E. E. y M. Plenipotenciario. 
Adjunto Militar 

E. E. y M. Plenipotenciario. 
Adjunto Militar 

E. E. y M. Plenipotenciario 
en misión especial 

JE. E. y M. Plenipotenciario 

en misión Permanente 

¡Secretario de 1. * clase 

E. E. y M. Plenipetenciario. 

Secretario de 2. * clase 

Adjunto 



Ecuador. 



BoÜTia 



s 

r 



i 

Bep. Argentina ¡ 
y Oriental^ del ' 
Uruguay y Pa- « 
raguay....... 



E. E. y M. Plenipotenciario. 
Secretario de 2. » clase 



E. E. y M. Plenipotenciario. 
Secretario de 1. ^ clase. . . . 

Id 

Adjunto 

E. E. y M. Plenipotenciario. 

Secretario de 1. * clase 

Adjunto 



NOMBRES 



Excmo. Sr. Dr. D. Carlos G. Can- 

damo 
D. Wenceslao Meleudez 
D. Eduardo North 

Excmo. Sr. D. Carlos G. Candamo 
Dr. D. Ricardo Ortiz de Zevallod 
Coronel D. Enrique Lara 
Capitán de Navio D. Ulisee Delboy 
O. Osear Smith 
D. Simón F. Arévalo 

Excmo. Sr. D. JoséF. Canevaro 

D. Manuel Soyer . 

Coronel D. Augusto Althaus 

Excmo. Sr. D. J. M. de Goyonecho 

y Gamio 
Excmo. Sr. D, J. F. Canevaro 
Coronel D. Augusto AJthau»'^ 

Excmo. Sr. J. P. Canevaro 
Coronel Sr. D. Augusto Althaus 



Excmo. Sr. D. J. M, de Goyoneche 
y Gamio 

Excmo. Sr. D. Joaquín J. de Osma 
Dr. D. José Pardo 

Dr, D. F. Cipriano Coronel Zegarra 

Dr. D. Julio Loredo 

D. Leopoldo Oyague j Soyer 



Excmo. Sr. Dr. t>, Arturo García 
D. Alberto ülloa 

Excmo. Sr. Dr. Manuel M. Biv^as 
D. Gustavo de la Fuente 
D. César A. Saavedra 
D. Víctor G. Mantilla 

Excmo. Sr. Dr. D. Cesáreo Cha- 

caltana 
Dr. D. Jorge L. Eguren 
D. Simón Moreira y Biglos 



CUERPO CONSULAR 



DKL 



PERÚ EN EL EXTRANJERO 

1888. 



Altona 

Berlín 

ídem 

Colonia 

Dresde 

Frankfort 

Hamburgo. . . . 

ídem 

Leipzig 

Stuttgard .... 

ídem.' 

Braunschweig 



ALEMANIA 



Buenos 
Mendoza 
Bosarío . 



Trieste ...f. 

Viena 

ídem 



Amberes. . 

Iden)... 

Brúges . . . 

Qaiite . . . . 

Lieja 

Bruselas.. 



Estevan Hallet 

Sigismundo Levin 

Emilio Brass 

Ernesto Hardt 

Ad^o Weirs. . . , . , 

Ph. Stromsdorfer Otto. . . 

Aníbal Villegas 

J. Isaacs 

Adolfo Glenck 

G. Moldenhauer 

Jorge Ehni 

Roberto Bezinecke 



ARGENTINA 

M . Ocampo Samanes 

Luis O. La, 
Benjamín 




esma, 



AUSTRIA 



Fllippo Hartelli 
Julio Eammel . 
Otto Forscb .... 



BÉLGICA 

Joaquín Lemoine 

Alberto Passembronder. . 

Desiró de Meyer 

Julio de Groóte 

Julio Sacre 

Bernardo Joweusteín .... 



Cóndül ád-honorem 
Cónsul General ídem 
Vice-Cóñsul ideiñ 
Cónsul ídem 
ídem ídem 
ídem idém 
Cónsul G^eral ídem 
Vicé~0<5n8ul ídem 
Cónsul ídem 

ídem ídem 
Agente consular ídem 
Cónsul ídem 



Cóiísul ad-honorem 
ídem ídem 
ídem ídem 



Cónsul ad-honorem 
ídem ídem 
ídem ídem 



Cónsul ad-honorem 
Vice-Oónsul ídem 
ídem idém 
ídem ídem 
, ídem Ídem 
' ídem ídem 
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Bio Janeiro. . 

Bahía 

Geará 

Manaos 

Para 

ídem 

Pemambuco 



Bio Grande del Sur. 



Gochabamba 

La-Pas 

Santa Cruz.. 
Oruro 



Antofagasta 

Carrizal Bajo j Alto. 

Iquique 

LÁ Serena 

Valparaíso 

Concepción 

Caldera 

Coquimbo 

Pisagua 

Talcahuano 

Tomó 



San José, 
ídem. . 



SanThomas. 
Copenhague. 



BRASIL 

Eduardo D. Bomaguera • 
Custodio Moreira áouza. 
Tito Antonio da Bocha. . 

Jerónimo Costa 

Juan Francisco Pasara.. 
Joaquín Enrique Eüauton 
Antonio Qómez de Mi- 
randa Leal 

Fidelio Alvarez Ferraz. . . 

SOLIVIA 



José Morales 

Víctor B. Benavides. . 

Portino Bojas 

Bicardo Vargas 



Cónsul general ad-honorem 
Více-Cónsul ídem 
Cónsul Ídem 
Agente consular ídem 
Cónsul General rentado 
Agente consular adhonorem 

Cónsul ídem 
ídem ídem 



Barcelona 

Bilbao 

Cádiz 

Granada 

Galicia, con residencia en 

Vigo 

Habana 

Madrid 

ídem 



Máltsga 



Santander. 
Sevilla . . . . 



Valencia del Cid 

Palmas (I. Canarias) 



CHILE 

Jorge B. Barriet 

Manuel O. Castillo 

Guillermo Billinghurst . . 

Tito Melgar 

Antonio Joaquín Bamos. 

JosóM. Soffia 

Enrique B. Beazley 

Tomás Treland 

Juan Loayza 

Víctor Coenere 

José Ireneo Gedan n 

COSTA-RICA 



Cónsul ad-honorem 
Cónsul general ídem 
Vicecónsul ídem 
Cónsul ídem 



Rafael Cañas . . . . 
Edmundo DonneUy 



Více-Cónsul ad-honorem 

Cónsul ídem 

Cónsul general ídem 

Cónsul ad-honorem 
ídem ídem 
ídem ídem 
ídem ' ídem 

Agente consular ídem 

Vice-Cónsul ídem 
ídem ídem 
ídem Ídem 



DINAMARCA 



Pedro Cameron 
Carlos Lund ... 



ESPAÑA 

Francisco Llabería 

Alfonso Etchats 

Horacio Alcon 

Félix Gómez Ortega .... 

Simeón üya 

Antonio Serpa 

Antonio García Mauriño. 
Sebastian Gagliardo y 

Sánchez 

José María de Torres y 

Pérez 

Joaquín Andrés Olivan . . 
Miguel Bravo Torres y 

Solano 

Enrique Boldan 

Enrique Navarro y Mau» 

dillo 



Agente consular ad-honorem 
Cónsul ídem 



Cónsul ad honorem 
ídem Ídem 



Cónsul ad honorem 
ídem ídem 
ídem ídem 
ídem ídem 

Cónsul General aa-honorem 
Cónsul ad honorem 
ídem ídem 

Vice-Oónsul ídem 

ídem Ídem 
ídem ídem 

Cónsul ídem 

ídem ídem 

ídem ídem 
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Guayaquil 
Manabí . . . 

Quito .... 



BoBton ... 
Filadelfia, 
Georgia . 



Kay- Wefift . , . 

Nueva York 

ídem 



ídem 



ECUADOR 

Juan P. Rivera Santander 

José Oedefio 

Guillermo Martínez . ... 



£E. UU. DE AMÉRICA 

Mateo Croeby 

Enrique L. Gregg 

Ramón Salas y Mont- 

blanc 

José Pozo y Estenos..... 

Manuel J. Cuadros 

Francisco Pérez de Velaz 



Clónsul general rentado 
Cónsul ad-honorem 
Ídem Ídem 



co 

Salvador Tejeda. 



San Frandsoo. U. £. Holloway 



Bogotá ; 

Colon ., 

Panamá 

Santa Marta.. 
Buenaventura. 
Tumaco 



Argel 

Burdeos 

ídem 

Bonne 

Havre 

ídem 

Marsella. 

ídem 

Nantes y San Nazario. . . 

Oran 

PhüippeviUe 

París 

Nantes y San Nazario 

Bayona....^ 



COLOMBIA 

Jorge Holguia 

J. A. Céspedes 

F. Alfonso Pezet 

José L. Dias Granados 

Jaime Otero 

Enrique Aguilar 



FRANCIA 

Francisco Truyol Solano. 
Lnis Benjamín Cisneros. 

Miguel Rodrigo 

G. Guiraud 

Alejandro de Idiaquez. . 

Baúl Nicolí 

Guerim du Cayla 

Augusto libón 

Alonso González del Va- 
lle 

Isidoro Caetel 

Hilario Lallícermoüct 

Enrique L. Ayulo 

Gustavo Francois Lagan* 

ry 

Antón Salcedo 



Vice-Gónsul ad-honorem 
Cónsul ídem 

ídem ídem 
ídem ídem 
Cónsul general rentado 

Cónsul ad honor^n 

Canciller 

Cónsul ad-honorem 



Cónsul ad-hofiorem 
ídem ídem 

Cónsul general rentado 

Cónsul ad-honorem 
ídem ídem 

Více-Consul ídem 



'Cónsul ad-honorem 
Cónsul general rentado 
Více Cónsul ad-honorem 

ídem ídem 
Cónsul general ídem 
Více-Cónsul ídem 
Cónsul ídem 
Canciller ídem 

Cónsul ídem 
Více-Cónsul ídem 
ídem ídem 
Cónsul general ídem 

Více-Cónsul ídem 
Cónsul ídem 



Belfast 

Barbadas.. 
Dundee . . . 

Dublín 

Dover 

£li8abeth.. 
Falmouth . 
Gibraltar . . 
Hong-Kong 



GRAN BRETAÑA 



Carlos O. Connor 

David G. da Corta^ 

James H. Bell 

Haton R. Okearníg 

Josól. Ellis 

John Ch. Kemsley 

Robert Ricardo ¿roade.. 

Lewís SmosBÍ 

I. G.Smith 



Cónsul ad-honorem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


ídem 


Více-Cónsul ídem 


Cónsul ídem 


ídem 


ídem 
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KingBtown . 
Liverpool. . . 



ídem. 

Melboume 

Queenatown 

Southampton 

Sidney 

Victoria (isla Vancou ver) 

Glasgqw..... 

Lóadree 

ídem 

Oardiff 

Bangoon (iQcUas Ingle- 
sas) ... 

Bríngthen 



Guatemala 



GRAN BRETAÑA 

Áltamon de Córdova 

Benjamín Alvafez! 

RobertAtwood Beaver.. 

Alfredo Pfáff. 

George B. Dawson 

Herbert Guiüaume 

Ernefito O. Smith 

William Ch. Siffken 

Guillermo G. Templetem 
Alejandro Roberston. 

Ricardo Vauce 

Julio Bovey 



Adolph Pbilippi 
Jobn H. Evens . 



Cónsul ad-honorem 

Cónsul general ídem 

Vlce-Cónsttl idem 

Cónsul idem 

ídem idem 

Cónsul general idem 
ídem idem 
ídem idem 
ídem idem 

Cónsul idem 

Yice-Cónsul idem 

Cónsul idem 

ídem idem 
ídem idem 



GUATEMALA 



Julio Lovental 



Puerto Príncipe. 



II ' I ' 



Honolulú 



Turín 

Ancona. . . 
Boloña . . , 

Barí 

Bríndisi . 
Caiania . 
Ide m . . , 
Oagliari . 
Florencia 
Liorna . . . 
Lecce .... 

Hilan 

Messina . . 
Ñapóles . . 
Pafermo. . 
Venecia 



HAITÍ 



T. WoUey 



HAWAII 



Alejandro CartowñgÜi.. 



ITALIA 

Luis Barsaglia 

Augusto Bagliani 

Gkispar Ghillini 

Francisco Papaleppore. . . 

E. Dionisi 

Antonio Rosso de Cerami 
Salvador B. Piccione.. 

Carlos de Higgiani 

Julio Tometti 

Darío Soria 

LorensK> Paesaby 

Generoso Gallimberti 

Marqués José Verardo. . . 

Alfonso Fíorillo 

Luis de Pace 

Andrés Fetiche 



Cónsul general ad-hon<H»in 



Cónsul general ad-honorem 



Cónsul ad-hon<2rem 



Veintimiglia Fidel Bianchi 

Alghero 



Su Sier d' Arena César Mazzachiodi 



Genova, 
ídem. 



Toko-bama 



Jerónimo Larco 



Carlos Vacaflor 
Eduardo Barella. 



JAPÓN 

Carlos Rohde... 



Cónsul ad-honorem 

ídem idem 

ídem idem 

ídem i idem 

ídem idem 

Cónsul' general idem 

Více-Cónsul idem 

Confluí idem 

ídem idem 
ídem idem 
ídem idem 
ídem idem 
ídem idem^ 
ídem idem 

Vicecónsul idem 

Cónsul ídem 

ídem idem 
ídem idem 

Agente consular idem 

Cónsul idem 

Vioe-Cónsul idem 



Cónsul ad-honorem 
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Méjico. . . 
ídem... 
Veraonis, 



Islas de Flores 

Isla de San Vicente de 
Cabo Verde ...... 

ídem 

Lisboa 

Opoito 



Mosccw 

0'ieíi8a 

San Petersburgo. 
Varaovia 



MÉJICO 

Pedro Santaeilia 

José de Anzóategui 

Rafael deZayas Enríqnez 



PORTUGAL 

Antonio Maria Carvello. 

José Pereyra Borja 

Olarimundo Martínez 

FrancÍBCo Pona Júnior. . . 
Etomingo Ribeyro de San- 
tos Júnior 



Cónsul general ad-honorem 
Cónsul ídem 
ídem Ídem 



Agente consular ad-honorem 

Cónsul Ídem 
Vice-Cónsul ídem 
Cónsul general idem 

Cónsul ídem 



San Salvador, 
ídem 



RUSIA 

Emilio Mattemn 

Gregorio Bafalowitch. . . . 

Osear Lampé 

Estanislao Lesser 



SAN SALVADOR 

Encarnación Mejía 

Francisco Hendióla Boza. 



Cónsul ad-honorem 

ídem idem 
Cónsul general idem 
Cónsul idem 



Cónsul ad-bonorem 
Agente consular idem 



SUECIA Y NORUEGA 



Gtokolmo. 






Ginebra, 



MonteiTídeo* •••••. 



Gotbard Rettig 



SUIZA 



G. Moynier, 



La Goayra 



URUGUAY 

Enrique Algorta j Villa 
de Moros ..• 



Cónsul general ad^honoren 



Cónsul ad-honorem 



VENEZUELA 

Diego Bautista Barrios . . 
Carlos Gktlan 



Cónsul ad-honorem 



Cónsul general ad-henorem 
Vice-Cónsul idem 

8 



1 
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CUERPO CONSULAR EXTRANJERO 

RESIDENTE EN EL PERÚ. 



país 


NOMBRE 


CARÁCTER 


— - ■ ■ . _> 
residencia 


r 


Sr. Eduardo Ondereicke. . . < 
,, Carlos Wagner 

,, Adolfo Gvffar 


Cónsul 

ídem 


Callao 

Arequipa, Pnno, 
Cuzco. Apuri- 
mac, Moauegua 
Islay, Moliendo 
Moquegua 
Piura y Paifa 
Lima, Libertad, 
Ancachs, Huá- 
n u o o, Junin, 
Huancavelioa, 
Ayacucho, lea 

Perú 
Callao 
Arequipa 
Moliendo 




Agento Consular... 
Cónsul 




„ Eduai"do Leline 

.. José Arens 


Alehakia 


ídem interino 

Cónsul. 




,, Juan Stromsdorfer 

Sr. Antonio Miguel Araoz. 
,, Enrique E Higginson.. 
,, Enrique W. Gibbson. . . 
,, Juan Jefferson 




Cónsul general 

Cónsul 

Idora 


Argentina . . 


ídem 

Vice- Cónsul 

Cónsul 


,, Pío J. Erqueaga 

,, Baltasar Pallete 

,, Nicanor Carmona 

„ José B. Goy cochea 

Sr. J. Luis Dubois 

„ R. Weiss 

„ Germán Schreiber 

.. H. H. Corssen 


lea 
Paita 




ídem • . 


Lambayeque 
Trujillo 

Lima 
Callao 
Ancacha 
Arequipa, Mo- 
liendo ó Islay 
Cerro de Pasco 

Perú 

ídem 
Moliendo 

Arequipa 

ídem 

Cuzco 


í 

Austria- HüN- j 

ORÍ A ....... ' 


ídem . . . . : 

Cónsul General 

Vice Cónsul provis. 
Agente Consular... 
Cónsul 


1 
1 

¡' 
BícLoioA ; 

1 

1 
í 

BOUVIA -i 


„ Guillermo Scheuerman . 

8r. Adolphe Carríon. . . - . . 
„ Carlos L. Conroy 

„ Roberto Stuart 

Sr. Bernardo Weiaa • . . 

„ Alejandro H. Hartley . 

„ Martin Pió Concha 

,, J, M. íáambrano de Gue- 
vara 


Agente Consular. .. 

Cónsul General 

Encargado del Con- 
sulado 

Cónsul 

Cónsul 

V ice- Cónsul ínterin. 

Cónsul 

ídem 


ídem 


Puno 




„ Pastor Matienzo 

,, Benigno Orellano 

Sr. Lino Alarco. . 

,, Antonio Pedro do Oli- 
veira 


Moliendo 


v 


Vico-Cónsul 

Cónsul General . . . 

Vice-Consul ínterin. 

ídem ídem 

ídem ídem — 

Agente Consular... 

Cónsul General . . . . 

1 

Vice-Oónsul 


Iquitos 

Perú 

Callao 


Brasil 

1 


,, M. Wenceslao Tejeda.. 

„ John JeíÍQrí=ion 

„ Francisco Bobling 

„ Ignacio José Aives de 

Süuza Júnior 

„ Enrique Guillermo de 
L Bouza 


Arequipa 

Islay 

ídem 

Loreto 

Moyobamba 



« 
t 

I 
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país 


NOMBRES 


CARÁCTER 


RESIDENCIA 


* m 

Colombia • 


Sr, Carlos Benedetti 

,, Enrique MaravottQ... 
,, Juan de la C. Herrera . 
„ José Ignacio Castellanos 
„ Manuel de Neceo 

Sr. Ricardo H. Hartley . . . 
,, Santiago Freundt 

Sr. Federico Cnizat Hurta- 
do 


Cónsul General — 
Vice-Cónsul ínterin. 

Cónsul - 

ídem 


Lima 

Callao 

Paita 

r^ambayeque 

Chiclayo 

Lima 
Callao 

Callao 


Costa Rioa . . . | 
Chiud • 

China \ 


ídem 


Cónsul 

Vice-Cónsul 

Cónsul General .... 

Cónsul 

Agente Consular .. 
ídem ídem — 

Cónsul General — 
Vice Cónsul 

Vice-Cónsul 

C(5nsul 


Sr. Ling Foo Chen . . . 

„ Jor^e A. Muigrew 

.. José Calero 


Lima y Callao 

Pasco 

Santa (Ancachs) 


1 

DlNAMABOA... 


Sr. Gerardo Garland 

.. Carlos Horn 


Lima 
Islay 


Sr. Santiago Magillio 

„ Jorge M. Segovia 

,, Marco Antonio Herrera 

„ Arturo Pomareda 

,, Agustin Buiz 

,, ií'rancisco Aí^uilar 

,, A lejo Valdivieso , , 

,, Víctor Garrido 

,, Pedro Alcántara Dar- 
^quea 


Lima 
Callao 




ídem 


Paita 


Ecuador - 


Agente Consular ... 

Vice Cónsul 

Cónsul 

Vice-Cónsul 

ídem 


ídem 

Piura 

Trujillo 

Junin 

Tumbes 




Cónsul 

Vi(;eCóosul 

1 ídem Ídem — 

Cónsul 

Vice-Cónsul 

ídem ídem 

ídem ídem.... 

Canciller 


Caja marca 


1 

r 

/ 


,, José M. Cabrera 

,, Benigno Orellana 

Sr. Salvador de Zea Ber- 
mudez y Colombí. . . 

„ Manuel Aguirre 

„ Juan Manuel González. 
Manuel Pérez 


Ancachs 
Iquitoa 

Lima 
Callao 
Trujillo 
Paita 




„ Santiago Pana Anglida 

„ Vicente Gutiérrez 

„ Felipe Pardo y Barreda 
„ Miguel Gallo Diez .... 

„ José F. Bussallen 

Mifiruel Forera 


ídem 


España \ 

1 


ídem ídem 

ídem ídem — 

ídem ídem 

ídem ídem 

ídem ídem 

ídem ídem ... 

Cónsul 

Vice Cónsul 

Agente Consular... 
ídem ídem .... 
ídem ídem .... 

ídem ídem 

ídem ídem 

ídem ídem.... 

Cónsul interino 

Agente Consular . . 

ídem ídem 

ídem ídem.... 

ídem ídem 

ídem ídem 

Cónsul 


Chiclayo 

Lambayeque 

Pasco 

Pisco 

Arequipa 

Huancavelíca 


1 

1 
i 

Estados Uni- 
dos DB Amb- 

RIOA 1 


„ Luis Alvizuri y Elejal- 
de 


Sr. H. M. Brent 

,, James Ij'aulkner 

, , B. M. Colombus . . 

.. MacCord 


Callao 
ídem 
Paita 
Moliendo 




W. Balanv 


Tumbes 


• > 


.. Emilio Ciark 


Piura 


! 

í 

Frasoia 


,, Eduardo Gottfried 

„ M. C. Me. Nulty 

Sr. Enrique ¿Tomas de St. 

Georges 

„ Luis Felipe E. Pousig- 

noni 

,, Euiilio Francisco Fru- 
true 


Trujillo 
Pasco 

Callao 

Arequipa 

Chanchamayo 




.. Erckrnan 


Trujillo 


k 


, , Alejandro Blacker 

,, Eugenio Pradinet 

„ Augusto Steel 


Piura 

lea y Fisco 
Pasco 



> 



^ 
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país 



f 
1 
I 

I 

Gran Brrtañ. \ 



guatsuala . 
Hawaii ¡. 



I 



NOMBRE 



^r. Alfredo 8t. John 

,, Jorge Wilsoa 

,, Alejandro Hartley 

,, Federico Robillard 

,, Jí.rge E. Steel 

,, Aleinndro Blacker. . . . 

„ W. Valentín Fry 

,, Oliver G. Jones 

,, Juan Jopé Veun 

,, Samuel Peake 



Sr. César Anfonio Cordero. 
,, Enrique Siegler 



í 
Honduras \ 

I 



Italia. 



Sr. Silvino Crosby 



Sr. Daniel Vasquez de Ve- 

lazco 

Carlos Rada vero 



n 



n 



Federico Hilbeck . . . 



Nicaragua.. 



Países Bajos. ^ 

I 

I 

I 

r 

Portugal J 



Sr. Pedro GinnaRÍ 

,, Ricardo Motta 

,, Julio Costa 

„ Luis Morando 

. ,, Andrés Bertora 

,, Alejandro Arrigoni 

,, Alberto GiuRsepe Larco 
„ Francisco Puccio 

Sr. Pablo Echecopar ..... 
,, Miguel P. Graoe 



CARÁCTER 



Cónsul 

Vice Cónsul 

ídem ídem int43rino 

Vice Cónsul 

Agente Consular. . 

Vice Cónsul 

ídem Ídem 

ídem Ídem 

ídem Ídem 

Agente Consular ., 

Cónsul General . . . . 
Cónsul 



Cónsul 



Cónsul General . . . 
Ídem interino. . . 
Vice-Cónsul 



Agente Consular . 

Cónsul 

Vicecónsul 

Agente Consular 
Ídem Ídem... 



residencia 



Callao 

ídem 

Arequipa 

Moliendo 

l'erro de Pasco 

Paita 

San José 

Salaverry 

l'isco 

Islas de Lobos 



Sr. Rafael Canevaro 
,, Enrique Barreda. 



n 



RepúblicaDo- 
minio ana . . 



Rusia. { 



Emilio Peiterson 
,, Carlos P. López 

Sr. Narciso Velarde 
,, Joaquín López. . . 
., J^^sé V. Rivera. . , 



Manuel Pérez 



Sr. Francisco Mai'io de Al- 
berty 



■ • • 



Sr. Jorge Elster 



ídem 
I<lem 
ídem 

Cónsul 
ídem 



ídem. . 
ídem. . 
ídem . . 



ídem.. 



Lima 
Callao 

Callao 



Lima 

Callao 

Payta 

Arequipa 

(Callao 

ídem 

L'erro de Pasco 

Pavtii 

Pacas mayo 

Trujíllo 

Chiclayo 

Lima 

ao (ausente) 



CónsTil General — Lima (ausento) 

Vice-Cónsul Encar- 
gado del Consula- 
do General 

Cónsul • 

Vice-Cónsul 



Cónsul Gral. (Dee.) 

Vice-Cónsul 

ídem Ídem 

ídem Ídem 



Cónsul 

Cónsul General . . . 



Callao 

Arequipa 

Payta 



Salvador 



SuEciA Y No- 
ruega 



í 



I 



Suiza. 



r 



Sr. Leopoldo Oyague y So- 1 

yer ¡Cónsul 

,, Federico Valega ¡Ene del Consulado 

Marcial Letona Cónsul 



1» 



iri A 



Uruguay ^ 



I 



Vknezukla. . . \ 



Cónsul General . .. 
Vice-Cónsul 

Cónsul 

Cónsul General 
,, Francisco Sánchez Gri- Encargado del Con 



Sr. Guillermo Lembeke. . . 
,4 Juan H. Rodewaldt ... 

Sr. Roberto Weiss 

Sr. Totó Nicosia 



ií 



fían 
Pedro Aramburu 



Sr, Leandro P. Miranda... 



( I ,, Carlos Elizondo 



sulado General.. 
Cónsul 



Cónsul General ... 
ídem ídem ¡Lima 



Lima 
Callao 
Arequipa 
Paita 



Lima 
Perú 

Callao (ausente) 

ídem 

Cuzco Apuriinac 

Lima 

Callao 

Lima 

Callao (ausente) 

ídem 
Lima 

Perú 



EMPRESA DE LOS CABLESSUB-MARINOS. 



TA-HIF^S. 



Perú 



NORTE 



Cada palabra. 



Paita S. 0.40 



Ecuador 



i 



Guayaquil.. 
Santa Elena, 



\ n 0. 
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EE. ÜU. de Colombia. I 



( Buenaventura. 

Bogotá 

Panamá , 

I Colon 



91 

9> 
«I 



1.00 
1.06 
1.25 
1.40 



Costa Rica 



„ 1.61 



Nicaragua 



San Juan del Sur — 
Demás lugares 






Honduras. 



., 1.71 



San Salvador. 



í 



La Libertad . . 
Demás lugares 






1.61^ 
1.71 



Guatemala. 



91 



1.71 



Méjico. 



S Salina Cruz. 
} Vera-Cruz. . 



\ n 1. 



85 



Estados Unidos 



Vía Galveston 



Canadá. 



\ 



\ Galveston, Tejas 

-j Lucianas y demás lugares en Tejas, 
[ Nueva York y demás lugares 



i 



( Nueva Scotia . . . 
New Brunswick 



Quebec. 



[Ontario 



„ 2.46 
„ 2.55 

99 



2.65 



-J 



\ „ 2.70 



J 
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Vía Galvmton 



Cadapalabn. 



Inglaterra 

Francia 

Alemcmia 

España 

Italia 

Bélgica y Suiza. . 
Austria y Suecia 



1 



S. 2.90 






3.15 
3.06 
3.00 
8.10 



SUR 



Perú 



{ 



Moliendo 

Arica ; 



„ 0.66 
l.OO 



9f 



Chile 



f 

r 

\ 



i 



Iquique 

Antofagasta.... 

Caldera 

Serena 

Valpaiaiso 

Demás lugares. 



\ 



„ l.SS 
„ 175 



\ ., «C» 



Argentina. 



„ 5.10 



Uruguay 



< 



Montevideo 



„ 8.40 



Braeü 



Rio Janeiro. 

Bahía 

Pernambuco 



u 3.70 
» 4,00 
„ 4.30 



SEGUNDA PAETE. 
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Proyecto de ConTencfon .Sanitarift In- 
ternacional^ formulado por el Con- 
greso Sanitario Americano de Lima 

de 18SS. 

Art. 1. ^ Los países contratantes 
con vienen en declarar : 

(A) Enfermedades pestilenciales exó- 
Ucaa: la fiebre amarilla, el cólera asiá- 
tico y la pe¿3te oriental. 

{B) Puerto infestado aquel en el 
cual existiese cualquiera de las referidas 
enfermedades epidémicamente, 

(C) Puerto sospechoso: 

1. ^ Aquel en el cual se manifestase 
uno que otro caso aisladamente de 
cualquiera de las tres enfermedades 
pestilenciales. 

2. ^ Aquel que tuviese comunicación 
fácil y frecuente con localidades infes- 
tadas ; 

3. ^ Aquel que no se precaviese sufi- I 
cien temen te de los puertos infestados. 

{D) Nave infestada: aquella en que 
hubiese ocurrido algún caso de enier- 
medad pestilencial. 

(E) Nave sospecJwsa: 

1. ^ Aquella (jue, procedente de puer- 
to sospechoso o infestado, no huoiese 
tenido durante el viaje caso alguno á 
bordo de enfermedad pestilencial. 

2. ^ Aquella que, aunque procedente 
de puerto limpio hubiese tocado en 
puerto infestado 6 sospechoso, 

3. ^ Aquella que durante el viaje ó á 
8u arribo comunicase con otra nave de 
procedencia ignorada, infestada ó sos- 
pechosa. 

4. ^ Aquella que hubiene tenido dej 
funciones por causa no determinada 6 
repetidos casos de una enfermedad cual- 
quiera. 

5. '^ Aquella que no trajese patente de 
panidad del puerto de procedencia, así 
como de los puerto» de escala debida- 
mente visada por los cónsules del país 
do destino en esos puertos y 

6. ^ Aquella que aunque hubiese he- 
cho cuarentena o recibido tratamiento 



sanitario especial en cualquiera de los 
países contratantes, no se presentase 
munida de Ibl patente internacional ^'de 
libre plática. 

§. Único. La declaración de infesta- 
do ó sospechoso aplicada á un puerto, 
será hecna por el Gobierno del país á 
quién pertenezca ese puerto y a pro- 
puesta del Jefe del servicio sanitario 
marítimo y ofícialmente publicada. 

Art. 2. <^ *'Los países contratantes ins- 
talarán los servicios sanitarios de modo 
que puedan cumplir y hacer cumplir lo 
que en la presente convención se es- 
tipula. " 

' 'Los jefes de los referidos servicios sa- 
nitarios se comunicarán entre sí siem- 
pre que fuese necesario y c&da uno de 
ellos podrá hacer á los otros las obser- 
vaciones que creyere convenientes con 
I motivo del ejercicio de sus funciones." 
'Tara la ejecución de los servicios 
sanitarios, se expedirá un Reglamento 
internacional uniformando las medidas 
generales y especiales aplicahles en los 
otros países." 

Art. Z.o Los países contratantes se 
obligan: 

1. <=^ A fundar los lazaretos que fue- 
sen necesarios, debiendo situarse en 
islas los lazaretos fijos; 

2^ *'A crear hospitales flotantes 
anexos al lazareto ñjo, destinados al 
tratamiento de las personas atacadas á% 
enfermedades pestilenciales exóticas en 
las naves que llegasen ó que estuviesen 
ya fondeadas;" 

3. <=^ ''A considerar válidas, páralos 
efectos de esta Convención, en cual- 
quinra de los puertos, las cuarentenas y 
medidas sanitarias empleadas en algu* 
nos de los lazaretos de los países con- 
tratantes, á condición de que fuesen 
justificadas por el testimonio oficial." 

á.^ A no recurrir á la clausura de 
puertos. 

Art. 4. ^ El Cónsul del país á donde 

vá la nave, tendrá el derecho de asistir 

. á las inspecciones sanitarias que prac- 
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tiquen eti aquella los agentes de la au- 
toridad territorial. 

Art. 5. ^ En el puerto de partida, 
las naves observarán las siguientes me- 
didas profílácticas: 

§. 1.^ El embarque de la carga no 
comenzará sino después que se haya 
operado la limpieza de la nave, sea por 
los medios ordinarios, sea por un pro- 
cedimiento especial de desinfección, si 
ésta se considera ser necesaria. Con es- 
te objeto será visitada la nave por el 
capitán y el médico de á bordo, y el 
resultado de la visita se hará constar 
en el registro de la nave. 

§ 2.® El médico examinará á los 
pasajeros que se presenten para em- 
barcarse, y que provengan de un puerto 
donde reina alguna de las enfermeda- 
des pestilenciales exóticas; y rechaza- 
rá á los que le parezcan sospechosos de 
alguna de ellas. 

§ 3. ^ En cuanto á los que le parez- 
can en buenas condiciones, vigilará pa- 
ra que no introduzcan á bordo ropa 
blanca, vestidos ú objetos de cama, 
manchados ó sospechosos. 

§ 4. ® Jamás serán aceptados los ves- 
tidos y los objetos de cama que hayan 
servido á los individuos muertos de en- 
fermedad pestilencial exótica. 

§ 5. <=> Cuando alguna de las enferme- 
dades pestilenciales exóticas se declare 
á bordo de una nave durante su perma- 
nencia en un puerto contaminado, los 
enfermos en quienes se observe los pri- 
meros síntomas de una de esas afeccio- 
nes, serán inmediatamente desembar- 
cados, y todos sus efectos, así como los 
objetos de cama que les hayan servido, 
serán destruido! ó desinfectados.- Ade- 
mas, se desinfectará en el acto el lugar 
en que se encontraba el enfermo. 

Art. S. ® Durante la travesía, líis 
naves cumplirán las siguientes medidas 
profilácticas: 

§ 1. ^ La ropa interior manchada de 
los pasajeros y tripulantes, se lavará el 
mismo dia después de haberla sumergi- 
do en agua hirviente ó en una solución 
desinfectante. 

§ 2. © Los escusados se lavarán y de- 
sinfectarán por lo menos dos voces al 
día. 

? 3. ^ Se mantendrá durante toda la 
travesía á bordo délas naves sospecho- 
sas, una limpieza rigurosa y una ven- 
tilación activa. 

S 4. '^ Tan pronto como se comprue- 
be los primeros signos de una enferme- 
dad pestilencial exótica, se tomarán las 
medidas necesarias para aielur á los 
enfermos. 

§ 5. ^ Los locales que hayan sido 
ocupados por «sos enfermos, se desin- 
fectarán inmediatamente. 

5 6. ® En cuanto sea posible, los lo- 
cales así desinfectados, permanecerán 
bien abiertos y aislados, y no recibirán 



á ningún otro pasajero sano durante 
todo el viaje. 

Art. 7.® *'Ninguna nave procedente 
de puertos extranjeros será puesta en 
libre plática en los puertos de los países 
contratantes sin previa visita sanitaria 
efectuada por la autoridad respectiva. 
En esta visita la misma autoridad pro- 
cederá á las pesquisas necesarias para 
la coihpleta averiguación del estado sa- 
nitario de á bordo; comprobará, en 
épocas de epidemia, que se han ejecuta- 
do rigurosamente las medidas de salu- 
brificacion y de desinfección tanto en 
el punto de partida como durante ¡a 
travesía y determinará el tratamiento á 
que debe quedar sometida la nave, cuyo 
capitán será notificado por escrito." 

Art. 8.^ *'Para la ejecución de lo 
dispuesto en el artículo anterior, los 
países contratantes convienen en dis- 
tinguir dos especies de naves: de 1. * y 
de <í. ^ clase." 

§!.<=> Son naves de 1 . ^ clase: las 
que llevan médico á bordo y están pro- 
vistas: 

—"De estufa de desinfección por el 
vapor de agua á presión ; 

— De depósito de desinfectantes y 
útiles de desinfección con arreglo á las 
indicaciones del Reglamento sanitario 
internacional." 

- De un libro de proveeduría de far- 
macia, en el cual se consignará la can- 
tidad y especie de las drogas ó medic^a- 
mentes existentes á bordo en el momen- 
to de la partida del puerto de proceden- 
cia, así como los abastecimientos su- 
plementarios que hubiese recibido en 
los puertos de escala; 

— *'De un libro de registro de las re- 
cetas médicas; 

— *'De un libro clínico en que ee ano 
tara, con la mayor minuciosidad, todas 
las clases de enfermedad ocurridas á 
bordo y los respectivos tratamientos; 

— *'De la lista de pasajeros con indi- 
cación de nombre, edad, sexo, naciona- 
lidad, profesión y procedencia;'' 

— *'Del cuadro de la tripulación y 

— Del manifiesto de la carga." 

§ 2. ^ Los libros á que se refiere el 
párrafo anterior, serán abiertos y ru- 
bricados por el Cónsul de alguno de los 
países contratantes en el puerto de 
procedencia; y las fojas referentes á 
cada viaje serán cerradas pc^"' la autori- 
dad sanitaria dol puerto do destino. 

'Tor la habilitación de estos libros no 
pagarán emolumento alguno los coman- 
dantes de nave." 

§ 3. ® Todos los papeles de á bordo 
serán sometidos al examen de la autori- 
dad sanitaria del puerto de destino y de 
la autoridad consular de loa puertos de 
procedencia, cumpliendo á esta última, 
consignar en las patentes de sanidad, al 
visarlas, la existencia o ausencia totil 
ó parcial de los libros, lista y cuadro 
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iutlicados en el párrafo primero de esto 
artículo." 

§ 4. ® 'SS^on naves de 2. ^ clase: 
las que no reúnan las condiciones seña- 
ladas en el párrafo primero de este ar- 
tículo,'' 

Art. 9. ^ Las naves destinadas al 
trasporte de pasajeros, que pertenezcan 
á alííuno de los países contratantes, es 
tan obligados á cumplir con las condi- 
ciones de naves de 1. «* clase; así como 
líis naves extranjeras que se consagren 
en las costas de los países contratantes 
al mismo tráfico. 

Art. 10 *'To'líiS las naves con destino 
á cualquiera de los países contratantes 
deben traer patente de sanidad del 
puerto de procedencia, virada por los 
Cónsules de los países de destino en 
ios mismos puertos de procedencia y 
en los de escala. Cuando las naves pro- 
cedan de puertos pertenecientes á al- 
guno de los países contratantes, la pa- 
t'Mite será otorgada por la autoríclad 
sanitaria del puerto de parti la, debien- 
do siempre llevar la visación indicatla." 

"Esta patente de sanidad será presen- 
tada á la autoridad sanitíiria de 
los puertos do los países contratantes 
en que la nave haga escala, pnra ser 
visada, y será entregada á la del últi- 
mo puerto á que llegue.*' 

§ l.<=> *Tor la visación de la patente 
do sanidad cobraT'áa lo» Cónsules los 
emolurnentos debidos." 

^ 2. o »»p]i i^isto consular será escrito 
en el reverso de la patente y autentizado 
por el sello del consulado." 

§ 3. ^ ' 'Cuando por las infoniiacio- 
nes obtenidas y conocimiento exarto de 
los hachos, ninguna observación tu- 
piere el Cónsul <|ue hacer á los dichos 
de la patente de sanidad, la visación 
será simple; en caso contrario, el mismo 
Cónsul anot4\rá á continuación di^l visto 
lo que le parezca convoniunie para roc- 
tiíicar los dichos de la patón le de sani- 
dad." 

''Las patentes de sanidad que fuesen 
rectificadas, después de vi.^adas en el 
p»*imer puerto de cualquiera de los paí- 
ses contratantes en que tocare la nave, 
serán acompañadas de un bifUte saiti 
torio, firmado por la autoridad del 
mismo puerto, en el que se hará la de- 
claración del tratamiento á que hubie- 
se sido soni'ilida la nave. A continua- 
ci'>n del r//o se hará constar la remi- 
sión del billetti,^' 

§ 4. o **Los Cónsules de los países 
contratantes en lus puertos de proce- 
dencia procurarán informarse por me- 
«lio délas autoridades saiiitarias loca- 
les, ó como mejor |)udieren. del estado 
sanitario de los miamos put^rto-*, de- 
biendo comunicar inmediatamente, en 
caso de rectificación de la patente de 
s-uiidad, á la autoridad sanitaria de su 
f ais , la cual trasnatirú á ios otros puíocs 



contratantes los motivos y fundamen- 
tos de la rectificación." 

§ 5. ^ Bi las rectificaciones de que 
trata el párrafo 3. '^ fuesen hechas por 
los Cónsules de mas de uno de los paí- 
ses contratantes, la patente de sanidad 
será remitida por la autoridad sanita- 
ria del priwier puerto en que toca la 
nave á la del primero de la nación in- 
mediata y por la misma autoridad de 
éste á las de los siguientes puertos, 
acompañada siempre del billete sanita- 
rio. 

§ 6. ^ *'Las naves con destino á los 
puertos de mas de uno de los países 
contratantes, deben, en cada uno de és- 
t'^s. sacar sucesivamente patente de sa- 
nidad, y todas esas patentes serán en- 
tregadas por el capitán á la autoridad 
del último puerto á que entrare la 
nave." 

§ 7. ^ *'Los países contratantes reco- 
nocen dos especies de patente de sani- 
dad: limpia y sucia; fiiendo limpia, la 
que no refiera caso alguno de enferme- 
dad pestilencial exótica en el puerto de 
proc*^dencia ó en los de escala, y sucia^ 
la que consignase epidemia ó casos ais- 
lados de (malquiera de las referidas en- 
fermedades." 

J 8. ^ "Las naves de guerra de las 
naí'iones amigas tendrán patente de sa- 
nidad gi'atuita." 

\ví. 11. *'Los países contratantes re- 
suelven instituir un cuerpo de inspec- 
tores de naves, compuesto de niédi''os 
retribuidos por los respectivos Gobier- 
nos y con la misión especial de fiscali- 
zar ii Ix^rdo de las naves en que se hu- 
biesen enibarcado, la ejecución de las 
providencias adoptadas en favor de la 
salud (ie los pasajeros y tripulantes, 
como también observar las ocuri'eiicias 
habidas durante el viaje v referirlas á 
Vi autoridad sanitaria del puerto de 
destino." 

§ 1. ^ *'Los Inspectores de naves se- 
rán funcionarios de las seceíones de 
sanidad marítima de los países á que 
pertem zcan y e*-tarán subordinados á 
los r(:?spectivos jefes, • cuyas órdenes é 
instruc<^iones observarán esti'icta- 
ment^í " 

ii 2. ^ "Los inspectores de naves se- 
rán nombrado^ por el Gobierno median- 
te conctirso, correspordiendo á los je- 
f"s del si'rviti'i Miuitario respnf.tivo dM - 
signar á l'».s in-jieot^rcs que deban tm- 
barcar.se." 

v> 3. ^ *'El R'^glamento Sanitario In- 
ternacional, d t"rmintirá el programa 
y objeto «leí concurso, a-^í como la^. fua- 
cií»n-M (jue deban encom?n Jarse á los 
in.^{>ectores de naves.'' 

Art. 12. "Queda convenido éntrelos 
países contratantes que en los puertos 
rt'spectivo>j, se p]"aeticar¿in dos espe- 
cies de cuui entenas.'' 
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{A) Cuarentena de ri^^or y 
( B) Cuarentena de observación . 
§ 1.*^ ''''La cuarentena de rigor, con- 
sistirá en el aislamiento absoluto de la 
nave por el tiempo necesario para sa- 
lubriíicar y desinfectar los objetos in- 
festados de cólera, de fiebre amarillíi ó 
de peste oriental, y para que trascurra 
el periodo do incubación máxima de la 
enfermedad pe'^tilen'^ial. " 

§ 2. ^ *'//« cuarentena de oh^ervacion, 
consistirá en el aislamiento absoluto de 
la nave por el tiempo necesario para 
practicar á bordo vma visita de reco- 
nocimiento sanitario y para completar 
el periodo de la iucubacion máxima de 
la enfei'medad pestilencial exótica, caso 
de que la nave hubiese emplea<lo en su 
travesía menos de ocho dias pora el ced- 
iera, menos de diez dias para la fiebre 
amarilla y menos de veinte para la pes- 
te oriental/' 

§ 3. ^ La cuarentona de rigor será 
aplica^^a: 

1.^ A las naves infestadas; 
2. o ''A las naves á cuyo V)ordo hu- 
biesen ocurrido casos de enfermedades 
no especificadas y que no hubiesen 
podido ser averi.í>;uadas con motivo de 
la visita síHiitaria;" v 

3.^ "A las naví H procedentes de 
puerto donde existe una de las enferme- 
dades pestilenciales, cuando aquellas no 
hubiesen cumplido las repelas sanitarian 
que deben observarse en el puerto de 
partida y durante la travesía, aún 
cuando no hubiesen tenido á bordo caso 
alguno de enfermedad pestilencial, sos- 
pechoso ó declarado." 

§ 4. ^ *'La duración de la cuarentena 
de rigor será determinada por el tiem- 
po de la incubación máxima de la en- 
fermedad pestilencial que se quiere evi- 
tar, fijándose en ocho dias para el cólera 
asiático, en diez dias para la fiebre 
amarilla y en veinte dias para la peste 
de Oriente.'' 

"Esa duración podrá contarse de dos 
modos:" 

1.^ Partiendo dcvla feeha de la ter 
nñnacion por muerte ó ]>(>r curación del 
último caso ocurr^lo abordo durante el 
viaje;" y 

2.^ "Partiendo déla fecha del de- 
Berabarco de los pasajeros en el laza- 
reto." 

§ 5. ^ La cuarentena d<í rij-'«>r coni'^n - 
zara á contar-so tiende ia íeeíia d<^ h^- 
terniii»acion p'»r muertf» ó por (*m';\<'ion 
del úhinjo cas<.> oriirrido á i»ordü du^'^^^^' 
te el viaje, cu-urÍo:" 

(A) La nave fuese do las de • '^ 
clas'^." 

{B) Vinie-.e á su bordo un in'Jpector 
sanitario de n.wo que (^eftiíi^'as*' )a te- 
cha exacta del últinio caso, la «ejecución 
de todas las medidas de desinfeocion 
indicadas en las instrueídones que el 
niióino inspector liubiese recibido del 



jefe del servicio sanitario, y el perfecto 
estado actual de la salud á bordo-'* 

"En ambofi casos no podrá tener lu- 
gar lo prescrito por ente párrafo si no 
se comprobase por la autoridad sanita- 
ria la veracidad de las -informaciones 
prestadas '' 

§ <). ^ *'Si después de la terminación 
del último caso ocurrido á bordo ia du- 
ración de la travesía fuese igual 6 ma- 
yor que el de la incubación máxima de 
la enfermedad pestilencial, la nave será 
som(*tida á una cuarentena de observa- 
ción de 48 horas." 

^7.^ "Si el tiempo trascurrido des- 
pués del último caso de enfermedad 
pestilencial, fuese menor del que so dá 
á la Incubación máxima y la nave de 
las de 1. c¿ clase, no se pondrá á ésta ea 
libre plática sino después de una cua- 
rentena de observación que durará 
tantos dias cuantos se ne(5esi taren para 
completar el referido término de incu- 
bación máxima." 

Si la travesía, después de terminado 
el último caso, hubiese durado hasta 
el penúltimo (lía de la incubación má- 
xima de la enfermedad pestiieneial que 
se quiere evitar, no se pondrá á la nave 
en libre pláticía sino después de 48 horas 
de haber completado el término de di- 
cha incubación máxima. 

Esta cuarentena será purgada por los 
pasajeros en el lazareto, salvo el caso de 
no haber en este sitio disponible; lo que 
permitirá efectuarse á bt)rdo. 

§ 8. ^ Si en la nave hubiese, en el 
momento de su llegada, atacados de en- 
fermedad pestilencial, serán é^^tosalo- 
jidos en el hospital flotante y los pasa- 
¡jeros sometidos á cuarentena en el la- 
zareto. La cuarentena en este caso ee 
contará desde la fecha do la entrada de 
los pasajeros al lazareto. 

L.i nave y el car tramen to serán Ralu- 
brificados y desinfectados según las re- 
glas que se determinarán en el Re^zcla- 
meiíto Sanitario Internacional. 

í^ 0. ^ Quedarán tanibiejí sujetas á 
lo estab'ecido en el párrafo an terina-, 
las naves de 2.^ clase q'.ie hayan te- 
nido casos de enfermedad pestilencial 
aún cuando no los presenten en el mo- 
mento de su llegada. 

§ 10. l^as naves sospechosas, cuyo 
viájí» hul)¡ese durado un periodo <le 
tii'inpo nicnorque el de l;i^ incubación 
máxima de la enb'rmedad pe:stileneial. 
<jue se nrofíira evitir, n-^ S'* |H»ndrán »'ii 
libre i>!á(ica ^ino d» sjMies de ur)a mi 
rentena <le observaeion que durará tan- 
tos dias euantos se necesitaren p-irv 
comn-etar el término de incubaciua 
máxima. 

Si el viaje Ijubiose durado basta el 
poiúltlmo día de la ineubacion máxima 
de la enfermedad pestilencial, no seraii 
pu^^stas en libre platica sino después de 
48 horae de haber completado el refen- 
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do término en cixso de que procediesen 
de puerto infestado, y después de 24 
horas en los demás casos. 
/§ 1 1. Las naves sospechosas que ve- 
rileasen su viaje en un periodo de tiem- 
po superior al de Ja incubación máxi- 
ma de la enfermedad. pestilencial, que 
se trata de evitar, serán puestas en li- 
bre plática después de una cuarentena 
<le observación de 48 horas si procedie- 
sen de puerto infestado, y do 24 horas 
en los demás casos. 

Durante esta cuarentena se procederá 
á las investigaciones que serán prescri- 
tas en el Reglamento Sanitario Inter- 
nacional. 

Art. 13. La declaración de infectado 
aplicada á un puerto, producirá la in- 
terdicción sanitaria de las naves pro- 
cedentes de él, que hubiesen salido du- 
rante el periodo inmediatamente ante- 
rior á la fecha de dicha declaración, de 
veinte dias para la peste de Oriente, 
diez para la fiebre amarilla y ocho para 
el cólera asiático. 

Alt. 14. La declaración de haber ter- 
minado la epidemia en un puerto, no 
levantará la interdicción sanitaria de 
las naves procedentes de él, sino después 
de trascurridos veinte días de dicha de- 
claración para la peste oriental, diez 
para la fiebre amarilla y ocho para el 
cólera asiático. 

Art. 15. Se aplicará en los puertos de 
los rios donde fondeen naves que sur- 
quen el mar, las mismas reglas estipu- 
ladas para los puertos marítimos. 

Art. 16. Las providencias sanitarias 
que los países contratantes tuviesen que 
tomar dentro de su propio territorio en 
tierra, no constituyen objeto do la pre- 
sente convención. 

Art. 17. En caso de que los países 
contraU^ntes se decidiesen á establecer 
cordones sanitarios internacionales, se 
comprometen á no detener á los pasaje- 
ros por un tiempo mayor que el periodo 
de la incubación máxima de la enfer- 
medad pestilencial que se trata de evi- 
tar, y á constituir los lazaretos necesa- 
rios para que en ellos sean purgadas 
las cuarentenas, sujetándose éstas á las 
mismas reglas estipuladas para las 
cuarentenas marítimas, en cuanto les 
sean aplicables. 

Lima, Marzo 12 de 1888. 

Julio Rodrigiiez, Delegado de Bolivia. 

Andrés S. Muñoz, Delegado de Boli- 
via. 

J. Fuga Boryíe, Delegado de Chile. 

Celso Bambaren, Delegado del Ecua- 
dor. 

F. Rosas, Delegado del Perú. 

Lino Atareo, Delegado del Perú. 

Josr Mariano Macedo, Delegado del 
Perú. 



Reglamento Sanitario Internacional for- 
mulado por el Congreso Sanitario 
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CAPITULO L 



DE LAS p.\text;:s de sanidad. 

Artículo 1. ^ Las patentes de sani- 
dad que otorguen las autoridades sani- 
tarias de los países contratantes, serán 
redactadas con sujeción á un modelo 
uniforme. 

Artículo 2. ^ No será válida toda pa- 
tente cuya fecha tenga una anteriori- 
dad mayor de 24 horas con respecto á 
la partida de la nave, debiendo revali- 
darse en cíiso de demora mayor. 

Artículo 3. ® El billete sanitario á 
que hace referencia el párrafo 3. ^ del 
artículo 10. ® de la Convención, será 
formulado con arreglo á un modelo uni- 
forme. 

Artículo 4. ® Todas las naves con 
destino á cualquiera de los países con- 
tratantes deben tiaer patente de sani- 
dad otorgada por la autoridad sanita- 
ria del puerto de procedencia y visada 
por los Cónsules de los países de destino 
en los mismos puertos de procedencia y 
en los de escala. Esta patente de sani- 
dad será presentada á la^iutoridad sa- 
nitaria de los puertos de los países con- 
tratantes en que tocaren para que sea 
visada y será entregada á la del último 
puerto á que llegue la nave. 

§ 1. ^ El documento sanitario expe- 
dido hasta ahora por los Cónsules queda 
suprimido, sustituyéndose por la visa- 
ción de la patente de sanidad, por cuyo 
acto cobrarán los Cónsules los emolu- 
mentos debidos. 

§ 2. ^ El visto consular será escrito 
en el reverso de la patente y autenti- 
zado por el sello del Consulado. 

§ 3. o Cuando por las informaciones 
obtenidas y conocimiento exacto de loa 
hechos ninguna observación tuviera 
el Cónsul que hacer á los dichos de la 
patente de sanidad, la visación será sim- 
ple; en caso contrario el mismo Cónsul 
anotará á continuación del visto lo que 
le parezca conveniente para rectificar 
los dichos de la patentes de sanidad. 

Las patentes de sanidad que fuesen 
rectificadas, después de visadas en el 
primer puerto de cualquiera de los paí- 
ses contratantes en que tocare la nave, 
serán acompíuladas de un billete sani- 
tario, firmado por la autoridad del mis- 
mo puerto, en el que se hará la declara- 
ción del tratamiento á que hubiese sido 
sometida la nave. A continuación del 
visto , se, hará constar la remisión del 
billete. 

§ 4<^ Los^ Cónsules íde los países 
contratantes en los puertos de proc ¿Jen- 
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cia, procurarán informarse en las ofici- 
nas panitarias locales, ó como mejor pu- 
dieren, del estado sanitario de los mia- 
mos puertos, debiendo comunicar inme- 
diatamente, en caso de rectificación de 
la patente de sanidad, á la autoridad 
sanitaria de su país, la cual trasmitirá á 
las de los otros países contratantes, los 
motivos y fundamentos de la rectifica- 
ción. 

§ 5. ® Las naves que tocasen en 
puertos de varios de los países contra- 
tantes deben sacar, en cada uno de ellos, 
patentes de sanidad. Estas patentes se- 
rán entregadas por el Comandante á la 
autoridad del último puerto á que en- 
trare la nave. 

§ 6. <=^ Los países contratantes reco- 
nocen dos especies de patente de sani- 
dad: /i wj? ¿a y sucia\ siendo limpíala 
que no refiera caso alguno de enferme- 
dad pestilencial exótica en el puerto de 
procedencia ó en los de escala, y s^icia 
la que consignase epidemia ó casos ais- 
lados de cualquiera de las referidas en- 
fermedades. 

§ 7. "^ Las naves de guerra de las 
naciones amigas tendrán patente de sa- 
nidad gratuitamente. 

§ 8. ^^ En los puertos de escala no 
se exigirán nuevas visaciones consula- 
res de la patente sino en aquel país en 
que exista epidemia pestilencial exó- 
tica. 

Artículo 5. ^ El Cónsul del país á 
donde vá la nave, tendrá el derecho de 
asistir á las inspecciones sanitarias que 
practiquen en aquella los agentes do la 
autoridad territorial. 

Artículo 6. ^ Las naves que partan 
de un puerto infestado, están obligadas 
á cumplir con lo estipulado en los artí- 
culos 5.^ y ij.^ de la Convención. 

CAPITULO II. 

ORGANIZACIÓN DEL CUERPO DE INSPECTO- 
RES SANITARIOS DE NAVE. 

Artículo 7. ^ El cuerpo d© inspectores 
sanitarios de nave será compuesto por 
módicos de la nacionalidad de cualquie- 
ra de los países contratantes. Su núme- 
ro solo será determinado por las necesi- 
dades del servicio marítimo del comer- 
cio internacional y será fijado periódi- 
camente por acuerdo entre los jefes de 
los servicios sanitarios de los países con- 
tratantes. 

Artículo 8. o. El título de inspector 
sanitario de nave será discernido, por 
concurso, ante un jurado, al candidato 
que presente las mejores pruebas de 
competencia. 

§ 1 <=> Para presentarse al concurso 
se requiere: 

1. ^ Ser ciudadano natural de algu- 
no de los países contratantes ; 



2. <^ Ser médico recibido en alguno 
de los países contratantes, ó haber re- 
validado su diploma en cualquiera de 
ellos; 

3. ® Tener por lo menos un afío de 
ejercicio de la profesión ; 

4. ^ Buena conducta, moral recono- 
cida. 

La invitación para el concurso será 
publicada por treinta dias consecutivos, 
señalando dia y hora para la instalación 
del jurado. 

§ 2. ^ El concurso versará sobre las 
siguientes materias: 



a)— Geografía médica; 



b)— Enfermedades exóiicas pestilen- 
ciales ; 

c) —Enfermedades contagiosas en ge- 
neral ; 

d)— -Profilaxia, medios de aislamien- 
to, sistema de desinfección, naturalezi\ 
y modo de obrar de los agentes de desin- 
fección ; 

e)— Higiene naval ; 

f)— Organización de la policía sanita 
ria marítimii internacional ; 

g)— Estadística y naturaleza del co- 
mercio <le intercambio éntrelas nacio- 
nes contratantes y de cada una de éstas 
con las demás naciones que alimentan 
dicho comercio ; 

h)— Interpretación de este Regla- 
mento y de la Convención que lo mo- 
tiva. 

g 3. ^ Las pruebas de concurso con - 
sistirán en una exposición oral de un 
cuarto de hora para cada proposición y 
de una sola prueba escrita sobre cual- 
quiera de las materias del concurso. 

a)— Las proposiciones serán designa 
das á la suerte de entre un número de 
diez para cada materia, que formulará 
el jurado inmediatamente anteo de dar 
pnncipio al concurso; 

b)— Los concursos orales que tengan 
lugar en el mismo dia, versarán sobre 
las mismas proposiciones. Cuando por 
el número de candidatos no fuese posi- 
ble terminar el concurso en un solo di¿i, 
se designará, igualmente por la suerte, 
nuevas proposiciones en cada dia si- 
guiente; 

c)— Durante la prueba oral de un 
candidato no estarán presentes los de- 
más ; 

d)— La prueba escrita consistirá en 
el desarrollo de una proposick>n desig- 
nada por el jurado so ore cualquiera de 
las materias del concurso, para lo cual 
tendrán los candidatos tres horas de 
plazo. 

§ 4. ^ El jurado será compuesto por 
cuatro Doctores en medicina, elegidos 
á la suerte por una comisión de tres 
personas, designadas por el jefe del ser- 
vicio sanitario respectivo, y de entre 
una lista de diez, que será formada y 
numerada por el mismo jefe, la cual se 
entregará en pliego cerrado á dicha co- 



GUIA DIPLOMÁTICA 



73 



misión y no será abierta sino después 
de hecho el sorteo por números. 

a)— El jefe del servicio sanitario res- 
pectivo presidirá el jurado, y en ausen- 
cia de éste 8U reemplazante legal ; 

b)— El jurado será elegido ocho días 
antes del aefialado para el concurso; 

c)— £Í laudo del jurado se limitará á 
designar, en una acta, el nombre del 
candidato triunfante sobre los demás 
que hubiesen concurrido al concurso. 
¿Rta acta será firmada por todos los 
miembros del jurado; 

d)— Las votaciones del jurado serán 
por materias y por números y el cuo- 
cieate indicará el orden de mérito que 
ha de designar al laureado. 

$ 6. ^ Los inspectores sanitarios de 
nave gozarán de una compensación 
mensual, durante el tiempo de servicio, 
que le será abonada por sus respectivos 
gobieniOG, y en caso de fallecimiento 
por causa del desempeño de su empleo, 
y sin mas trámite que el informe del je- 
fe del servicio sanitario respectivo, á 
su viuda* é hijos menores ó hijas solte« 
ras, les será concedida una pensión igual 
al sueldo íntegro que ganaban sus cau- 
BanteS'^n la época de su fallecimiento, 
mientras se conserven en tales condi- 
ciones. 

Loe inspectores sanitarios de nave 
tendrán la preferencia para la provisión 
de los ¡)ueí»tos de ascenso en los servicios 
sanitarios marítimos. 

CAPITULO in. 

DEBERÍ8 Y AtRlBÜCIONKS DE LOS INSPKO- 

. ■ » 

TOBES SANITARIOS DE NAVE. 

Articulo 9.^ Son obligaciones de los 
inspectores sanitarios de nave: 

1. ^ — Hallarse siempre en dispom-^ 
bilidad y á las órdenes del jefe del sei^ 
vicio saiútario: respectivo para traspor- 
tarse á cualquier punto que se les or- 
dene. 

2. ^ — Embarcarse en la nave que el 
Ministro 6 el Cónsul respectivo en el ex- 
tranjero les indique ó el mas caracteri- 
zado de los inspectores, si estuviese ex- 
presamente autorizado, á fin de cumplir 
y hacer cumplir á bordo los preceptos 
de este reglamento y exigencias de la 
Convención que lo motiva, así cómelas 
instrucciones que recibiese de los jefes de 
los servicios sanitarios de cualquiera de 
los países contratantes. 

3. ®— Llevar un registro ó diario de 
viaje que les será entregado por el jefe 

del servicio sanitario respectivo, nu me- . .^ .,^- 

radaa y selladas sus fojas, en el cual, I je, la fecha y hora precisa de la ííegáda 



del buque, así como todas aquellas oau' 
sas procedentes de la misma nave ú 
otras que fuesen capaces, en su concep- 
to, de perjudicar á la salud de aquellos. 
Así mismo anotará circunatanciaaamea^ 
te todas las medidas que en ejercicio de 
sus atribuciones hubiese tomado^ 

4. <=> —Verificar ala sfOida de) puer- 
to de procedencia y en loa de escala, el 
depósito de desinfectantes y útiles de' 
desinfección, así como el botig[utn,-con- 
f rentando las existencias con fas anota- 
ciones de los libros respectivoe, y hacer 
notar al Comandante de la nave en 
tiempo oportuno cualquiera deficien<»a, 
á fin de que pueda ser subsanada. 

6. <=^ —Examinar en el momento del 
embarque á los pasajeroe y rechazar á 
todos aquellos que parezcan afectados de 
alguna enfermedad contagiosa, cualquie- 
ra que ella sea, é i^almente á los con- 
valecientes en los mismbis casos, á no ser 
eue se pruebe que la convalecencia data 
de veinte días antes de la partida ó em- 
barque. 

6. <=> -Estorbar el embarque déro- 
pas sucias, cualquiera qiie sea su origen 
así como el de todos aquellos objetoó que 
note en mal estado dé conservación, ad- 
virtiendo de ello al Gbinandante de la 
nave. 

7. o —Verificar el estado dé limpieza 
é higiene del buque en todos sus com- 
partimentos antes de que comiencen las 
operacionf^s de carga y embarque dé pa- 
sajeros en los puertos dé procedencia» 
debiendo haéer notar al Comandante dé 
la nave las indicaciones que en su con- 
cepto y á fin de poner a! buque en las 
mejores condiciones, crea que debatí lie 
narse. Tanto estaó ' óbsérvái^ion^ 



las medidas puestas en práctica, men- 
cionando la coopérAiAün prestada por él 
Comandante^ sé harán 'constar en e) li- 
bro de viajé del inspeétor sanitario de 
nave. * 

8. o— Prestar sué eüidád'oe proíeéió- 
nales áloe pasajeros y tripúláóion dé fe 
nave, siempre que le eeán'dolicitadojs por 
el Comandante, el médico de abordo, 
si lo hubiese, ó por aquéllos; pero en to- 
do caso debe exigir el conocimiento de 
cualquier caso de enfermedad que ocuí»^ 
riese, por insignificante que parezca, 
para observarlo y anotario en su libro, 
—teniendo especial cuidado demarcar 
con precisión la fecha en que comenzó f 
la de la terminación, ya fuese por la 
curación ó por la muerte, asi como to- 
dos los detalles conducentes á investigar 
la naturaleza de la enfermedad. 

9. <=> —Consignar en cada escala 6 
arribada de la nave, en su libro de via- 



y de la partida, asi como los datos que 
haya-podido recojer acerca del estado 



tres veceé por día, con designación de 

fecha y hora,' anotarán todas las cir- nHyn-puuiuu recojer . acerca del estado 
cunstáñeiaá que observasen relativas á i de la salud pública en cada puer- 
la sahid dé* los pasajeroe y tripulación i to de los qué lá nave tocare. ' '^^" 
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10. ^ —Visitar dos ó tres veces por 
día la enfermería de la nave para com- 
probar el estado de los enf«*rnio8. 

11. <=> — Igualmente visitará á aque- 
llos pasajeros que se queden en sus ca- 
mas ó encerrados en sus camarotes por 
cualquier motivo, debiendo llevar su 
empeño hasta aconsejar 4 cada pasajero 
de proa, aquellos cuidados personales ú 
otros que exige la higiene para la con- 
servación de la salud á bordo. 

12. ® —Toda vez que notare la apa- 
rición á bordo de un caso sospechoso ó 
confirmado de una enfermedad pestilen- 
cial ó de otra cualquiera cout¿)giosa, 
debe inmediatamente proceder á aislar 
al enfermo, proviniendo en el acto al 
Comandante é indicándole al mismo 
tiempo las medidas de preservación ne- 
cesarias. 

a)— Hará aislar al enfermo en un pa- 
raje bien aereado de la nave, paraje que 
de antemano debe estar dispuesto para 
ese objeto por sí fuese necesario ; 

b)— Vigilará que todas las deyeccio- 
nes sean debidamente desinfectadas y 
arrojadas al mar. 

c)— Hará destniir por el fuego ó so- 
meterá á una rigurosa desinfección la 
ropa blanca, las de cama, colchones, al- 
mohadas, etc., que hayan usado los pa- 
cientes durante la enfermedad y á me- 
dida que fuesen cambiándoselas en el 
curso de ésta; 

d)— Hará igualmente desinfectar las 
partes sospeciiosas de la nave, y muy 
especialmente las enfermerías y cama- 
rotes ó alojamientos donde hayan esta- 
do los enfermos. 

Já. '^—Inscribirá en su registro to- 
das las medidas tomadas para el aisla- 
miento de los enfermos, para la desin- 
fección de Ins deyecciones, para la des- 
trucción ó purificación de la ropa blan- 
ca y piezas de cama, para la desinfección 
de los alojamientos, etc., expresando con 
precisión la naturaleza, la dosis y modo 
como se han empleado los agentes utili- 
zados como desinfectantes, debiendo 
marcar la fecha y hora exacta de cada 
operación. 

Artículo 10. ^ El inspector sanitario 
de nave está obligado á presentar su 
diario de viaje y á responder bajo la fé 
del juramento á todas las preguntas 
que, para verificar el estado sanitario 
presente y pasado de á bordo, durante 
el mismo viaje, creyese conveniente di- 
rigirle la autoridad sanitaria de los puer- 
tos de cualquiera de las naciones con 
tratantes. 

El interrogatorio de la autoridad 
podrá ser verbal ó escrito. 

Artículo 11. El inspector sanitario 
de nave permaneceiá siempre á bordo 
en los casos de los párrafos 8. "^ , 9. o y 
10. ^ del artículo 12 de la Convención, 
para dirigir la ejecución de todas las 
operaciones de salubrificacion y desin- 



fección del buque, que la autoridad sa- 
nitaria ordenará en dichos casos, así 
como para observar á los pasajeros y 
tripulación del mismo, mientras cum- 
plan la cuarentana. 

DE LAS COMISIONES DE EMBAUQUE DE LOS 
INSPECTORES SANITARIOS DE NAVfi. 

Artículo 12. Un mismo inspector 
sanitario de nave no podrá hacer doa 
viajes consecutivos de ida y vuelta en 
el mismo vapor. 

Artículo 13, Para la designación de 
los inspectores sanitarios de nave que de- 
ban recibir comisión de embar9Ut% se 
tendrá en cuenta los casos siguien- 
tes: 

a)— Cuando la nave tenga por desti- 
no los puertos de uno solo de íob países 
contratantes; 

b)— Cuando deba tocar en puertos 
de varios de los países contratantes; 

1. <^ — En el primer caso la designa- 
ción corresponde al jefe del servicio sa- 
nitario del país de destino ó al Cónsul del 
mismo país en el puerto de procedencia ; 

2. <=> — En el segundo caso se estable- 
cerá en turno dicho servicio por acuer- 
do entre los jefes del servicio sanitario 
de los países contratantes donde vá á 
tocar la nave. 

Se exceptúa del tumo el caso en que 
alguno de los puertos de los países con- 
tratantes hubiese sido declarado sospe- 
choso ó infectado con arreglo al párra- 
fo único del artículo 1.^ de la Conven- 
ción, en cuyo caso, la comisión de em- 
barque será ordenada por el jefe del ser- 
vicio sanitario de aquel país contratante 
á cuyos puertos debe llegarla nave en úl- 
timo término. 

Artículo 14. Toda vez que en algu- 
no de los países contratantes reinase un 
estado epidémico producido por la pro- 
pagación de una enfermedad pestilen- 
cial exótica, los jefes del servicio sani. 
tario de las otras naciones contratantes 
podrán acreditar, ante el jefe de dicho 
servicio en aquel, un inspector sanitario 
de nave ú otro médico, para que estu- 
die y siga la marcha y dcHenvolvimien- 
to de la epidemia, y trasmita á su res- 
pecto datos precisos y autorizados. Es- 
te mismo agente podrá ser encargado 
de otras funciones que se relatiunen con 
el mejor servicio de la institución sa- 
nitaria. 

CAPITULO IV. 

DE LAS VISITAS SANITARIAS. 



Artículo 15. La visita sanitaria tie- 
ne por objeto: verificar el estado de sa- 
lud de á bordo, ordenar las medidas 
convenientes para conservar ó restable- 
cer las buenas condiciones higiénicas de 
las naves, imponer las cuareuuinas pre- 
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cisaa y fiscalizar el cumplimiento de las 
providencias adoptadas. 

Artículo 16. Ea cada puerto habrá 
dos visitas: 

a) Externa^ pai*a las naves que en- 
trasen; 

b) Interna^ para las naves ya fon- 
deadas. 

Ambas visitas siempre serán hechas 
durante el día, con exoepc'ion del caso 
en que reinara en los fondeaderos una 
enfermedad pestilencial. En e.sta hipó- 
tesis la autoridad sanitaria podrá orde- 
nar visitas durante la noche. 

Artículo 17. Estas visitas podrán 
spr heííhas por el jefe del servicio cuan- 
do lo crejrese necesario, por sus ayudan- 
tes ó médicos de sanidad, ó bien por 
los médicos de los lazaretos si se tratara 
de una nave que llegara ó estuviera fon 
deada en una estación cuarentena ria. 

Artículo 18. Las visitas sanitarias 
serán obligatorias para toiias las naves 
salvo el caso de naves que hagan viajes \ 
entre puertos de la misma provincia, ó 
disposiciones en contrario en cualquiera 
de ios países contratantes 

Artículo 19. Ninguna autoridad po- « 
drá ejercer jurisdicción propia sobre I 
nave alguna que aun no hubiese recibi- 
do la visita sanitaria. En el caso en que 
los agentes aduaneros se dirigiesen á la 
nave cíonjunta mente con el de la auto- 
ridad sanitaria, este último tendrá siem- 
pre prioridad sobre los demás, los cua- 
les no podrán comunicar con la embar-* 
cacion sin el permiso de aquel. 

Artículo 20. La bandera amarilla 
izada en el mástil de proa de cualquiera 
nave, es signo de interdicción impuesta 
á la embarcación por la autoridad sa- 
nitaria. 

La única autoridad competente para 
levantar la interdicción impuesta á una 
nave es la autoridad sanitaria, y tanto 
la Capitanía del puerto ó Prefectura 
marítima, como las autoridades adua- 
neras y policiales, quedan obligadas á 
respetar y á hacer cumplir respectiva- 
mente dicha interdicción. 

DB LA VISITA SANITARIA EXTERNA. 

Artículo 21. Luego que una nave 
cualquiera hubiese anclado en el fondea- 
dero de visitas, la autoridad sanitaria se 
dirigirá á ella, y una V6>z puesta al ha- 
bla, se procederá al interrogatorio. 

El interrogatorio será dirigido por 
la autoridad sanitaria al Comandante 
de la nave, al médico de á bordo ó al 
Inspector Sanitario si lo hubiese, exi 
gjoiido respuestas claras alas siguientes 
pr?>guntas: 

1. * ¿Cuál es el nombre de la nave? 

2. ^ De dónde viene y cuanto dia> 
trae de viaje? 

3. ^ Ciíál es el nombre y calidad del 
informante? > 



4. * Qué puertos tocó? 

5. <* Comunicó durante el viaje con 
alguna nave? 

Cuál y de qué procedencia? 
Cuál era el estado sanitario dea 
bordo de aquella nave? 

6. <* Tiene patente de sanidad? Lim- 
pia ó sucia? 

7. ^ Tiene ó ha tenido enfermos á 
bordo? 

Cuántos? 

De que enfermedades? 
Cuántos sanaron? 
Cuántos fallecieron? 
Cuántos se encuentran en trata- 
miento? 

8. ^ En que fecha, después de la 
partida, apareció el primer caso de en- 
fermedad y cuál fué ésta? 

9 «5 Ha sido sometida la nave a 
algún tratamiento sanitario en algún 
puerto de escala? 

Cuál fué este puerto y cual el trata- 
miento? 

10. * Qué documento trae que com- 
pruebe la realidad de ese tratamiento? 

11. * En q'ie fecha tuvo lugar la úl- 
tima defun(íión á bordo? 

12. « Tiene la nave estufa de desin- 
fección y fueron practicadas desinfec- 
ciones? 

13. o Posee todos los libros y pape- 
les indicados en la convención? 

14. ^ Qué viene á hacer en este 
puerto? 

§ 1. ® Las respuestas dadas á las 
anteriores preguntáis se consignarán en 
el libro de visitas que la autoridad sani- 
taria debe llevar consigo; y si todas las 
respuestas fuesen satisfa<ítorias y no 
hubiese motivo alguno para dudar de 
la veracidad de ellas, la autoridad en- 
trará en la nave y procederá, acto con- 
tinuo, á dar lectura de las mismas res- 
puestas, firmando, en seguida, y hacien- 
do firmar también al Comandante de la 
nave y al informante, la hoja respectiva 
en que hubiesen sido consignadas, hecho 
lo cual procederá al examen ordinario. 

§ 2. ® Para proceder al examen or- 
dinario, la autoridad saniDaria pedirá en 
primer lugar la patente de sanidad, la 
cual guardará consigo; pasará en segui- 
da á examinar las anotaciones de á bor- 
do, principalmente el libro de la enfer- 
mería y el recetario médi(ío, el cual será 
visado por ella en la página donde ter- 
minen las anotaciones. 

Examinará en seguida los diversos 
compartimentos de la nave, sobre todo 
la enfermería y alojamientos de la tri- " 
pulacion y pasajeros; y si verificase que 
las informaciones fueren exactas y nada 
hiciera suponer que la nave estuviese 
("ionta minada, visavá\i\ patente de sííuí- 
dad, la cual será entregada al Coman- 
dante, si no se tratara del último puer- 
To de destino, y la nave será puesta en 
libre plática. 
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§ 8.0 Si «1 eiPtado Banitario de á embarcación que condujese á la misma 



bordo fuese bueno, y sin embargo, la 
nave estuviese en malas condiciones de 
limpieza ó higiene general, la autoridad 
eanitaria ordenará las medidas de salu- 
brificacion que fuesen indispensables, 
marcándole para su ejecución un tér- 
mino perentorio. 

Vencido sste término, la embarca- 
ción podrá efectuar sus operaciones en 
caso que hubiese dado cumplimiento á 
las órdenes recibidas. Si la demora de 
la nave en el puerto de llegada debiera 
ser muy corta y fuese por consiguiente 
imposible practicar la salubrificacion en 
el plazo marcado, la autoridad sanita- 
ria limitaráse á exigir la ejecución de 
las medidas de higiene mas indispensa- 
bles, quedando entendido que siestas no 
hubiesen sido cumplidas no se permiti- 
rá á la nave operación alguna de carga 
ó d3scarga. 

Estas medidas de limpieza é higie- 
ne general no impiden el desembarque 
de los pasajeros ni obstan á las comuni- 
caciones del personal de á bordo con 
tierra. 

La orden de la autoridad sanitaria 
debe ser comunicada por escrito á la 
autoridad aduanera. 

§ 4- <^ Solo serán dispensadas de la 
visita sanitaria, las naves que viajaren 
entre puertos de la misma provincia, 
los cruceros y lanchas de pesca. 

J 6. <^ Si las informaciones no fue- 
sen satisfactorias ó si la nave pi ocedie- 
86 de puerto infectado ó sospechoso, la 
autoridad sanitaria no entrará á bor- 
do, é intimará á la nave que siga sin de- 
mora á la estación cuarentenaria próxi- 
ma, donde será visitada por el módico 
del lazareto. 

I 6.^ El médico del lazareto proce- 
derá entonces al examen riguroso y ob- 
servará lo que al respecto dispone el ar- 
tículo 35 y siguientes. 

S 7.^ Si las informaciones fuesen 
satisfactorias, pero se verificase con oca- 
don del examen ordinario que no fueren 
exactas ó que hubo mala fó por parte 
del informante respecto á la salud de á 
bordo, la autoridad sanitaria se retirará 
d» la nave sin continuar en el examen, 
trayendo la patente de sanidad de la na- 
ve, que será mtimada á dirigirse á la es- 
tación cuarentenaria, donde se le hará 
el examen riguroso de que trata el pár- 
rafo anterior. 

En este, caso la autoridad sanitaria 
que hubiese procedido áí examen ordina- 
rio, así como las personaa que hubiesen 
comunicado con la nave, quedarán dete- 
nidas á bordo de la embarcación que las 
condujo, ó en otra destinada á e«e fin, 
hasta que del resultado del examen ri- 
guroso se desprenda cual es el trata- 
miento que lee debe ier aplicado. La 



autoridad de vuelta de la nave, izará 
bandera amarilla en el mástil de proa y 
se declarará en cuarenteno, hasta que 
el jefe del servicio sanitario determine 
lo que fuese procedente. 

§ 8. ^ Si la inexactitud de las in- 
formaciones consistiese apenas en pun- 
tos secundarios y que no se refieran á 
la salud de á bordo, la autoridad prose- 
guirá el examen ordinario y visará la 
patente de sanidad, entregándola al Co- 
mandante é imponiéndole las penas que 
fuesen establecidas en el reglamento es- 
pecial de cada país. 

§ 9. ® En la hipótesis del párrafo 
7. ® , la patente desanidad secuestrada 
por la autoridad sanitaria será remiti^ia 
al módico del lazareto, el que la en t reina- 
rá al Comandante después de termina- 
do el examen riguroso ó de cumplida la 
cuarentena. El mismo médico visará 
dicha patente y anotará en el billete 
internacional de libre plática el trata- 
miento que la nave hubiese sufrido. 
Este billete quedará en poder del Co- 
mandante. 

§ 10. <=> Si el puerto en que tales 
operaciones ó exámenes se hubieran 
practicado fuese el del término del via- 
je, la patente de sanidad que la nave hu- 
biese traido quedará en poder de la ofi- 
cina de sanidad marítima. 

^ DE LA VISITA SANITARIA INTERN4. 

Artículo 22 La risita sanitaria in- 
terna tiene por fin averiguar el estado 
sanitario de las naves ya fondeadas, y 
tomar providencias para que el misrno 
estado no sufra alteración. 

Artículo 23. La visita sanitaria inter- 
na será hecha una vez por dia á hora 
fija en épocas normales : sin embargo, 
cuando la autoridad sanitaria lo juz¿;a- 
se conveniente, podrá ordenar que epía 
visita sea hecha cuantas veces lo consi- 
dere necesario. 

Artículo 2á. La bandera de nacio- 
nalidad de la nave izada en el mástil de 
proa, significa que hay enfermo á bor- 
do, y la visita sanitaria se dirigirá con 
preferencia á las embarcaciones que tu- 
viesen semejante señal, á fin de exami- 
nar al enfermo y proceder de conformi- 
dad con este Reglamento. • 

Artículo 25. Si el enfermo estuvie- 
se afectado de enfermedad común, la 
autoridad sanitaria lo comunicará por 
escrito al Comandante , y esta comiini- 
nicacion autorizará al mismo Coman- 
dante á tratar al enfermo á bordo ó en 
tierra, según le convenga. 

Artículo 2^. Si el enfermo estuvie- 
se afectado de enfermedad contagios;^, 
la autoridad sanitaiia se guiará por lo 
que le indican las siguientes hipótesis 
a) —La enfermedad contagiosa no €« 
pestilencial exótica. 



\ 
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b)— La enfermedad contagiosa es 
pestilfíncial exótica. 

En ambos casos, se realizan otras 
tres hipótesis. 

J . ^ La enfermedad reina en el puer- 
to y la ciudad, 

2. ^ Reina solamente en el puerto 
ó solamente en la ciudad. 

3. c> No reina en el puerto ni en la 
ciudad. 

§ 1. ^ Sí la enfermedad conta^^iosa 
no fuese pestilencial exótica y reinase 
en el puerto y en la ciudad, la autoridad 
procederá »le acuerdo con las instruccio- 
nes que hubiese recibido del jefe del 
servicio sanitario, haciendo trasportar 
al enfermo para la enfermería que estu- 
viese destinada para tal fin, y aconsf^ja 
rá las medidas de higiene y de desinfec- 
ción á bordo, que fuesen precisas. 

§ 2. ® Si la nave estuviese próxima 
á otras que no se hallaran contamina- 
das, la autoridad sanitaria mandará 
removerla para el fondeadero de vigi 
lanciay donde será visitada diariamente. 

§ 3. ® —Si la enfermedad contagiosa 
no pestilencial exótica reinase solamen- 
te en el puerto ó solo en la ciudad, se 
procederá de conformidad á los párrafos 
anteriores, cuidando la autoridad sani- 
taria de impedir las comunicaciones en- 
tre la nave contaminada y otras indem- 
nes, ó entre ella y la ciudad. 

Esa interdicción podrá ser rigurosa 
hasta el punto de llevar la nave para el 
fondeadero de cuarentena donde que- 
dará detenida durante el tiempo necesa- 
rio para su completa salubrificacion. 

i 4t.^ —Si la enfermedad no reinase 
ni en el puerto ni en la ciudad, la nave 
será inmediatamente enviada para el 
fondeadero de cuarentena, aislada y 
convertida en lazareto. SqIo después de 
ftalubrificada, se le permitirá volver al 
I ondead ero general. 

Artículo 27. Si la enfermedad con- 
tagiosa que apareciese á bordo de cual- 
quiera nave surta en el puerto, fuese 
pestilencial exótica, y se realizan las hi- 
pótesis nilmeros 1 y 2, la autoridad sa- 
nitaria procederá según las órdenes que 
hubiese recibido; y en el caso de la hi- 
pótesis número 3. mandará la nave in- 
mediatamente á la estación cuarentana- 
ria próxima, donde serán observadas, 
con relacion<íi esa nave, las disposicio- 
nes referentes á las cuarentenas de ri- 
gor. 

Artículo 2S. Ningún Comandante 
podrá enviar á tierra ni conservar á 
bordo los enfermos que aparezcan en su 
nave, sin previa autorización de la auto- 
ri J;id sanitaria, mediante examen de los 
enfermos. 

§ Único. —El Comandante que infrin- 
giere esta disposición incurrirá en las 
j>enaH del reglamento especial. 

Artículo 29. Ningún médico podrá 
ir á bovdo de cualquiera nave fondeada. 



para examimxr ó tratar cualquier enfer^ 
mo, sin aviso previo á la autoridad sa* 
nitaria, la cual deberá ir en compañía 
del mismo médico á enterarse de la na- 
turaleza de la enfermedad. 

§ Único.— El médico que no cumplie- 
se lo que este artículo determina, incur- 
rirá en las misiníis penas que el párrafo 
único del artículo anterior establece para 
el Comandante. 

Artículo 30. Quedan exceptuados 
de las disposiciones de los dos artículos 
anteriores, los casos de accidentes trau- 
máticos. 

DE LOS FONDEADEROS. 

Artículo 31. Habrá en cada puerto, 
siempre que sea posible, tres fondeade- 
ros sanitarios. 

El fondeadero de visita; 
El fondeadero de vigía; y 
El fondeadero de cuarentena. 
Artículo 32. Estos fondeaderos serán 
designados por la autoridad sanitaria de 
acuerdo con la autoridad marítima res- 
pectiva. 

CAPITULO V. 

DE LAS CUARENTENAS. 

Artículo 33. Habrá dos especies de 
cuarentenas. 

a)— Cuarentena de observación; 

b)— Oaarentena de rigor. 

§ 1. ® —La cuarentena de observa- 
ción consistirá en el aislamiento abso- 
luto de la nave por el tiempo necesario 
para pi*acticar á bordo una visita de 
reconocin liento sanitario y para comple- 
tar el periodo de incubación del cólera ó 
de la fiebre amarilla, caso de que la na- 
ve hubiese empleado en su travesía me- 
nos de ocho días para el cólera, menos 
de diez días para la fiebre amarilla y 
menos de 20 para la peste Oriental. 

§ 2. ^ — La cuarentena de rigor, con- 
sistirá en el aislamiento absoluto de la 
nave por el tiempo necesario para salu- 
bríficar y desinfectar los objetos infec- 
tados de cólera ó de fiebre amarilla, y pa- 
ra que trascurra el período de incuba- 
ción máxima de la enfermedad pestilen 
cial. 

§ 3. <^ — La cuarentena de rigor será 
aplicada: t 

1. ^ —A las navcH infectadas; 

2. © —A las naves á cuyo bordo hu- 
biesen ocurrido casos de enfermedades 
no especificadas y que no hubiesen podi- 
do ser averiguados con motivo de la 
visit'i sanitaria; y 

3. ^ —A las naves procedentes de 
puerto donde existe una de las enferme- 
dades pestilenciales, cuando aquellas no 
hubienen cumplido las reglas (sanitarias 
que det)en observarse en el puerto de 
partida y durante la travesía, aun cuan- 

1 do DO hubiesen tenido á bordo caso 
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alguno de enfermedad pestilencial, sos- 
pechoso ó declarado. 

Artículo 34 La cuarentena de obser 
vacion en su forma práctica, consistirá 
en el examen riguroso á que se refiere el 
artículo 21, el cual será efectuado por el 
módico del lazareto. 

En este examen se observará el siguien- 
te proceso: el referido mé<iico exami 
nará todos loa libros de á bordo, balan- 
ceando las drogas existentes en el boti- 
quín con las anotaciones del respectivo 
libro de proveeduría; procederá á llamar 
á los tripulantes y pasajeros y averigua- 
rá los motivos de la ausencia de los que 
faltasen; recorrerá los div^ rsos compar- 
timentos de la nave, y si de todas las 
pesquisas resultara la certidumbre sobre 
el estado sanitario de la misma, dará 
cumplimiento, aloque, según los canos, 
dispone la Convención. 

Artículo 35. La duración de la cua- 
rentena de rigor será determinada por 
el tiempo de la incubación máxima de 
la enfermedad pestilencial que se quie 
re evitar, esto es, de diez dias para la 
fiebre amarilla, ocho para el cóler-i 
asiático y veinte para la peste Oriental. 
Esa duración podrá contarse de dos 
modos : 

1. o —Partiendo de la fecha de la 
terminación por muerte ó por curación 
del último caso ocurrido á bordo du 
rante el viaje; y 

2, o —Partiendo de la fecha del de- 
sembarco de los pasajeros en el laza- 
reto. 

§ 1. o _-La cuarentena de rigor co 
menzará á contarse desde la fecha de 
la terminación por muerte ó por cura- 
ción del último caso ocurrilo á bordo 
durante el viaje, cuando: 

a) — La nave fuese de las de primera 

clase ; 

b) —Viniese á su bordo un inspector 
sanitario de nave que certificase la fe- 
cha exacta del último caso, la ejecu- 
ción de todas las medidas de desinfle 
cion, indicadas en las instrucciones que 
el mismo inspector hubiese recibido 
del Jefe del servicio sanitario, y el per- 
fecto estado actual de la salud á bordo. 

Kn ambos casos no podrá tener lugnr 
lo prescrito por este párrafo, si no se 
comprobase por la autori<lad sanitaria 
la veracidad de las informe ciones pres 

tadas. , ^ 

§2. <=>— Si después de la termmncion 
deí último caso ocurrido á bordo, la du- 
ración déla travosia fuese igUMJ ó ma- 
vor que el de la incubación máxima de 
la enfermedad pestilenirial, la nave sera 
sometida á una cuarentena de observa- 
ción de 48 horas. . 

§3 o_si el tiempo trascurrido des- 
pués del último caso de enfermedad pes- 
tilencial, fuese menor del que se da a Iív 
incubación máxima, y la nave de las de 
primera olawí, no se pondrá á esta en li- 



bre plática, sino después de una cuaien 
tena de observación que durará tantos 
dias cuantos f*e necesitaren para cniD- 
pletar el referido término de incubarioa 
máxima. 

Si la travesía, después de termina«i'. 
el último caso, hubiese durado ha^tn el 
penúltimo día de la incubación máxima 
de la enfermedad ptístilencial que s»» 
quiere evitar, no se pondrá á la nave pn 
libre plática sino después de 48 horas *lfí 
haber completado el término de dion:i 
incubación máxima. 

Esta cuarentena será purgada por 1<>« 
pasajeros en el lazareto, salvo el ca-«ó 
de no haber en éste, sitio disponible, lo 
que permitirá efectuarse á bordo. 

§4 <=>— Si en la nave hubiese en el 
momento de su llegada. atacado.s dr en- 
fermedad pestilencial, serán estos aiojí 
dos en el hospital flotante y los pa^aj ■- 
ros sometidos á cuarentena en el laz-it»' 
to. La cuarentena, en e-ste caso, se eon 
tara desde la fecha de la entrada de Ux 
pasajeros al lazareto. 

La nave y el cargamento serán srJ;i- 
brificados y desinfectados, según la-» n: 
glas q\ie se determinarán por el servuiu 

sanitario. 

§5. o _ Quedarán también sujetarJ a 
lo establecido en el párraL'o anterior, la> 
naves de segunda clase que hayan te:n 
do casos de enfermedad pestilencial, luii 
cuando no los presenten en el raomeiU) 

de su llegada. 

§ 6. ^ — Lns naves sospechosas, cuy.) 
viaje hubiese durado un período de tiem 
po menor que el de la incubación unxi 
ma de la enfermedad pestilencial qn-> ^t^ 
procura evitar, no so pondrán en iil^» 
plática sino después de una (íuar<ínti oa 
de observación, que durará UxnUii^ aia. 
cuantos se necesitaren para completar 
el término de incuhicion máxima. 

Si el viaje hubiese durado ha«ta el ] •:■ 
núltimo dia de la incubación maxiu ■ 
de la enfermedad peslilencial, no siran 
puestas en libre plática sino después a- 
48 horas de haber completado el n^t» ri- 
do término, en caso de que proceaie>^ii 
de puerto infectado, y después de í¿4 Iv 
ras, en los demás casos. 

§ 7. o —Las naves 80speclH»s:is q?. ' 
veriticasen su viaje en un período .i- 
tiempo superior al dn U iiicun;v^i- 
máxima de la enfermedn'T pei^tiieiKi.i 
que se trata de evitar, fn^vXw puesUiJ^ k 
lii)re plática después de una cuaivüíen > 
de observación de 48 hor is, si pDceai.- 
sen do puerto infectado, y do 24 hoiv^ • ■ 
los deinas casos. Durante esta cuarent' 
na. se procederá á las inveBtig'HM^-! - 
que se prescriben en este Regí amen' 
A^rtículo 36. Cuando una nftve ji 
ef^tuvieseon «jondicioneií de cuare-.l''- 
de rigor, tiojese pasajeros y irarpí •' i 
destino á diferentes puert.jS, podra i 
semb.i;í-nr en el lazareto del piierl> • 
cual hubiese llegado.á solamente lo "^o- 
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este corresponda, pudiendo luego seguir 
BU viaje, ó bien desembarcar todos ios 
pasajeros y la carga y purgar ahí su 
cuarentena. 

Artículo 37. La declaración de infec- 
tado, aplicada á un puerto, producirá la 
íitteríliccion sanitaria de las navfs prr- 
cfdentes de éi, que hubiesen salido du- 
rante el periodo inmediatamente ante- 
rior á la fecha de dicha declaración, de 
2l> días para la peste oriental, de 10 para 
la ñebre amarilla y de 8 para el cólera 
asiático. 

Tales rtaves serán sometidas al trata- 
miento sanitario que las ocurrencias de 
á bordo indicaran como procedentes. 

Artículo 38. La declaración de haber 
ternñnado la epidemia en un puerto, no 
levantará la interdicción sanitaria de 
las naves procedentes de él, sino después 
de trascurridos veinte días de dicha do- 
elaracion para la peste oriental, diez pa- 
ra la fiebre amarilla y ocho para el có- 
]era asiático. 

Artículo 30. Los pí^rson as atacadas de 
enfermedad pestilencial que se enferma- 
sen á bordo de las naves detenidas ó en 
los lazaretos, serán pasadjis al hospital 
flotante; las atacadas de enfermedad 
<üuti\gíosa ordinaria serán tratadas en 
un local aislado, y las de enfermedades 
comunes, en una enfermería an( xa al 
lazareto, donde quedarán después de cu- 
raJas sujetas á la cuarentena en que se 
hubiesen complicado, dado caso que no 
h'ibiesen podido ser removidas para al- 
gún hospital de tierra una yez termina- 
da la cuarentena del grupo de pasajeros 
á que perienecian. 



CAPITULO VI. 

DK LOS LAZARETOS. 

Artículo 40. Cada país establecerá el 
número de lazaretos que fuese indispen- 
sable á sus necesiílades y de acuerdo con 
lo estipulado en el artículo 3. ^ de la 
Convención. 

Artículo 41. En los lazaretos fijos no 
«<e admitirán sino los pasajeros que de- 
biendo cumpür cuarentena de rigor ó 
(x>mplementaria no presentasen síntoma 
nlt^uno de enfermedad pestilencial exó- 
tica ú otra contagiosa. 

Artículo 42. En los lazaretos flotan- 
t(^s, si ios hay, serán recibidos los pasa- 
jeros que hubiesen estado en contacto 
con personas atacadas de enfermedad 
pestilencial exótica en el momento uel 
desembarque. 

Art. 4S. En los hospitales flotantes se" 
rán recibidos los atacados de enferme- 
dad pestilencial exótica procedentes de 
]<js lazaretos fijos ó flotantes de las na- 



ves que llegasen infestadas ó de las que 
estuviesen surtas en el puerto. 

Art. 44. Los lazaretos fiios y flotan- 
tes tendrán hospitales anscritos para 
atender á los atacados de enfermedades 
comunes, y uno especial de aislamiento 
para los atacados de enfermedades con- 
tagiosas no pestilenciales. 

xirt. 45. En los lazaretos fijos y flotan- 
tes se observará rigurosamente el prin- 
cipio general que prescribe el aislamien- 
to, el cual se aplicará á los diversos grii- 
pos de pasajeros llegados al estableci- 
miento en la misma fecha. 

El aislamiento de cada grupo debo 
comprender también al personal del ser- 
vicio, de mesa, de cocina, etc, etc. 

Art. 46. Tanto los lazaretos fijos co- 
mo los flotantes, así como los hospitales 
serán dotados del número de estufas de 
desinfección por el vapor de agua com- 
primido que fuese indispensable. 

Art. 47. Los equipajes, ropas y demaa 
objetos que los cuarentenarios llevasen 
consigo, serán previamente de^dnfecta- 
dos á su entrada á los respectivos esta- 
blecimientos donde aquellos deban cum- 
plir expurgo, debiendo repetirse estas 
operaciones cada vez que ocurriese entre 
ellos algún caso de enfermedad pestilen- 
cial exótica. Estas nuevas desinfeccio- 
nes solo alcanzarán á los equipajes, ro- 
pas, etc, del grupo de pasajeros ai cual 
hubiese pertenecido el enfermo, en cuyo 
ckso la cuarentena primitiva para ese 
nuevo grupo se renovará á contar des- 
de el último caso, ó sea desde la desin- 
fección á que éste dé lugar. 

Art. 48. Los convalecientes de enfer- 
medades pestilenciales procedentes de 
los hospitales flotantes harán, antes de 
ser puestos en libre plática, una cua- 
.rentena, cuya duración será igual al pe- 
riodo de incubación máxima de la en- 
fermedad que hubiesen padecido. 

Esta cuarentena se cumplirá en el la- 
zareto. 

Art. 49. El desembarco de equipajes, 
ropas y demás objetos de los pasajeros 
que hubiesen purgado cuarentena en loa 
lazaretos flotantes, no podrá hacerse en 
ca^o alguno sin previa desinfección en 
el momento del desembarque. 

Art. 60. En los casos en que no hu- 
biese sitio disponible en los respectivos 
lazaretos, el expurgo podrá hacerse á 
bordo de la misma nave en que hubie- 
sen llegado los pasajeros. 

Artículo 51. Cada país dictará inde- 
pendientemente, pero con arreglo á los 
principios prescritos en este Reglamen- 
ta, las disposiciones que deben regir la 
dirección y administración de los esta- 
blecimientos sanitarios de su propia de- 
pendencia, las cuales serán comunica- 
das á los jefes de los servicios sanita- 
rios de los otros países. 
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CAPITULO vn. 

DISP0SIGI0NB8 OBNBRALS8. 

De los privilegio» de naves de 1.* clase. 

Artículo 53, Todas las naves que tras- 
port(>ii pasajeros y que pertenezcan á 
alguno de los países contratantes, están 
obiigadí\s á cumplir con las condiciones 
de naves do primera clase, debiendo 
ajustarse á ellos, en eí término de cuatro 
meses, después de que haya sido ratifica- 
da la Convención. 

En la misma obligación estarán las 
naves extranjeras que se consagren en 
las costa«i de los países contratantes al 
trasporte de pasajeros. 

Una vez que la nave haya sido decla- 
rada por la autoridad sanitaria como de 
primera clase, el jefe del respectivo ser- 
vicio sanitario lo comunicará á los je- 
fes del servicio sanitario marítimo de 
los ot ros paíí»e8 contratantes. 

Arii<^nlo 53. Las naves que soliciten 
privilegio de naves de primera clase, 
deben declarar: 

1. ^ Que se acogen á la Convención 
Sanitaria que motiva este Reglamento; 

2. '^ Que se comprometen á observar 
las prescripciones de este Reglamento 
en cuanto les ataña; 

3.® Que han cumplido con todas 
las exigencias del párrafo 1. ® del artí 
culo 8. ^ de la Convención ; 

4. <^ Que pondrán á disposición de 
la autoridad sanitaria un pasaje de ida 
y vuelta, sin cargo, para el inspector 
sanitario que reciba de aquella la comi- 
sión de embarque; y 

6. <=> Que cumplirán y pondrán en 
práctica todap las prescripciones que el 
inspector sanitario formule con el obje 
to de conservar la salud á bordo y con 
arreglo á sus instrucciones. 

DE LAS INSTRÜCCaONKS. 

Artículo 54. Los jefes de los servicios 
sanitarios de los países contratantes 
acordarán las instrucciones á que se re- 
fiere este RegKmento, las cuales serán 
publicadas y repartidas (íon profusión 
entre Ioí* distintos agentes de las autori- 
dades sanitarias, Comandantes de nave, 
Agentes de vapores, etc. etc , sin per- 
juicio de las que para el viaje deben 
ciar á los inspectores sanitarios en pre- 
visión de casos determinados. 

Artículo 55. Siempre que, por los pro- 
gresos «le la ciencia, los jefes de los ser- 
vicios sanitarios creyesen conveniente 
incorporar en las instrucciones genera- 
les á que se refiere el artículo anterior, 
nuevos procedimientos ó nuevos agen- 
tes de desinfección, ya fuese modifican- 
do ó sustituyendo por completo, á los 
que en el estado actual de los conoci- 
mientos científicos se reputan como los 



mas eficaces en la profilaxis de las en- 
fermedades pestileticiáles' exóticas y de- 
más contagiosas, - procederán á ponente 
de acuerdo, pudiendo tomar ctiaiquiera 
de ellos la iniciativa; pero U inaovacion 
no quedará incorparada al Reglamento 
ó instrucciones que harán parte de éste, 
sino en caso de que obtuviese )a aproba- 
ción unái\ime de los jefes de dicho ser- 
vicio sanitario. 

Lipíia, Marzo 13 de 1889. 

Julio Rodrig^iez, Delegado de Boüvia. 
Andrés S. Muñoz^ Delegado de Bolivia. 
J. Fuga Boime, Delegada de Chile. 
Celso Bambaren, Delegado del Ecuador. 
F. Rosas, Delegado del Perú. 
Lino Alarco, Delegado del Perú. 
Jo«^ilíar¿anoil/acedo, Delegado del Perú. 



Acnordo diplornátieo crn nt E<?Tiador so- 
bre el ejercicio de profesiones libe- 
rales. 

En la ciudad de Lima á losfveintitres 
dias del mes de Marzo de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho, reunidos en el salón 
do Despacho del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores del Perú, S. E. el Señor 
Ministro del Ramo, Dr. D. Alberto El- 
more y el Excmo. Señor Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio del Ecuador D. FranciscQ J. Sh lazar, 
con el objeto de estrechar los laza^ de 
fraternal amistad que existen entre am- 
bas Repúblicas, han celebrado, debida- 
mente autorizados por sus respectivos 
Cobiernos, el siguiente: 

ACUERDO DIPLOMATIOO. 
I. 

Los Abogados, Médicos, Cirujanos, 
Ingenieros y Agrimensores recibidos en 
los Tribunales de Justicia, Universida- 
des y otras Corporaciones Científicas 
del Perú, serán admitidos al libre ejer- 
cicio de su profesión en el territorio de 
la República del Ecuador; y respectiva- 
mente los que bayan obtenido esos títu- 
los en el Ecuador, podrán hacerlos va- 
ler en el Perú, sin otro reqfliisito que el 
de comprobar la autenticidad del docu- 
mento y la identidad de la persona. 

II. 

La autenticidad del título so hará 
constar mediante la legalización realiza- 
da en forma de estilo ; y la identidad de 
la persona se comprobará con un certi- 
ficado que expida la Legación, y si no 
la hubiere, el consulado del país cuyas 
autoridades expidieron el expresado tí- 
tulo. 
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m. 

Llenadafí esta» formalidades se conce- 
aerá al intereeado la autorización cor- 
ft'spondiente para el ejercicio de su pro- 
hñon por las corporaciones ó funciona- 
rles públicos á quienes las leyes de cada 
país señalen la facultad de expedir los 
títulos respectivos. 

ry. 

En fé de lo cual, los expresados Pleni- 
potenciarios de la una y de la otra Re- 
j'ública, firmaron y sellaron, en dos 
♦ejemplares del mismo tenor, el presen- 
te acuerdo. 

L S.- (Firmado)— Alberto ElmoreJ 
L. S.-(Firmado.)-FRANCisoo J. Salazar. 



Acuerdo diplomático con Boliria sobre 
el ejercicio de lA profesión de Médi- 
cos j Abogados* 

En Lima, á los diez y ocho dias del 
mi '8 de Setiembre de mil ochocientos 
ochenta y seis, reunidos en el Ministe- 
rio de !^laciolies Exteriores Su Exce- 
lencia el señor Ministro del Ramo, Dr. 
D. Manuel Maria Rivas y Su Excelencia 
el Enviado Extraordinario de Bolivia 
General D. Eleodoro Camacho, han acor- 
dado, de conformidad á las conclusio- 
nes del Protocolo de esta fecha, lo si- 
Kuienie: 



I. 



Ix)e médicos y abogados debidamente 
recibidos en las Universidades y Tribu- 
nales de Justicia del Perú, serán admi- 
tidos al libre ejercicio de su profesión en 
el territorio de la República de Bolivia y 
iví^pectivamente los de Bolivia en el Pe- 
rú, sin mas condición que comprobar 
la autenticidad de sus títulos é identi- 
dad de la persona. 



11. 



La autenticidad de los títulos será le- 
galizada enPla formado estilo; y la iden- 
tidad de la persona se comprobará en un 
certificado expedido por la Legación del 
paíis al cual pertenezca el interesado. 



III. 

Llenados estos requisitos se otorgará 
al solicitante la autorización correspon- 
diente para el ejercicio de su profesión 
por las autoridades á quienes las leyes 
de cada país atribuyen la facultad de 
expedir loB títulos respectivos. 



IV. 

El presente acuerdo, una vez ratificado 
por los Gobiernos de l&s dos Repúblicas 
y canjeadas las ratificaciones en lima, 
dentro del mas breve plazo, se observa- 
rá por tiempo indefinido; pudiendo ce- 
sar un año aespues de que una de las Al- 
tas Partes Contratantes notifique á la 
otra su resolución de terminarlo. 

En fé de lo cual los Excelentísimos 
Sres. Ministro de Relaciones Exteriores 
y Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia han firma- 
do y sellado por dupücado el presente 
acuerdo. 

L. S.— (Firmado.) — Manuel M, Ri- 
vas. 

L. S.— ( JPirmado. ) — Eleodoro Ca- 
macho: 

(Firmado.)— J". A. Barrenechea^ Ofi- 
cial Mayor. 

{¥ÍTmskáo,)'-Femando E. Ouachalla^ 
Secretario de la Legación de Bolivia. 
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Aenerdo qne determina la etiqueta que 
deben obsorrar los Gobiernos de las 
Repíiblicas del Plata^ en el caso de «er 
visitada oficialmente la capital de nna 
de ellas por el Jefe del Estado de la 
otra, 

LEGACIÓN ARGENTINA. 

Montevideo, Diciembre de 1888. 

Señor Ministro: 

Cumpliendo las instrucciones ouehe 
recibido de mi Gobierno, tengo el nonor 
de dirigirme á Y. E. invitándolo á cele- 
brar un acuerdo que determine los usos 
y etiquetas que deben observar los go- 
biernos de las Repúblicas del Plata, en 
el caso de ser visitada oficialmente la 
capital de una de ellas por el Jefe del 
Estado de la otra. 

No existe precedente en la vida inter- 
nacional de estos países de haberse lle- 
vado á cabo la visita oficial de los altos 
dignatarios de la nación y ala vez que es- 
te hecho nuevo seria elocuente prueba 
de la cordial y sincera amistad que de- 
sean cultivar los respectivos Gobiernos,- 
conviene determinar los usos que debea 
observarse en las recepciones de este ca- 
rácter, á cuyo efecto me permito some- 
ter á la consideración de V. K el si- 
guiente ceremonial. 

1 . ^ La visita que tenga carácter ofi- 
cial deberá ser anunciada con quince 
dias de anticipación por intermedio de 
las legaciones respectivas que se dirigi- 
rán á este efecto al Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores. 

2. ® El dia fijado para la recepción, 
la Marina del Estado visitado, represen- 
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tada por una división compuesta de tres 
naves de guerra» saldrá á recibir al dig- 
natario visitante, á cinco millas exterio- 
res del puerto, saludando la insignia pre- 
sidencial con una salva de 21 cañonazos 
y escoltando la nave hasta el, interior de 
la bahía. 

3. ^ Los buques que entren, como la 
división naval que lo reciba deberán em- 
pavesar de toda gala. 

4. ^ lias estaciones navales extranje- 
ras serán invitadas por el Ministerio de 
Marina á acompañar en el acto de la re- 
cepción á la Armada Nacional. 

6. ^ La tropa del ejército de línea de 
la guarnición en la capital deberá for- 
mar en orden de paraaa con las dispo- 
siciones mas convenientes y tributar los 
honores militares que corresponden. 

6. ® El dignatario á quien se haya 
anunciado la visita deberá recibirlo en 
el muelle ofícial acompañado de sus Mi- 
nistros de Estado. 

7. ® Dentro de las cuarenta y ocho 
horas de su arribo y después de recibir 
la visita de los Ministros de Estado, el 
Presidente será recibido en el Palacio 
de Gobierno por el Jefe del Estado y sus 
Ministros, visita que le será devuelta 
dentro del mismo término. 

8. ^ En los actos oficiales en que el 
visitante se encontrare bajo la bandera 
de su nación, sea en la Legación que tie- 
ne acreditada 6 en los buques de guerra, 
cederá el puesto de preferencia al Jefe 
del Estado en cuyo territorio está la Le- 
gación ó en cuyas aguas se encontraren 
ios buques. En todos los demás casos la 
preferencia corresponde al dignatario 
visitante. 

9. ^ En las fiestas de gala que tuvie- 
ran lugar en los teatros SS. EE. ocupa- 
rán el centro del palco oficial, instala- 
dos en sillones exactamente iguales, 
teniendo la derecha el Presidente visi- 
tante, y 8ilternado8 la colocación de los 
Ministros de Estado de manera que la 
derecha del Presidente visitante sea 
ocupada por los Ministros del otro Gro- 
bierno. 

10. Si la Legación lo pidiera, el Mi- 
nisterio de Guerra dará las órdenes del 
caso para que una compañía de infan- 

. te ría de línea guarde la residencia del 
Presidente visitante y le rinda los hono- 
res debidos á su alto rango. 

11. El dignatario visitante será des- 
pedido en la misma forma prescrita 
para la recepción 

Esperando que V. E. se servirá mani- 
festarme las observaciones que desee 
introducir en el ceremonial precedente 
ó su conformidad con él, si se encontra- 
se de acuerdo con sus términos, reitero 
al señor Ministro mis sentimientos de 
alta consideración. 

Roque Saenz Peña, 



MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Montevideo^ Diciembre 10 de 1888. 

Acéptase el ceremonial propuesto en 
la nota que precede, cnmuniquese á 
quienes corresponda y avísese. 



Tajes. 



Ildefonso Oarcia Lagos, 



MINISTERIO DE RELACIONES £XTERI0R£a. 

Montevideo^ Diciembre 12 de 1888. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar recibo de la 
nota de V. E. fecha 7 del corriente, por 
la cual se sirve invitarme en nombre 
del Gobierno arjentino para la celebra- 
ción de un acuerdo que determine el 
ceremonial á observarse en los casos en 
que los jefes de los dos Estados se visi- 
tasen oficialmente. 

Sometida esta iniciativa á la conside- 
ración de S. E. el Presidente de la Re- 
pública, he recibido encargo de mani- 
festar á V. E. que este Gobierno acepta 
el cei*emonial propuesto, cuyos térmi- 
nos son los siguientes : > 

(Aquí Be repite el ceremonial hasta la 
Rúbrica del Dr. Peña.) 

Me complazco en dirigir á V. E. esta 
comunicación, correspondiendo así á 
nombre del Gobierno de la República á 
los sentimientos amistosos que V. E. ha 
invocado en la nota á que contesto. 

Aprovecho esta oportunidad para re- 
novar á V. E. las seguridades de mi 
distinguida consideración. 

y 
Ildefonso Garda Lagos. 

A S. E. el Dr. D. Roque Saenz Peña, 
Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República Ar- 
gentina. 



Patronato Nacional. 

El patronato nacional es él antiguo 
real de Indias concedido á ros Reyes de 
España por Bulas que los Pontífices ex- 
pidieron motu propio, declarándolo una 
prerogativa inherente á la Corona de 
España, en recompensa de las Iglesias 
que dicha CJorona erigió y dotó en las 
Indias. (1) 

El patronato, es pues, según la ilustra- 
" da opinión del distinguido estadista 
** Dr. D. Cesáreo Chacaltana, el doble 
" derecho que tiene un Gobierno Civil 
•* de presentar ó nombrar á alguna per- 
** sona para que se le confiera un bene- 

( í) Castro y CasAleiz. 
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*' íicio, y de cuidar de los bienes de es- 
'* te. — Las funciones primordiales que 
" se derivan del ejercicio de este dere- 
*' oho Bon, según esto de tres clases;" 

la. La de simple presentación de las 
personas que deben desempeñar ciertos 
bunefícioB. 

í^a. La denominación directa, ó con 
previa presentación, de las persona» 
que deben desempeñar otros beneficios. 

3íi. " Las que tienden al cuidado del 
*' beuefisio mismo, es decir á la conser- 
** vHcion y buena administración de los 
** bienes que lo forman y al buen desem- 
*' peño de las funciones, del beneficiado. 
*' Esto último como medio de conseguir 
*' lo primero ó impedir que el beneficio 
*• se ^K)nga al servicio de mtereses o pues - 
'* tos á los fundamentales derechos del 
*' patronato que lo instituyó." 

En cuanto al Perú, agrega el Dr. Cha- 
cal tana, **no solamente ha re vindicado 
j ejercido siempre el patronato en la 
forma antea indicada, siguiendo á este 
respecto una práctica constante y obe- 
deciendo á una jurisprudencia unifor- 
rae, sino que cuando intentó celebrar 
un Concordato (1) en 1853 ])ara procu- 
rar la mayor armonía entre las dos po 
testades. el Senado nacional, conforme 
á sus atribuciones constitucionales de 
entonces, dio al Presidente de la Repii- 
biica las instrucciones fundamentales 
que habían de comunicai*se al negocia- 
dor peruano. La primera de dichas 
instrucciones decía: " Quedará clara- 
mente establecido que el Presidente de 
la República ha de continuar ejerciendo 
el patronato como lo ejercían los Reyes 
de España. — No se consentirá poi* con- 
siguiente que la Santa Sede se reserve 

(1) En 1853 el Gobierno del Perú intentó ce- 
Icbi ^r an Concordato. No se pudo ll«ffar á un 
Teeultado deñnitívo por incompatibilidad de 
ideas, miras y proi)ósitoB entre las dos Potcata- 
dks*. Ademas de las instrucciones dadas al ue- 
jri:CÍaclor peruano tendentes á mantener á la 
Rírpúblioa en completa posesión de los derechos 
y prerogativas de los Reyes de España, en la 
Cámara de Diputados, 22 miembros presentaron 
una proposición cuya parte diapositiva era esta: 
"Ijh Cámara no prestará su aprobación á pacto ó 
concordato algano que se estipule, por el cual 
j»icr«ia la Nación ó se desconozcan los derechos, 
fueros ó costumbres de que se halla en legítima 
]KKesioa, tan to»* por las leyes españolas y reales 
réiiulas promulgadas antes de la independencia, 
ci»mo por las demás disposiciones dictadas por 
ios Congresos 6 por los Gobiernos en la época de 
la República. C«n posterioridad á esta tentativa 
infructuosa, la constitución política peruana do 
I8tí0 prescribió que á la mayor brevedac-1 posible 
6fe celebrase un concordato con la Santa Sede. 
A pesar délos veinticinco años trascurridos hasta 
la fecha, no se ha celebrado dicho concordato, 
ni 63 posible su celebración, desde que no se ha 
d«i ir á Roma á solicitar como una gracia, las 
prerogativas declaradas por la misma Constitu- 
ción como derechos propios del Estado. (Dr. D. 
C. Chacaitaca. Patronato Nacional Argentino.) 



algún beneficio ó dignidad eclesiástica. 
La 7.' estfiba concebida así: *'QLie los 
obispos electos puedan gobernar sus 
iglesias antes de recibir las bulas de su 
institución, y solo con la presentación 
y nota de ruego y encargo á los cabildos 
en sede vacante.'* 



Inmanidad de la jorisdif ion cítíI de los 
Ministros Diplomáticos. 

NUESTRA cancillería A LA ALTURA DE 
SUS GRANDES DEBERES. 

Entre los muchos documentos nota- 
bles que han salido del Despacho de Re- 
laciones Exteriores de la República^ 
merece especial recuerdo y conserva- 
ción por el interés constante que ofrece, 
el oficio dirigido con fecha 30 de Octubre 
de 1813 por el señor D. Felipe Pardo; 
Ministro de ese ramo á la sazón, al se- 
ñor Presidente de la Excma. Corte Su- 
prema, exponiendo las reglas que con - 
forme á los principios del Derecho de 
Gentes, estableció el Gobierno de que 
formaba parte, sobre la inmunidad de 
la jurisdicción civil que corresponde á 
las Ministros Extranjeros,— y en la que 
ya nos hemos ocupado en la primera 
parte de esta obra,— á consecuencia de 
una reclamación del Encargado de Ne- 
gocios de S. M. el Emperador del Bra- 
sil, en aquel entonces D. Manuel de 
Oerqueira Lima. 

Rara vez asunto mas mezquino ha- 
brá dado margen á mas importante do- 
cumento. Ocupaba el dicho Encargado 
de Negocios el piso bajo ó principal de 
una casa, cuyo piso superior ó altos es- 
taba habitado por una persona particu- 
lar. Pretendía el diplomático mante- 
ner constantemente cerrada la puerta 
de la casa que abría á la calle dejando 
solo franco el postigo para la comuni- 
cación exterior; exigía el particular que 
dicha puerta estuviese siempre abierta, 
alegando con razón, que era común pa- 
ra ambos locatarios y no de uso exclu- 
sivo del diplomático. Era quisquilloso y 
terco este y poco prudente el otro; la 
cuestión se agrió entre ambos y acudió 
el segundo á la Corte Suprema para que 
conforme al artículo 118 atribución 3. ^ 
de la Constitución de 1839 (C. de Huan- 
cayo) se tuviese por interpuesta su de- 
manda y se ordenase al señor Lima, al 
que titulaba Cónsul del Brasil, se abstu- 
viese de continuar con la puerta de la 
calle cerrada. La Corte admitió la de- 
manda y corrió traslado al diplomá- 
tico, encargando de hacerle saber el 
auto acordado al propio Secretario del 
Tribunal. El señor de Cerqueira Lima 
se negó á suscribir la diligencia, y despi- 
diendo al Secretario con palabras poco 
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urbanas, según este lo asienta, reclamó 
del hecho al Gobierno por oficio dirigi- 
do al Ministro de Relaciones Exteriores 
con fecha 19 de Agosto del indicado año 
de 1843. Pidió este informe al Supremo 
Tribunal, acompañando dicho oficio, y 
la Corte después de oir á su Fiscal, ex- 
pidió, con fecha 25 del mismo mes, el 
informe pedido, sosteniendo la correc- 
ción y la legalidad de sus procedimien- 
tos. Esto no obstante, el Gobierno de- 
cretó con fecha 16 de Octubre, que había 
habido infracción de la inmunidad de 
la jurisdicción civil que corresponde á 
los Ministros Diplomáticos en la provi- 
dencia memdada notificar al Encargado 
de Negocios de S. M. el Emperador del 
Brasil, y ordenando se dirigiesen las no- 
tas acordadas á la Corte Suprema, mani- 
festando la violación de la Ley de las 
Naciones, y estableciendo las reglas que 
conforme a ella deben observarse en es- 
tos casos; y al diplomático brasilero ex- 
plicando la circunstancia que motivara 
el procedimiento de la Corte en térmi- 
nos decorosos al Tribunal. Entre tanto 
el individuo causante de la cuestión ha- 
bía desocupado los altos de la casa , con 
lo cual todo quedaba terminado- 

Sin embargo, el señor Pardo, en cum- 
plimiento del supremo decreto mencio- 
nado, dirigió con fecha 30 de Octubre la 
comunicación acordada á la Excma. 
Corte Suprema, que es la que sigue ; y 
he aquí como ese ridiculo incidente, fué 
ocasión de que se expidiese tan notable 
documento. Lucen en él la solidez de 
la doctrina, la exactitud de los princi- 
pios, la ciencia del derecho, la erudi- 
ción diplomática, la cortesía unida á la 
firmeza, ía armonía del respecto debido 
al Tribunal con la dignidad del Gobier- 
no; y lo que nada tiene de extraño en 
un documento salido de la pluma del 
señor Pardo, la corrección de la forma y 
la elegancia del estilo, tan en conso- 
nancia sin embargo con la naturaleza 
del documento, que parece increíble que 
este sea trazado por la pluma de 

^^ Felipe^ el satírico limeño ^ 



Mlnistorio de Belacíones Exteriores. 

Palacio Director ialf en Lima á oO de 
Octubre de 1843. 

He elevado al conocimiento del Su- 
premo Director el expediente promovi- 
do por el señor D. Manuel de Cerqueira 
Lima, Encargado de Negocios de S. M. 
el Emperador del Brasil, reclamando de 
\m£i violación cometida por la Exema. 
Corte Suprema de Justicia del privile- 
gio que dinfrutan los Ministros públicos 
de estar exentos de la jurisdicción civil 



del pais. S. E. ha considerado el asunto 
con toda la detención que exige el honor 
del tribunal^ el respeto á las inmunida- 
des di piorna ticas y los derechos de la 
Nación Peruana; y después de un ma- 
duro examen, se ha decidido á ordenar- 
me que anuncie á la Suprema Corte que 
S. E. tiene el disgusto de disentir de las 
opiniones emitidas en el informe de esa 
respetable corporación, y que fije las re- 
glas que el Gobierno Directorial cre^e 
justo y conveniente seguir en casos se- 
mejantes. 

Cumplo, al dirigirme á US. por el pre- 
sente oficio con este deber, que no pue- 
de menos que ser duro para quien, como 
yo, venera los primeros talentos foren- 
ses y diplomáticos del Perú, reunidos en 
un cuerpo tan esclarecido; en un cuerpo 
cuyas sillas están destinai as á la porción 
mas escogida de la magistratura, y en un 
cuerpo que ha visto á seis de sus ilustres 
individuos precederme en las funciones 
que hoy me tiene confiadas la indulgen- 
te bondad del Supremo Director, 

Pero aunque duro este deber, es nece- 
sario, imperioso inexcusable. — La deci- 
sión de estas delicadas cuestiones, no 
puede dejarse á la aparición <le circuns- 
tancias que quizá comprometan fuerte- 
mente el honor de la República, y pon- 
gan en duda la sinceridad y buena fó 
con que el Gobierno las resuelve. No es 
dado al Director abandonarse á la indo- 
lencia ^i)n que durante nuestra larga re- 
volución se ha mirado el establecmiien- 
to de los princii>ios mas vitales del De- 
recho Internacional; tiene S. E. empe- 
ñada su palabra con los Gobiernos ami- 
gos, que esperan de él legalidad y justi- 
cia: sabe que de otro modo no se puedo 
cultivar la buena inteligencia con ellos; 
conoce que otra conducta no correspon- 
dería al sistema de reformas proclama- 
do por la administración Directorial: 
observa finalmente (y ¡ojalá no lo acre- 
i ditaso una amarga experiencia!) que la 
falta de reglas fijas en materias de esta 
importancia, puede poner muchas voces 
en peligro la seguridad ó el decoro de la 
República. Sin estas poderosas conside- 
raciones se habría procurado mas bien 
cortar que decidir un negocio, en que el 
Gobierno no conviene, como quisiera 
siempre convenir, con el moi^ de pensar 
de los primeroB magistrados. Conoce sin 
embargo que ellos no han sido extravia- 
dos en el presente caso porque carez.caii 
de la ilustración, que nadie se atreverá 
á negarles, ni á dejar de respetaren t^iu 
altos funcionarios, sino por la ciega ve- 
neración con que han mirado una dispo- 
cicion legislativa, que era exequible en 
el concepto de la Corte; y esta circuns- 
tancia explica de una manera basta nt»i 
clara y satisfactoria la desconformidad 
de pareceres que;en este determinado 
caso existe entre el Gobierno y el Supre- 
mo Tribunal. 
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t)á origen á la cuestión un recurso 
presentado á la Excma. Corte Suprema 

«le Justicia por Don N que h.ibita 

]i»s altos de la casa que ocupa el señor 
I). Manuel de Cerqueira Lima, Encar- 
'fj:ríáo de Negocios de S. M. el Emperador 
del Brasil. Pídese en este recurso que 
\íi Excma. Corte Suprema interponga 
su autoridad en las cuestiones que dice 
Don N tener con el señor Encar- 
gado de Negocios, sobre el uso de If% 
puerta de la calle; y fúndase la petición 
en la 1. ^ parte de la 3. ^ de las atribu- 
ciones que la constitución de Huancaj^o 
Sígnala á la Excma. Corte y que autori- 
za á este Supremo Tribunal jiara conocer 
fíe los negocios contenciosos de los indi- 
ridnos del Cuerpo Diplomático y Cónsu- 
les residentes en Ja Tiepública, y de las 
infracciones del Derecho InternacionaL 
E*^ta es la letra del artículo que Don N. 
invocó en favor de sus derechos, y de 
que la Excma. Corte Suprema creyó lí- 
cito hacer uso, al conferir traslado del 
recurso al señor Encargado de Negocios 
y por consiguiente, al considerar á Su 
Señoría sujeto á la jurisdicción del tri- 
bunal. 

El Secretario de la Excma, Corte pa«ó 
á la casa de la Legación á notificar este 
traslado al señor de Cerqueira Lima; y 
esta intentada notificación produjo la 
reclamación del señor Encargado de Ne- 
gocios. La Excma. Corte Suprema de 
Justicia, al expe<lir su informe, sostie- 
ne la legalidad de su procedimiento, y 
presenta como fundamento de él la 
Constitución de Huancayo y los princi- 
pios del Derecho Internacional. 

Prescindiré de examinar sí puede hoy 
un abogado fundar sus recui*sí>8, y un 
Tribunal apoyar sus procedmiientos, en 
la Constitución de Huancayo; cuando se 
halla proscrito esto código por el con- 
sentimiento y aun por el voto expreso y 
unánime de los pueblos; cuando tstá 
anulado por disposiciones supremas, 
cuando no rige en ninguno de los ramos 
administrativos, y cuando por fin es 
incompatible con la existencia del G-o- 
bierno que se ha dado la Nación. Sería 
infructuoso descender al examen de es- 
ta cuestión que por otra parte no mere- 
ce este nombre, siendo los hechos tan 
claros y nc^orios; por que aun dado 
c>aso do que exista la Constitución de 
Huancayo, ó cualquiera de las que le 
precedieron (pues en todas ellas se en- 
cuentra la atribución que ha sido origen 
(le este desagradable negocio;) aun dado 
este caso, el Gobierno cree, que no esta- 
ba espedita la aplicación de este artícu- 
lo constitucional,^ 

Reconozco el conflicto en que debería 
de verse un cuerpo venerador de las ins- 
tituciones patrias al encontrarse en ellas 
investido de facultades que no pueden 
ponerse en ejercicio sin los mas graves I 
mcou venientes ; pero presumo al mismo 



tiempo que .este conflicto podría cesar 
haciendo uso de la atribución 13. * de 
la misma Constitución de Huancayo, 
por la cual está habilitada la Excma. 
Corte para consultar al C>ongreso, y en 
su receso al Consejo de Estado, sobre 
las dudas que o'^urran en la inteligencia 
de alguna ley. Veo muy bien que el ar- 
tículo no habla expresamente de las du- 
das en materia de ley constitucional; pe- 
ro valía mas dar esta ampliación á la 
atribución 13. * y dejar pendiente hasta 
la reforma de la constitución la primera 
parte de la atribución 3. ^ , que exponer- 
se á las funestas consecuencias que pu- 
diera traer consigo la ejecución de un 
absurdo legislativo en materia de tanta 
trascendencia. 

Si nuestras asambleas constituyentes 
al sancionar un código político en que 
se encuentra tanta diversidad de dis- 
posiííiones sobre los distintos ramos de 
la administración pública, habían podi- 
do cometer, en uno de los pormenores, 
un error disculpable cuando su atención 
tenía que ocuparse á la vez en tantos 
objetos diferentes y cuando se trataba 
particularmente de una materia en que 
se requieren conocimientos profesiona- 
les que las instituciones no exigen en 
los legisladores, la Excma. Corte Supre- 
ma de Justicia no ha tenido los mismos 
inconvenientes. 

La Excma. Corte Suprema de Justicia 
ha podido examinar detenidamente las 
disposiciones do los códigos fundamen- 
tales que detallaban sus facultades, ha 
estado en aptitud do contraer toda su 
atención á un objeto parcial, sin las di- 
ficultades que naturalmente debían cer- 
car á los que tuvieron que sancionar to- 
do el código; y, compuesta de distingui- 
dos jurisconsultos, no ha podido dejar 
de descubrir fácilmente cualquier vicio 
que se hubiese ocultado á talentos me- 
nos experimentados en materias de ju- 
risprudencia. Si á los Congresos se es- 
condió, al Supremo Tribunal de la Re- 
pública no se escondería jamas después 
de un prolijo examen, que la 1. * parte 
de la atribución 3. ^ de que la inviste la 
Constitución de Huancayo, deroga prin- 
cipios universalmente reconocidos del 
Derecho Internacional y no puede por 
conniguiente, formar parte del código 
político, porque, como la razón lo indica, 
como lo sostienen los mas acreditados 
publicistas, como lo reconocen las na- 
ciones cultas, y como lo exige hasta la 
seguridad de cada una de ellas, las leyes 
de un Estado no pueden nuncar estar 
en contradicción con el Derecho de Gen- 
tes. Los legisladores con la consulta á 
la vista, y con la manifestación de las 
prácticas y de las doctrinas contraria- 
das en esta disposición de la \(ty política, 
no podían menos de haber conocido que 
semejante atribución ó era irrisoria no 
aplicándose, ó había de acarrear, en caso 
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de aplicarse, los p^raves males que trae 
siempre consigo la infracción del Dere- 
recho Internacional . 

Y nada tiene por cierto de extraordi- 
nario que los legisladores de Huancayo 
adoptasen sin examen un error legisla- 
tivo antiguo en el Perú, cuando sin sa- 
lir de la esfera de principios trivialísi- 
mos han cometido otros muchos que 
manifiestan la aciaga estrella que presi- 
dió al nacimiento de tan malaventurado 
código. Tal es la disposición del artícu- 
lo 5."* que, haciendo ciudadano al ex- 
tranjero que se case con peruana, sin- 
mas que el hecho del matrimonio, des- 
truye el principio racional y admitido 
en todas partes de que la mujer sigue la 
condición del marido. Tal es aquel pro- 
digioso desacuerdo sancionado en el 
título 12, artículo 87 atribución 1. ^ del 
' Poder Ejecutivo, estableciendo que solo 
puedan celebrar con los estados Hispano 
Americanos tratados de paz, amistad, 
alianza, comercio y cualesquiera otros. 
Como ningún otro poder tiene facultad, 
según la misma Constitución, para cele- 
brar tratados, se sigue conforme á los 
preceptos mas conocidos de la lógica, 
que si desgraciadamente nos hubiésemos 
visto envueltos en una guerra con la 
Gran Bretaña, la Francia ó cualquiera 
otra que no fuese Hispano- Americana, 
habríamos tenido que prolongar la lu- 
cha hasta la consumación de los siglos, 
ó hasta la total destrucción de uno de 
los beligerantes, pu«s la constitución do 
Huancayo no nos hubiera permitido ha- 
cer la paz. i Bien haya el dia en que la 
República se emancipó del dominio de 
este código monstruoso. 

Volviendo á la atribución 3. «5 paso á 
demostrar la oposición en que ella está 
con la Ley de las Naciones ; y para ello 
procederé siguiendo el mismo orden que 
la Excma. Corte Suprema ha observado 
en sn informe. 

Empieza la Excma. Corte asegurando 
que * 'desde el momento mismo en que 
un señor Ministro escoge para su habi- 
tación una casa de muchos alquileres, 
es indispensable, tocar con la complica- 
ción de sus inmunidades, y el derecho 
que tienen las autoridades locales sobre 
el resto de la casa, en la parte que aquel 
no le pertenece ; y por el mismo hecho 
de allanarse un privilegiado á vivir con 
otro que no lo es, parece indudable que 
se ha comprometido tácitamente á ob- 
servar las reglas de la comunidad en las 
partes comunes de la casa, y en el mo- 
mento que falta á ella, se hace responsa- 
ble á las leyes de policía, que son las 
que reglan estos pormenores, y de las 
que ningún diplomático ha tenido la 
pretensión de eximirse." 

En primer lugar, en las opiniones que 
acabo de copiar, la Excma. Corte Supre- 
ma de Justicia sienta un principio que 
me parece ageno de la jurisprudencia 



internacional y aun de la jurispruden- 
cia civil porque en los contratos ó <;uasi 
contratos entre un privilegiado y otro 
que no lo es, no supone el Derecho que 
el privilegiado renuncia su privilep;io, 
sino que el no privilegiado se resigna á 
sufrir las desventajas é incon venientes 
del que contrata con persona que goza 
privilegio. 

En segimdo lugar, las leyes de policía 
no son las que arreglan los derechos de 
comunidad que tienen los arrendatarios 
de una misma finca, porque estos dere- 
chos nacen del contrato de arrendahiien- 
to, y en ningún país están sometidos los 
contratos á las leyes de policía, sino á 
las dispocisiones de lo que propiamente 
se llama Derecho Civil; y asi es que aun 
cuando los Ministr^^s públicos astiivie- 
ran sometidos de una manera absoluta 
á las leyes de policía, no se deduciría de 
aquí, que estaban sometidos á las leyes 
del país en casos análogos al presente. 

Pero en tercer lugar, tampoco están 
sometidas á las leyes de policía con la 
extensión que pretende el tíupremo Tri- 
bunal, Vatell, en el lugar citado en el 
informe, no limita esa exención, sino en 
casos relativos á la policía de seguridad, 
fundada en el derecho de conservación, 
uno de los mas sagrados de la ley natu- 
ral, que no puede ser alterado por los 
principios del Derecho de Gentes, que la 
tiene por base- Lo que Vatell en el lu- 
gar referido dice acerca de la conformi- 
dad que deben guardar los Ministros 
públicos, con las leyes y usos del país, 
está tan lejos de constituir un principio 
que somete á los Ministros públicos á la 
jurisdicción del Estado en donde resi- 
den, que el mismo autor copiado por la 
Excma, Corte niega al magistrado la fa- 
cultad de precisarle á esa conformidad. 

Kliiber, en el párrafo escogido por el 
Tribunal Supremo, no se encarga de la 
materia, sino habla, solamente de la su- 
misión que deben los Ministros públicos 
á la jurisdicción del país en las cuestio- 
nes sobre bienes raices y sobre bienes 
muebles que ellos posean en otra cali- 
dad distinta de la de Ministros extran- 
jeros, como por ejemplo, en clase de fa- 
bricantes, ó comerciantes, y en los ca- 
sos en que el Ministro sea subdito del 
Gobierno cerca del cual eatá acreditado, 
ó se haya sometido lícitamente á su ju- 
risdicción, ó á la de alguno de sus Tribu- 
nales. A estos casos se contrae el párra- 
fo 210 que, como se vé bien claramente 
no tiene que hacer con la sumisión abso- 
luta á las leyes de policía. 

Si la Excma. Corte hubiera citado el 
párrafo anterior que es el 209 hubiera 
presentado la cuestión decidida por <4 
mismo Kliiber de una manera contraria 
á las opiniones emitidas en el informo 
que me ocupa. Hé aquí las palabras ter- 
minantes de Kliiber. 
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*' En rason también de su exterrito- 
rialidad, I08 Ministros públicos no están 
8igetos á ]as leyes, á la jurisdicción ni á 
la policia del país en <^ue están encarga- 
dos de una misión política. Sin embargo 
hoy está casi generalmente reconocido, 
que á lo menos la observancia de ciertos 
reglatnentos de policia, sobre todo de los 
qile tiendan á mantener la seguridad 
pública, debe ser considerada como una 
condición tácita de su recepción. Su 
exención de \& juri^prudericia civil, tan- 
to contenciosa como voluntaria, es ge- 
neral, y les pertenece en toda la exten- 
sión del país, á ellos, á su comitiva y á 
sus equipajes; bien entendido, que esto 
sucede, en tanto que no salgan de su ca- 
rácter diplomático." 

Ksta opinión de Klüber coincide con 
la del Barón de Martens en su Manual 
Diplomático, párrafo 17 capítulo 1. ® 



Está visto pues que la atribución 8. * 
en que tiene á bien ftmdar sus procedi- 
mientos el Supremo Tribunal, es direc- 
tamente contraria á los principios uni- 
versalmente reconocidos del Derecho de 
Gentes, puesto que los Ministros públi- 
cos están exentos de la jurisdicción del 
país en donde residen, y que esta exen- 
ción es para sus personas, para sus co- 
mitivas, para su casa, para sus bienes 
y para todo lo que posean en calidad de 
Ministros. 

Pretender que el asunto en cuestión 
sea como indica la Excma. Corte Supre- 
ma, de los que deben conservarse como 
ágenos del carácter de un Ministro pu - 
bíico, cuando la disputa versa sobre una 
parte de su casa habitación, sería des- 
pojar á esa habitación de las inmunida- 
des que muy particularmente le compe- 
ten; sería suponer que un Ministro pú- 
blico, como tal, no necesita habitación . 

La observación que hace el Supremo 
Tribunal con motivo del fuero activo y 
pasivo, es cabalmente un nuevo testi- 
monio del absurdo que envuelve la ci- 
tada atribución . El caso en que los Mi- 
nistros públicos se constituyen actores 
en juicio, es precisamente uno de los 
exceptuados por el Derecho de Gentes, 
en el que pierden la inmunidad; y per- 
dida esta, táaro que no arrastrarán el 
juicia en calidad de actoi'es á la Corte 
Suprema, supuesto que el artículo cons- 
titucional y la Excma. Corte que lo apli- 
ca, parecen entender que la inmunidad 
consiste en ser juzgados por el Supremo 
Tribunal 

La Excma. Corte no puede conciliar 
esta, que llama completa*.^ excomunión, 
con los derechos de todos los que ten- 
gan que tratar con un Ministro pública 
y de todos los que sean ofendidos por él. 
Todas las instituciones humanas tienen 
sus inconvenientes, y este es cabalmen- 
te el que no puede dejar de resultar de 



los privilegios concedidos por las leyes. 
Las personas no privilegiadas han de ser 
forzosamente dañadas por la existencia 
del privelegio, y no hay mas remedio 
que resignarse al daño cuando es indis- 
pensable el privilegio. ¿Qué sería de 
la independencia con que deben ejercer 
sus funciones los Ministros Diplomáti- 
cos, si en los Estados donde residen 
pudieran estar expuestos á persecucio- 
nes forenses que inñnitas veces dege- 
nerarían «n abuso, y que no se toma • 
rían otras sino como pretextos de hosti- 
lidad? Los Gobiernos y los publicistas 
ban pesado los males y los bienes que 
resultan del principio; y después del 
examen de muchos siglos, han conveni- 
do invariablemente en observarlo, y han 
querido mas bien dejar á los subditos 
del Estado en la dolorosa necesidad de 
recurir á otra nación para poder perse- 
guir judicialmente á un Ministro públi- 
co, que convenir en que sus represen- 
tantes en el extranjero puedan, con la 
sumisión á las leyes del pais donde resi- 
dan, perder la amplia libertad que nece- 
sitan p5\ra el desempeño de su impor- 
tante Ministerio." Yo no temo dice Wic- 
quefort á este respecto en la página 48.) 
de su tomo 1. ^ de El Embajador y síts 
funciones*^ yo no temo asegurar con M. 
de Grovt, que, puesto que la justicia no 
pnede embargar los muebles de un Mi- 
nistro público por deudas, mucho menos 
puede aprisionar su persona, pues debe 
estar exento de toda violencia, tanto res- 
pecto de su persona como de sus mue- 
bles, porque sin esto no puede sostener 
la dignidad de su carácter. Los que le 
ñan deben tomar sus seguridades antes 
de hacerlo, y culparse á sí mismos si no 
las toman. Los comerciantes contratan 
todos los dias y aventuran sus bienes con 
la esperanza de ganar. Ellos saben que 
corren el riesgo de quiebra, tanto con 
un Embajador, como con un particular. 
Los soberanos arruinan todos los dias á 
los que les prestan, y nada tiene de par- 
ticular que el Ministro haga lo mismo 
que el Soberano." Por otra parte el ries- 
go no es de los mas grandes , porque si 
los Ministros no tienen el freno de las 
leyes, tienen el de la moral, el déla edu- 
cación, el de la vergüenza, el del honor, 
que son poderosísimos en personas, que, 
como las destinadas al Cuerpo Piplo- 
mático, forman en todos los países la 
parte mas escogida de la sociedad» Asi 
es que en el mundo civilizado son rarí- 
simos los ejemplos de abuso de esta im- 
portante inmunidad. . 

Se concilia perfectamente con ella ese 
ejeníplo que la Excma. Corte Suprema 
llama clásico dado en una de las Bepú- 
blicas vecinas, mandando sacar con al- 
guaciles de justicia los trastos de un 
Cónsul, porque no habia pagado su im- 
porte á los menestrales. Confesaré que 
no conozco el hecho á que se alude por 



88 



GUIA DIPLOMÁTICA 



; 



el Supremo Tribunal eu esta parte de su 
infurtne. Pero sea lo que fuere de su 
autenticidad. y exactitud» nadie ha pre- 
tendido hasta ahora extender á los 
cónsules las inmunidades de los Mi- 
nistros públicos. La separación de es- 
tas dos clases está perfectamente de- 
tallada por el Derecho de Csrentes; y 
aunque respecto de los Cónsules Gene- 
rales no falta quien abogue en favor de 
las inmunidades concedidas al Cuerpo 
Diplomático, respecto de los demás 
agentes consulares no hay absolutamen- 
te quien considero lícitas las prerroga- 
tivas de los Ministros públicos. Aparece 
de aquí que la Constitución que viola el 
Derecho de Gentes, negando la inmuni- 
dad á los Ministros, comete, en sentido 
contrario, otra violación en el mismo 
artículo, concediendo a los Cónsules 
prerogativas que no les corresponden. 
Somete á la jurisdicción del país á los 
que están exent<:>s de ella: exime de la 
jurisdicción ordinaria y señala un Tri- 
bunal excepcional, á los que están so 
metidos á la jurisdicción ordinaria. En 
dos renglones escasos presenta á la 
Nación Peruana violando derechos age- 
nos, que nadie deja de respetar, y sa- 
criíicai.do al mismo tiempo derechos 
propios que nadie le disputa. Es difícil 
obtener ea tan pocas palabras mas con- 
fusión de ideas y de principios. 

Tampoco se opone á las doctrinas que 
llevo recopiladas el ejemplo de la ley de 
Castilla que recuerda la Excma. Corte 
y que niega la inmunidad á un Enviado 
Extraordinario de los Cantones Católi- 
cos en cuanto á las deudas y contratos 
del tiempo de su misión. 

No negaré que hay alguno que otro 
autor que pretenda que la inmunidad 
no rige en las obligaciones contraídas 
por el Ministro durante el tiempo de su 
misión; pero esta hmitacion es descono- 
cida par los primeros maestros del De- 
recho y por la práctica de las naciones. 
En el largo catálogo de autores que men- 
ciono en este oficio, no ee encuentra 
quien la reconozca. Ademas de esto, la 
ley de Castilla es un ejemplo aislado 
que ignoramos como fué recibido por 
los demás Ministros públicos residentes 
en Madrid y que habrá sido tan nulo 
en sus consecuencias, como el otro caso 
de la misma Corte de España á que ha- 
ce alusión Vatel en uno de los pasajes 
eiuidos; y es un ejemplo que disminuye 
mucho de autoridad, si se considera el 
Ministro público en quien recayó. La 
ley fué dada en el año de 1737, y en 
aquella fecha los Cantones Zuizos di- 
vididos por contiendíis políticas y reli- 
giosas no podían gozar, en sus relacio- 
nes exteriores, de la importancia de losi 
pueblos que viven en orden y reposo. 
Si hoy mismo que la jurisprudencia in- 
ternacional ha hecho progresos tan no- 
tables ea la demarcación de los Dere- 



chos de los Estados; si hoy mismo, los 

Í)ueblo8 agitados por convulsiones <;ivi- 
es son objeto del menosprecio del mm 
fuerte ¿que sucedería cuando el Derecho 
Público europeo no había pasado por la 
tempestuosa crisis en que los puebkjt» 
del antiguo continente se vieron envuel- 
tos á íines del siglo pasado y á princi- 
pios del actual? ¿Que consideraciones 
ni conocimientos merecería en una Cor- 
te, no diré el Ministro público de un 
Estado republicano, sino el Ministro 
público de una de las fracciones repu- 
blicanas en que el Estado estaba disi- 
dido? 

Para mirar el asunto bajo todos sus 
aspectos creo de mi deber indicar á e^e 
Supremo Tribunal lo que ciertamente 
no será nuevo para sus ilustrados miem- 
bros, que aunque en las autoridades 
que ha citado, no encuentro nada que 
destruya la inmunidad en cuanto á la 
jurisdicción civil, hay sin embargo un 
publicista moderno que la combate. Es- 
te es el Comendador Silvestre Pinheiro 
Ferreira, que en el tomo 2. ^ parte 1 ^ . 
Sección 2. ® artículo 10 párrafo 50. ^ de 
su curso de Derecho Público interno y 
extemo, pretende que 4as inmunidades 
de los Afinistros públicos no deben es- 
tenderse hasta perjudicar los derechos 
de los ciudadanos del país con quienes 
contraigan obligaciones, ni á sustraer- 
los á las persecuciones judiciales que 
estas obligaciones produzcan. Esta doc- 
trina está envuelta en otras limitacio- 
nes racionales y reconocidas de los 
privilegios diplomáticos. Pero aunq-^e 
ella coincide con el modo de pensar del 
Supremo Tribunal, no por eso puede 
autorizar el establecimiento del princi- 
pio, por que es una opinión aislada con- 
traria á los preceptos de publicistas de 
grande reputación, anteriores y poste- 
riores á Pinheiro. y contraria también á 
la práctica de las naciones; porque los 
términos en que se expresa el autor ma- 
nifiestan que opinó sobre lo que en su 
concepto debía suceder, y no sobi-e lo 
que sucede; y porque el mismo tratadis- 
ta, al empezar y al acabar el examen de 
esta cuestión y reconoce la oposición en 
que se hallan esas doctrinas con la prác- 
tica establecida. ''Nosotros no habla- 
mos aquí, dice al empezar," de los ho- 
nores y de las con si aeración es que se 
conceden en algunos países, ó qnizá en 
todos los países, con perjuicio dtí los de- 
rechos imprescriptibles de los ciudada- 
nos y aun de los derechoa del Estado. 
De ellos se tratará mas tarde cuando 
hablemos de las prerogativas inheren- 
tes al carácter diplomático. Trata en 
efecto de ellas, y después de haberlas li- 
mitado en cuanto á la jurisdicción civil 
de una manera opucbta á las prácticas 
establecidas y en cuanto á los puntos 
con arreglo á los principios reconocidos 
del Derecho de Gentes, concluye dicien- 
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do : '*LiOS principios que hemos expuesto 
en este párrafo, aunque o¡niesto8 á lo 
que enseñan la mayor parte de los piibli 
ristas y aun á lo que se practica gene 
raímente en Europa, son sin embargo los 
que las mas grandes potencias han se- 
guido siempre que las circunstancias 
exilian conducirse con el rigor de los 
principios. Solo los gobiernos débiles se 
han esforzado constantemente en man- 
tener las pretensiones exageradas de los 
Agentes Diplomáticos, sea que ellos ha- 
yan creído atraerse con esto la benevo 
iencia de los gobiernos mas poderosos, 
sea que ellos hayan esperado ganar en 
consideraciones si llegaban á obtener en 
correspondencia, prerogativas exagera- 
tlas para sus ministros en países extran- 
jeros." 

Convendré con el Comendador en que 
es un acto de debilidad conceder al 
Cuerpo Diplomático privilegios exage- 
nxdos que no constituyen parte del De- 
recho positivo, pero no podré convenir 
jamas en que merezcan la calificación de 
débiles los gobiernos que reconocen, en 
eita materia, principios adoptados por 
la práctica de las naciones cultas. 

La inmunidad de la jurisdicción civil 
está en este caso. Ya se ha visto lo que 
piensan acerca de ella los publicistas y 
jurisconsultos de mas fama. Veamos 
ahora lo que la legislación de tres gran- 
des Potencias dispone sobre el parti- 
cular. 

En cuanto á la Gran Bretaña, se ha 
hecho ya mención del Eistatuto de la Rei- 
na Ana. ^te célebre acto, sancionado 
en loa primeros años del siglo pasado, 
tuvo por motivo el procedimiento judi- 
cial contra el Embajador de Rusia por 
una deuda de cincuenta libras esterli- 
nas. Diez y siete de las personas que 
contribuyeron á este hecho fueron pues- 
tas en prisión y el estatuto anuncia el 
procedimiento como realizado *'en des- 
precio de la protección concedida por 
S. M. como contrario á la ley de las na- 
ciones, y como perjudicial á los derechos 
y privilegios^de que los Embajadores y 
otros Ministros públicos, han gozado en 
todos tiempos, en virtud de la dicha ley 
de las Naciones, y que deben mirarse 
como sagrados é inviolables.'' Lo demás 
que contiene el Estatuto lo he referido 
ya al citar Si jurisconsulto inglés. 

En cuanto á la Francia, se encontrará 
resuelta la cuestión en el artículo Em- 
bajadores del Diccionario del Derecho 
Público administrativo de Magnitot y, 
Huard Delamarre página 3(5 tomo 1. <=> 
donde tratándose de la inviolabilidad 
se dice: '*Eu estos últimos casos, el ca- 
rácter de la inviolabilidad había sido no 
solamente desconocido, sino que hasta 
se habían mostrado estos oficiales mi- 
nisteriales ignorantes de aquel otro 
principio del Derecho de Gentes por el 



cual los Embajadores están exentos de 
la jurisdicción civil y criminal del país 
en donde se hallan acreditados. En ef co- 
to los tribunales franceses se han decla- 
rado siempre ^competentes para juzgar 
las cuestiones entre particulares fran- 
ceses y Embajadores extranjeros.''^ Y 
adviértase que esta doctrina se refiere á 
una declaración de la Corte de Casación, 
que tuvo lugar en principios de 1813. 

Paréceme excusado manifestar que lo 
que se diga respecto de los Edibajado- 
res comprende á los demás Ministros 
diplomáticos, según los principios mas 
triviales del Derecho de Gentes, porque 
aunque los Embajadores sean distintos 
en categoría de los demás agentes di- 
plomáticos, no lo son en cuanto á las in- 
munidades. Es demasiado conocida la 
doctrina, para que yo me atrova á ofen- 
der la ilustración del Tribunal, detenién- 
dome en explanarla. 

En los Estados Unidos del Norte, la 
Constitución tiene un artículo en la parte 
relativa al poder judicial, que es muy 
probablemente el que, mal entendido 
por nuestros le^sladores, ha dado ori- 
gen á la atribución con que se ha que 
rido habilitar á la Excma. Corte para 
conocer de los negocios contenciosos de 
los individuos del Cuerpo Diplomático 
y Cí^nsules residentes en la República. 
La Constitución déla Union dice: "Que 
la Corte Suprema conocerá en primera 
instancia (shall have original jurisdic- 
tion) de todos los casos que afectan 4 
los Embajadores, á otros Ministros pú- 
blicos y á los Cónsules (affectin ambas- 
Siidores etc. dice el texto.'*) Los térmi- 
nos en que está concebido este artículo 
Constitucional y la interpretación que 
le dan los mas notables comentadores 
de la ley americana hacen entender que 
por él no está autorizada la Corte Su- 
prema de Justicia pora conocer de los 
negociosos contenciosos de dichos fun- 
cionarios. La Corte Suprema de la Union 
podrá entender y decidir en los nego- 
cios que afecten á los Ministros públi- 
cos y á los Cónsules; pero no haciéndo- 
los a ellos partes en el juicio, sino única- 
mente resolviendo cuestiones que es pre- 
ciso que sean resueltas por un tribunal 
nacional, para que el Gobierno trate de 
hacer efectivas, en bus negociaciones 
con las potencias extranjeras, los dere- 
chos que nazcan de la resolución de es- 
tas cuestiones; porque como US. sabe 
perfectamente, una gran parte de los 
negocios que corresponden alas relacio- 
nes exteriores necesitan previamente 
una decisión jurídica; y esta decisión 
no puede ser dada sin peligro, en tan 
delicadas materias, sino por el Tribunal 
en quien debe suponerse reunida la par- 
te mas escogida de los talentos jurídicos 
del Estado. En este sentido s« explican 
los comentadores americanos. Así que 

12 



90 



GUIA DIPLOMÁTICA 



la segunda parte de la Constitución de 
Huancayo que concede á la Excnia Cor- 
te la facultad de conocer de las infrac- 
ciones del Derecho Internacional, es. ba- 
jo este punto de vista, tan admisible y 
juiciosa, como inadmisible y absurda la 
parte que la precede. 

Y tan cierto es que las leyes de la 
Union reconocen en toda sn plenitud el 
principio de la inmunidad de la juris- 
dicción civil, que una ley del primer 
Congreso Americano contiene disposi- 
ciones idénticas al Estatuto ya referido 
de la Reina Ana, con toda la filosofía y 
escrupulosa minuciosidad que caracteri- 
za las leyes de la Union . Y no solamen- 
te reconocen las leyes el principio, sino 
que también lo ha reconocido la misma 
Corte Suprema por actos expresos. Tal 
es una declaración dada en 1813 por di- 
cho Tribunal, en la que consta al pié de 
la letra : **que un Ministro extranjero está 
considerado en el luerar de su Soberano, 
y por esta razón en punto de loy no está 
dentro de la jurisdicción del Soberano 
en cuya corte reside." Puede verse es- 
ta declaración entre las referencias de 
EUiot en su Código Diplomático. 

Creo que las autoridades ya citadas 
deciden de la absoluta conformidad con 
que los jurisconsultos y las naciones 
mas ilustradas reconocen la existencia 
de la imunidad de la jurisdicción civil; 
y por consiguiente juzgo que no puede 
admitirse duda en que la parte de la 
atribución 3. * que faculta á la Excma. 
Corte para conocer de los negocios con- 
tenciosos de los individuos del Cuerpo 
Diplomático extranjero, es enteramente 
contraria á los principios del Derecho 
Internacional, rretender que este ar 
tículo constitucional sea obligatorio al 
Cuerpo Diplomático, porque la Consti- 
tución haya sido proclamada á presen- 
cia de los Ministros extranjeros que se 
hallaban en el país, y no reclamaron de 
la atribución, y porque los Ministros que 
han venido después reconocen la Carta 
fundamental desde que pisan el territo- 
rio, es reducir á los Agentes Diplomáti- 
cos k la clase de simples particulares 
que son los que quedan sujetos á las le- 
yes desde que llegan al Perú. Los Minis- 
tros públicos, como ya se ha visto, no 
están sometidos á la jurisdicción del 
país; y noestándolo, no tienen porqué re- 
clamar, sino cuando ocurra el caso de 
aplicación de disposiciones que para 
ellos no son en manera alguna obliga- 
torias. 

El Tribunal Supremo cree ademas de 
todo lo expuesto en la parte de su iufor 
me que me ha ocupado, que, cualquiera 
que sea la extensión del privilegio, no 
hay violación de él en haber conferido 
un traslado al señor Encargado de Ne- 
gocios del Brasil de la demanda inter- 



puesta contra Su Señoría. He aquí otra 
opinión en que es sensible al Direc- 
tor no estar tampoco de acuerdo con 
la Excma. Corte. Cabalmente la comu- 
nicación de un traslado es una de lan 
mas terminantes violaciones del privi- 
legio, porque un traslado, como lo ex- 
presa el mismo informe, importa una 
citación, porque un tribunal no puede 
citar sin coilsiderarse con jurisdicción 
sobre el citado; y porque las doctrinas 
expresas de los publicistas que he com- 
piladp condenan el acto de citar como 
destructor de la inmunidad. Querer que 
los Ministros públicos interpongan, sos- 
tengan y sigan por todos sus trámites 
un artículo de declinatoria, es reducir- 
los á la condición de litigantes, y por 
consiguiente es destruir la inmunidad. 
En cualquier demanda que se presenta- 
se al Supremo Tribunal contra un 
comercian ce, un minero, un militar ó 
una persona del fuero común, la pro- 
videncia de la Excma. Corte no sería 
por cierto traslado sino ocurra donde 
corresponda ; porque el reo era conocí - 
damente de otra jurisdicción y la pro- 
videncia de traslado supone racional- 
mente que quien la dá se cree juez en 
el asunto. Mirando la cuestión con todo 
el rigor del derecho, la Excma. Corte 
Suprema quizá puede hacer todo con un 
Ministro público, ménoe comunicarle un 
traslado, ni dirigirle intimación alguna 
que tenga una relación directa con su 
persona ó sus bienes. Puede juzgar los 
asuntos que afecten al Ministro; pero en 
ninguna estación del juicio puede darle 
conocimiento de que lo juzga, porque 
el juzgamiento no produce efectos cuu- 
tra el; ni notificarle la resolución, ni 
citarlo para que se defienda, porque no 
se defiende sino el que puede ser daña- 
do. Estos son cabalmente los actos que 
suponen una autoridad sobre la perso- 
na, ó hablando en términos forenses, es- 
tos son los actos verdaderamente juris- 
diccionales. Citar d un Ministro, y 
citarlo en su casa, es ejercer autoridad 
sobre la persona y sobre la habitación: 
autoridad que el derecho niega á los 
Magistrados del país, ^egun los princi- 
pios en que, como lo dice quizá con 
alguna exageración Bielfeld (cuyas pa- 
labras copia el señor Lima, ''convienen 
todos los autores y todas Ixm naciones 
antiguas y modernas, cultas y salvajes, 
civilizadas y bárbaras.'^ Y á propósito 
de esta frase, yo no creo, sin embargo 
de lo que indica el señor Fiscal, que sea 
empleada para injuriar al Perú, porque 
está expresada en términos tan genera- 
les, que no dan lugar á semejante inter- 
pretación. Puedo asegurar á US. que á 
descubrirse en ella alguna injuria á la 
Nación, no habría yo dado curso al ofi- 
cio del señor Encargado de Negocios, 
porque sé los deberes que exigen de mí 
las funciones públicas que ejerzo. 
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Pero aunque sea difícil decidir lo que 
se observa en las nacioneB bárbaras, si 
algo se observa en ellas invariablemen- 
te, 66 puede recordar lo que se observa 
en una Corte que no se distingue por la 
mas elevada liberalidad de principios. 
Esta Corte es (^'^nstarítinopla, donde, 
f^egun lo refiere Wicquefort, en su obra 
va citada, ha habido hasta un Visir, que 
á consecuencia de haber sido citado an- 
te el Diván un Embajador Inglés, de- 
clárase: **que era una cosa inaudita ci- 
tar al Diván á un Embajador y que esto 
no solo dasfcruia los privilegios de los 
Embajadores sino también el Derecho 
de Gr*íntes." 

Ni los jueces, ni las demás autorida- 
de? de la República tienen facultad pa- 
ra hacer intimaciones de ningún género 
á los Ministros públicos. Si estos violan 
lia leyes generales ; si infringen los re- 
glamentos de policía; si perjudican de 
cualq'uer modo el orden público ó los 
derechos de los ciudadanos, en suma, 
hí cometen cualquier abuso de sus pri 
vilegios, toCa á los jueces y á los demás 
funcionarios dar cuenta á la autoridad 
suprema, y toca á la autoridad suprema 
procurar por medio del Ministro de 
Relaciones Exteriores llamar al orden 
al Ministro público que abusa, hacer 
efectivos los derechos de la Nación, si 
la naturaleza del caso y la Ley Interna- 
cional lo permiten, y en todas circuns- 
tancias quejarse al Gobierno de quien 
el Ministro público depende. El ejerci- 
cio de estos derechos puede muy bien 
comprometer la paz del Estado, y por 
consiguiente no corresponde sino al que 
tiene el cargo de conservarla, ó de jus- 
tificar su interrupción. 

El Gobierno no ha podido, pues, de- 
jar de considerar el procedimiento de la 
Exorna. Corte como contrario á I a Ley 
de las Naciones, porque no puede abso- 
lutamente separarse el Perú de las opi- 
niones unánimes de los publicistas, ni 
de las prácticas universalmente recibí 
das. Aun cuando las opiniones y las 
prácticas tuvieran alguna variedad, la 
R'^pública preferiría seguir la opinión 
de los Gobiernos mas generosos en la 
materia, porque en los puntos mas du 
doHOS del Derecho Internacional, las 
Naciones no deben fundar su preferen- 
cia en lo ftias filosófico ó lo mas bollo 
de los principios, sino en lo mas prac- 
ticable, según las particularidades d© 
cada una. Y á nadie se debe recomen- 
dar con mas encarecimiento esta doc- 
trina, que á los Estados nuevos, cuya 
juventud está expuesta á extravíos aná- 
logos á los que produce en la juventud 
de la especie humana, la exaltación de 
la imaginación y de las pasiones, no re- 
primida por la experiencia y por el 
juicio. Justo es perecer antes que ha- 
cerse juguete de un extranjero poderoso 
que quiera violar en nosotros derechos 



concedidos á todos los pueblos; pero no 
existe esta dura obligación, cuando hay 
incertidumbre en esos derechos; por- 
que no es en ninguna manera desdoro- 
so adoptar de ellos con anticipación lo 
que cada nación crea conveniente á sus 
mas vitales intereses. Esto es, en cuanto 
á los derechos cuestionables, do en cuan- 
to al asunto que me ocupa, en el que se- 
gún he procurado manifestarlo, las opi- 
niones y las prácticas son completa- 
mente uniformes. 

Me he extendido mas de lo que desea- 
ba en esta manifestación , y he apelado 
para ella, al testimonio de muchos au- 
tores, no por una ostentación pueril, no 
porque crea por un momento que estas 
doctrinas sean desconocidas á la sabi- 
duría del cuerpo á quien me dirijo, sino 
porque no es posible proceder de otrio 
mocio cuando se trata de fijar en la ad- 
ministración pública del Estado un 
priniñpio de tan grave importancia, y 
cuando se examina una cuestión que ni 
puede decidirse sino por el valor y el 
número de las autoridades. Yo me con- 
gratulo por otra parte de que sea esta 
la ocasión en que se haya íliscutido tan 
importante asunto, porque las circuns- 
tancias particulares que median en él 
acreditan la sinceridad é independencia 
con que procede el Gobierno del Direc- 
tor. Nuestras relaciones políticas con 
S. M. el Emperador del Brasil no en- 
vuelven secretos de egoismo, ni miras 
encubiertas que puedan inducir á creer 
que compra el Director con su condes- 
cendencia, como suelen hacerlo muchas 
veces las naciones, alguna concesión del 
Imperio que representa el señor Minis- 
tro reclamante. Nada de eso : esta de- 
cisión es obra de la mas rigurosa justi- 
cia, de la mas acrisolada buena fó, y de 
lamas libre imparcialidad; y que bajo 
ningún a^^pecto pueda ser mal inter- 
pretado el noble espíritu que la dicta, 
quiere nuestra suerte que la reclama- 
ción no haya partido de un Ministro pú- 
blico que cuente con fuerzas navales do 
consideración en el Pacífico. 

En consecuencia de todo lo que he di- 
cho, el Director no reconoce en laExcma. 
Corte Suprema el derecho de juzgar en 
los negocios contenciosos de los Minis- 
tros públicos extranjeros. Puede deci- 
dir cuestiones en que ellos estén cora- 
prometidos; pero ni es lícito citar para 
ello, bajo ningún aspecto, álos referidos 
Ministros, ni las decisiones surten otro 
efecto que el de servir de fundamento á 
las reclamaciones que haga el Gobierno. 

En cuanto al conocimiento de las in' 
fracciones del Derecho Internacional» 
cree el Director que la atribución está 
expedita, pero que tampoco puede eje- 
cutarse la decisión, sino por parte del 
Gobierno en sus negociaciones diplo- 
máticas, cuando esta decisión afecte á 
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un Ministro público ó á una nación ex- 
tranjera. 

En cuanto á los Cónsules parece evi- 
dente que tiimpoco compete el juzga- 
miento á la Excma. Corte; porque si se 
considera con privilegios diplomáticos á 
los Cónsules generales, como algunos 
lo pretenden, claro es que no están so- 
metidos á la jurisdicción del país, y si 
no tienen tales privilegios como no los 
tienen los demeis Cónsules, claro es que 
no están exentos de la jurisdicción or- 
dinaria en materias civiles. 

S. E. en vista de todos estos fundamen- 
tos, me ha mandado explicar al señor 
de Cerqueira Lima la circunstancia que 
ha dado lugar al procedimiento de la 
Excma. Corte ; y yo he cumplido con 
esta orden del Director, consultando, 
como debo consultar, y como me lo or- 
dena expresamente S. E., el decoro del 
primer Tribunal de la República á cuyo 
conocimiento trasmito por el órgano 
respetable de US. estas supremas reso- 
luciones. 

Dios guarde á US. 

(Firmado)— FeZtpe Pardo. 

Al S«fior Presidente de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia. 



Estilo Diplomático. 

**E1 estilo diplomático debe ser, como el 
de las demás composiciones epistolares 
y didácticas, sencillo, claro, correcto, 
elegante, sin excluir la fuerza y vigor 
cuando el asunto lo exigiere. Nada afea- 
ría mas los escritos de este género que 
un tono jactancioso y sarcástico. Las 
hipérboles, los apostrofes y en general 
las figuras de estilo elevado de los ora- 
dores y poetas, debe desterrarse del len- 
guaje de los Gobiernos y de sus Minis- 
tros, y reservarse únicamente á las pro- 
clamas dirigidas al pueblo, que permiten 
y aun requieren todo el calor y ornato 
de la elocuencia." 

Como modelo de estilo diplomático 
publicamos á continuación el despacho 
dirigido por el ilustre Pando, Ministro 
de Relaciones Exteriores, el año de 1826. 
al señor Chaumette des Fossés, que llegó 
al Callao, en un buque de guerra fran- 
cés, con el inusitado carácter de Inspec- 
tor General del comercio de su nación 
en el Perú. 

La respuesta del señor Pando reúno, 
en nuestro humilde concepto, todas las 
condiciones que hemos indicado, en con- 
formidad con la opinión de los mas dis- 
tinguidos tratadistas. 



(Traducción.) 
Lima, 26 de Diciembre de 1826. 



El infrascrito, habiendo recibido pI 
despacho que Su Señoría el señor Minia- 
tro de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica del Perú se ha servido dirigirle con 
fecha 23 del corriente, no puede preficin- 
dir de manifestar Ja sorpresa extrema y 
la viva pena que le ha hecho experi- 
mentar. La cuenta que debe dar de su 
misión al Gobierno ds S. M. Cristianísi- 
ma, le impone el deber de someter á Su 
Señoría algunas observaciones sobre los 
resultados de un paso que acarrearía 
una grande responsabilidad, del cual se- 
ría imposible calcular las graves conse- 
cuencias. 

Si la comisión del infrascrito que hace 
constar su título de inspector general 
del comercio francés en el Perú, no está 
ürmada de mano del Rey, no podía ser 
un objeto de discusión, por poco qno 
disposiciones benévolas hubiesen supli- 
do el conocimiento exacto de los usos de 
la cancillería francesa. Sin embargo, en 
la idea de que Su Señoría hubiese po- 
dido, por casualidad, hacer verbalmen- 
te alguna observación sobre este punto, 
el infrascrito había traído la comisión 

?ue recibió, cuando el Jefe del Gobierno 
inperial se dignó nombrarle en 1811 su 
Cónsul en Prusia. Esta patente no está 
firmada sino por el Señor Duque de Bas- 
sano, entÓDces Ministro de Relacione*» 
Exteriores de Francia; está refrendada 
por el Señor O'Hernand, entonces jefe 
de los consulados, y fallecido en 1822, 
inspector general del comercio francés 
en Europa; y presenta una perfecta si- 
militud con la comisión actual del in- 
frascrito, de inspector general del co 
mercio francés en el Perú. El infrascri- 
to se hará un deber de mostrar á Su Se- 
ñoría este documento, que tuvo la hon- 
ra de presentar á S, E. el señor General 
Vice-Presidente de Santa Cruz, porque 
esttj alto funcionario le habló de la falta 
de la firma del Rey sobre su comisión 
actual. Lo que haVde cierto es, que su 
patente de cónsul no dio lugar hace 
quince años a la menor observación por 
parto del Gabinete prusiano,^uando S. 
M. el Rey de Prusia concedió su exe- 
quátur. 

Así también, muy recientemente, el 
señor de la Forest, inspector general del 
comercio francés en Chile, y portador 
de una comisión enteranipute semejante 
á la del infrascrito, como lo prueba, la 
copia adjunta, la presentó en 18 de Oc- 
tubre último á S. E. el Presidente Pro- 
visorio de aquella República. 

Tal vez también el Gobierno chileno 
experimentó un poco de excitación ; pero 
su benevolencia con respecto á la Fran- 
cia le hizo inmediatamente apartar no- 



GUIA DIPLOMÁTICA 



93 



blemente la idea de la apariencia de al- 
guna falta de formalidad; y ha respon- 
dido francamente al primer paso oficial 
de una nación ilustre y poderosa, anun- 
ciando por el decreto adjunto de 19 de 
Octubre áltimo, el reconocimiento del 
carácter público del señor de la Forest. 
En cuanto á la objeción de que la co- 
misión del Inspector general del comer- 
cio francés en el Perú no esta dirigida 
al Gobierno do la República Peruana, el 
infrascrito debe confesar que en la épo- 
ca de su nombramiento, el Gobierno 
francés, instruido de que la Constitu- 
í-ion del Perú debía experimentar gran 
dea mutaciones; y temiendo que en 
un siglo de carabÍAmientos como el 
nuestro, estas modificaciones llegasen 
hasta una nueva denominación del Go- 
bierno del Perú, creyó deber limitarse 
á los testimonios de autoridades locales, 
como aplicables á todas las especies de 
Crobierno. Este error es la consecuen- 
(ñ¿i natural de una lejanía de mas de 
cuatro mil leguas, y no puede en modo 
alííuno inducir á la idea, aún la mas re- 
mota, de que el Gobierno del Rey hubie- 
se tenido el pensamiento de hacer una 
ctv^a desagradable al Gobierno Peruano. 
Pero el iufrascrito con(X?e demasiado 
bien las intenciones de su Gobierno para 
no estar convencido de que reparará este 
defecto de forma tan pronto como sea 
instruido del deseo del Gabinete Perua- 
no á este respecto. 

El infrascrito está informado por la 
voz pública de las buenas disposiciones 
íjue los ciudadanos del Perú han mani- 
festado constantemente á los franceses 
que vienen á este país; pues se atreve á 
creer que estas buenas relaciones, en el 
interés recíproco de los pueblos, podrían 
extenderse todavía, y que el Gobierno 
Peruano se ahorraría por otra parte los 
pormenores desagradables de una muí 
litud de negocios y de reclamaciones, 
admitiendo como representante de los 
intereses franceses á un inspector gene- 
ral de este comercio, tan profundamente 
entusiasta como él de las eminentes cua- 
lidades de S. E. el Libertador Presiden- 
te vitalicio, y de los méritos que distin- 
guen á la nación peruana; y verdadera- 
mente sería con una grande pena que se 
vería el infrascrito obligado á renun- 
ciar UQ destino cuyos deberes le parece- 
ría bien agradable el llenar. 

El infrascrito se toma la libertad de 
«oineter una última refleccion al juicio 
de Su Señoría el Señor Ministro de Re- 
laciones Exteriores de la República del 
Perú. El Gobierno de S. M. Cristianísi 
ma ha probado ya hace muchos años, 
por una serie de buenos procedimientos 
ejerciiios ya por los buqiies de guerra 
dnl Rey, ya en otnis ocasiones, todo su 
deseo de ser agradable á la Nación Pe- 
ruana. Pero cuando ese mismo Gobier- 
no, apartando las mas fuertes conside- 



raciones de política, de lazos de familia 
y de vecindad, se ha decidido á enviar 
á una distancia inmensa, á un Agente 
Superior de Comercio ; no podrá menos 
de sentir muy vivamente el modo brus- 
co con que se haya respondido á una de- 
mostración que dá una garantía tan po- 
sitiva de sus buenos sentimientos hacia 
el Perú. 

El infrascrito se atreve á lisonjearse 
que estas consideraciones mayores, po- 
drán cambiar las rigurosas determina-- 
cionea de Su Señoría el Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores del Perú, y 1© 
inducirán á tomar sobre un punto tan 
importante las últimas órdenes del Go- 
bierno Peruano. Si representacionps tan 
fundadas quedasen sin efecto, desde que 
se instruyese de ello el insfrascrito, el tí- 
tulo honroso de que se halla revestido 
no permitiéndole residir en Lima de otra 
n lanera que con las ventajas y la consi- 
deración oficial que comporta su carác- 
ter público, se vería forzado, con bastan- 
te disgusto, á alejarse de los mares del 
Perú para volver á dar cuenta de su mi- 
sión al Gobierno de S. M. Cristianísima 

El infrascrito ruega á Su Señoría el 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú que se digne acojer favorable- 
mente la nueva expresión de sus senti- 
mientos respetuosos. 

Firmado. — Chaumette des Fossés, 

Inspector General del Comercio Francés 
en el Perú, miembro de varias aca- 
demias v sociedades sabias, autor de 
varias obras etc. etc. etc. 

A Su Señoría el Señor de Pando, Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública del Perú, etc. etc. etc. 



Lima, Diciembre 27 de 1826. 

El infrascrito, Secretario de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exte- 
riores de la República Peruana, recibió 
ayer la carta que se sirvió dirigirle el se- 
ñor Chaumette des Fossés, con el objeto 
de exponer variar razones que en su 
concepto son bastante poderosas para 
influir en que el Gobierno del Perú le 
reconozca en calidad de Agente acre- 
ditado del de su Majestad Crietianísima, 
Ír en contestación puede aí-e^jurarle que 
e es muy sensible no coincidir con su 
opinión sobre el particular, pues nada 
le ser/a tan grato como que sus deberes 
le permitiesen proponer á su Gobierno 
una desviación de la línea de conducta 
que justamente se ha trazado con íres- 
pecto á este negocio. Deseara también 
el infrascrito evitar una discusión desa- 
gradable, pero la insistencia del señor 
Chaumette des Fossés le constiiuye en 
la obligación de recorrer ligeramente 
los diversos puntos que su carta abraza. 



4 



94 



GUIA DIPLOMÁTICA 



Prescindiendo absolutamente del títu- 
lo con que ha sido condecorado el señor 
Chaumette des Fossós, inusitado en las 
relaciones internacionales de Europa, y 
solamente conocido por haberlo adopta- 
do la Francia relativamente á algunos 
de sus agentes en las escalas de Levan- 
te, observa el infrascrito que esa misma 
igüorancia que se atribuye a las autori- 
dades de este país con respecto á los 
usos de la Cancillería Francesa parece 
que debió inducirla á desviarse algún 
tanto de ellos para evitar los efectos 
que no era difícil anticipar cuando se 
pensaba iniciar relaciones con una 
nación nueva, más suceptible por lo 
mismo de reparar en faltas de forma y 
de etiqueta, y mas necesitada de hacer- 
se digna del rango que sus esfuerzos le 
han adquirido no degradándot)e desde 
los primeros pasos de su existencia po- 
lítica. Ademas se permitirá el que sus- 
cribe hacer advertir que esta ignorancia 
no es tan grande como se quiere supo- 
ner ; que tiene parte en la administra- 
ción del Perú uu Ministro que ha pasa- 
do la mayor parte de su vida en varias 
Cortes de Europa y desempeñado huce- 
siyamente todos los empleos de la diplo- 
macia, y que veinte añ(»s de experiencia 
y do manejo do esta clase de negocios 
deben haberle ministrado bastante co 
nocimieuto de los usos de la Cancillería 
Francesa para mantenerse en la per 
suacíon de que no difieren esencialmen- 
te de los adoptados por las Cancillerías 
de las demás potencias. 

Nada obsta contra esta fundada y 
obvia persuacion el que el señor Chau- 
mette des Foscíós obtuviese en el año 
do 1811 una comisión de Cónsul de 
Francia en Prusia, firmada solamente 
por el Ministro do Relaciones Exterio- 
res. No ignora nadie que el jefe que 
dominaba entonces á la Francia, orgu- 
lloso de su inmensa preponderancia, ho- 
llaba á su antojo las formas y los usos 
mas generalmente recibidos; ni pue- 
de tampoco ocultarse que su ejemplo no 
debería ser el que se citase como di ^no 
de imitación, soore todo por un emplea- 
do de tí. M. Cristianísima, aun cuando 
un ejemplo aislado fuese alguna voz ca- 
paz de servir de norma ó de inducir á 
soportar el quebrantamiento de la» re- 
glas que son de una observancia gene- 
ral y respetable. Por otra parte ¿quién 
al recordar los sucesos de aquella época 
dejará de conocer cuales serían los mo 
tivos que influyeron sobre la excesiva 
condescendencia de que entonces creyó 
prudente hacer uso el Gabinete de Pru- 
sia? 

No es por cierto mas convincente el 
ejemplar que cita Mr. Chaumette des 
Fosees de la admisión reciente de Mr. 
de la Forest en Chile, en calidad de 
Inspector General del comercio francés 
Cada Estado es arbitro en esta materia 



de observar la conducta que le parezca 
mas análoga á sus intereses; y el único 
juez que pueda fallar sobre la conve- 
niencia y dignidad de sus medidas. Pe- 
ro el Perú no se considera obligado á 
seguirla senda que pisen sus vecinos; 
y en uso de su independencia no reco- 
noce otros guías que los principios san- 
cionados por el Derecho de las naciones 
y apoyados sobre la razón, la justicia y 
el decoro. 

Faltaría gravemente este Gobierno á 
lo que debe á la nación á cuyo frente t^e 
halla colocado; faltaría á lo que se debe 
á sí mismo, si fuese capaz de aceptar 
como satisfactoria la explicación que 
hace el señor Chaumette des Fossés so- 
bre la causa que motivó la extraña re- 
dacción de la patente que ha presenta- 
do. No se cono be como en Febrero del 
año corriente pudo saber el Golúerno 
Francés lo que se ignoraba en este paír», 
que su Constitución debiese experimen- 
tar cambiamientos; y es forzoso confe- 
sar que muy gratuitamente erróneos fue- 
ron los informes que se trasmitieron pa- 
ra persuadirle que estas modificación es 
de la Constitución U ^garían hasta una 
nueva denominación del Gobierno del 
Perú. Jamás ha existido motivo para 
que se suponga que el P( rú desee siquie 
ra alterar el régimen repubhcano que 
ha adoptado. El infrascrito celebra que 
se haya presentado e^ta ocasión de rec- 
tificar cualquiera opinión infundada 
que á este respecto se hubiese concebido 
en Francia. Esto es tanto mas import^in- 
te cuanto que habiendo', producido tan 
equivocado concepto, según manifiesta el 
Sr. Chaumette des Fosséá, el desagrada- 
ble inconveniente de que él haya sido 
nombrado Inspector General de Comer- 
cio en Lima y sus dependencuis, y auto- 
rizado para comunicar su patente á las 
autoridades locales! poniéndo:^e en olvi- 
do que bajo cualquier denominación po- 
lítica que se establezca, siempre existe 
un Gobierno á quien dirigirse. Informa- 
do ahora el Gabinete de S. M. Cristianí- 
sima, por medio de una persona de isu 
confianza, del verdadero estado de las 
cosíis. podrá maiiifestar do un modo po- 
sitivo, regular y no sujeto á interprt^t^v 
cienes ingratas, loa sentimientos favora- 
bles hacia el Perú, de que el mismo Sr. 
Chaumette des Fossés ofrece una asere- 
racion tan terminante como agrailabl^. 
No teme el Gobierno que el Gabinete de 
S M. Cristianísima encuentre en la con 
du'ta que le dictin sus mas sagradas 
obligacioneb nada de brusco; ni tampoco 
cree que de ella puedan resultar las 
graves consecuencias que provee el Sr. 
Chaumette des Fossés. Cuanto mfis ilus- 
tre y poderosa es la Francia, tanto mn- 
yores garantías presenta de que no sabe 
infringir los ajenos derechos, y de que 
presta homenaje al principio primordial 
del derecho de gentes, de que toda nación 
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independiente, por pjequeña y débil que 
parezca, merece consideración y respeto. 

Aquí debe terminar una correfipon- 
(loncia que ya no tendrá objeto. Solo 
resta al infrascrito asegurar aue á nadie 
le es tan sensible como al Gobierno Pe- 
ruano el que circunstancias 6 miramien- 
tog particulares hayan inducido al Ga- 
binete de a M. Cristianísima á privar 
al Perú de la satisfacción de cultivar 
desde ahora relaciones sinceras de arais 
tad y de aprecio entre las dos naciones; 
y repetir lo que ya tuvo la honra de de- 
cir al Sr. Chaumette des Fossós, que el 
Gobierno verá muy gustoso llegar el día 
en que esto se realice de un modo legíti- 
mo y decoroso. Entre tanto el forma los 
votos mas puros por la prosperidad de 
la nación Francesa, tan ilustrada como 
generosa; y sus individuos pueden estar 
seguros de encontrar en este país pro- 
tecííion, reposo y cordialidad. 

El infrascrito reitera al Sr. Chaumette 
des Fossés las protestas de su distinguí 
da consideración. 

Firmado.— Jb«¿ Marta de Pando. 
Al Señor Chaumette des Fossés. 



Tratados sancionados por el Condeso 
Internacional Sad-Amerícano. 



DERECHO CIVIL INTERNACIONAL. 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú ; S. E. el Presidente de la Repúbli- 
c!a Argentina ; S. E. el Presidente de la 
República de Bolivia ; S. E. el Presidente 
d(3 la República del Paraguay y S- E. el 
Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
Tratado sobre Derecho Civil Interna- 
cional, pormedio desús respectivos Ple- 
nipotenciarios, reunidos en Congreso en 
la ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estando 
representado» : • 

H. E. el Presidente de la República de 
Perú, por el Sr. Dr. D. Cesáreo Chacal- 
tana, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipoteticianoen la Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, y por el 
Sr. Dr. D. Manuel María Galvez, Fiscal 
déla Excma. Corte Suprema de Jus- 
ticia. 

a. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Roque 
Saenz Peña, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por el Sr. 
Dr. D. Manuel Quintana, Académico de 
la Facultad de Derecho y Ciencias So- 
ciales de la Universidad de Buenos Ay- 
res. 



' B. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el Sr. Dr. D. Santiago Vaca 
GuEman, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la República 
Argentina. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el Sr. Dr, D. Benjamín 
Aneval, y por el Sr. Dr. D. José Z. Ca- 
minos. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el Sr. Dr. D. 
Ildefonso García Lagos, Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores y por el Sr. Dr. 
D. Gonzalo Ramiros^ Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en la 
República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus ple- 
nos poderes que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

TITULO I. 

DE LAS PERSONAS. 

Art. 1.^ La capacidad de las perso- 
nas se rige por las leyes de su domicilio. 

Art. 2. ® El cambio de domicilio no 
altera la capacidad adquirida por eman- 
cipación, mayor edad o habilitación ju- 
dicial. 

Art. 3. ^ El Estado en el carácter de 
persona jurídica tiene capacidad para 
adquirir derechos y contraer obligacio- 
nes en el territorio de otro Estado, de 
conformidad á las leyes de este último. 

Art. 4. ^ La existencia y capacidad de 
las personas jurídicas de carácter pri- 
vado se ri^e por las lejes del país en el 
cual han sido reconocidas como tales. 

El carácter que revisten las habilita 
plenamente para ejercitar fuera del lu- 
gar de su institución todas las acciones 
y derechos que les correspondan. 

Mas, para el ejercicio de actos com- 
prendidos en el objeto especial de su ins- 
titución, se sujetarán á las prescripcio- 
nes establecidas por el fi]stado en el cual 
intenten realizar dichos actos. 

TITULO 11. 

DEL DOMICIUO. 

Art. 5. ® La ley del lugar en el cual 
reside la persona determina las condi- 
ciones requeridas para que la residen- 
cia constituya domicilio. 

Art. 6.^ Los padres, tutores y cura- 
dores, tienen su domicilio en el territo- 
rio del Estado por cuyas leyes se rigen 
las funciones que desempeñan. 

Art. 7. ^ Los incapaces tienen el do- 
micilio de sus representantes legales. 

Art. 8. o El domicilio de los cónyu- 
ges es el que tiene constituido el matri- 
monio, y en defecto de éste, se reputa 
, por tal el del marido. 
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La mujer Reparada judicialmente con- 
serva el domicilio del marido, mientras 
no constituya otro. 

Art. 9. ^ Las perí'onas que no tuvie- 
ren domicilio conocido, lo tienen en el 
lugar de su resiJ encía. 



TITULO III. 

DB LA AUSENCIA. 

Art. 10. Los efectos jurídicos de la 
declaración de ausencia respecto á los 
bienes del ausente se determinan por la 
ley del lugar en que esos bienes se ha- 
llan situados. 

Las demás relaciones jurídicas del 
ausente seguirán gobernándose por la 
ley que anteriormente las regía. 

TITULO IV. 

DEL MATRIMONIO. 

Art. 11. ® La capacidad do las ppi -íjo- 
nas para contraer matrimonio, la for 
ma del acto y la existencia y validez del 
mismo, He rigen por la ley del lugar en 
que se celebra. 

Sin embargo, los Estados signatarios 
no quedan obligados á reconocer el ma- 
trimonio que se hubiera celebrado en 
uno de ellos cuando se halle afectado de 
algunos de los siguientes impedimen- 
tos: 

(a) Falta de edad de alguno de los 
contrayentes, requiriéndose como mí- 
nimum catorce aík>s cumplidos en el 
varón y doce en la mujer ; 

(6) Paren tezco en línea recta por 
consanguinidad ó afinidad, sea legítimo 
ó ilegítimo ; 

(c) Parentezco entre hermanos legí- 
timos ó ilegítimos ; 

(d) Haber dado muerte á uno de los 
cónyuges, ya sea como autor principal 
ó como cómplice, para casarse con el 
cónyuge supérstite ; 

(e) ÍSA matrimonio anterior no di- 
suelto legalmente. 

Art. 12. Los derechos y deberes de 
los cónyuges en todo cuanto afecta 
sus relaciones personales, se rigen por 
las leyes del domicilio matrimonial. 

8i los cdnyuges mudaron de domici- 
lio, dichos derechos y deberes se regi- 
rán por,las leyes del nueva domicilio. 

Art. 13. La ley del domicilio matri- 
monial rige. 

(a) La separación conyugal ; 
(6) La disolubilidad del matrimonio 
siempre que la causal alegada sea ad- 
mitida por la ley del lugar en el cual 
se celebró. 

TITULO V. 



Art. 15. Los derechos que la patria 

Eotestad confiere á los padres, sobre loa 
ienes de los hijos, así como su enage- 
n ación y demás actos que los íifeclen, 
^e rigon, por la lev del Estado en que 
dichos bienes se hallan situados. 



TITULO VI. 



DE laA PATRIA POTESTAD. 

Art. H. La patria potestad en lo re 
f eren te á los derechos y deberes perso- 
nales se rige por la ley del lugar en que 
06 ejercita. 



' DE LA FIUACION. 

Art. 16. La ley que rige la celebra- 
ción del matrimonio, determina la filia- 
ción legítima y la legitimación por sub- 
siguiente matrimonio. 

Art. 17. Las cuestiones sobre legiti- 
midad de la filiación, agenas á la vali- 
dez ó nulidad del matrimonio, se rigen 
por la ley del domicilio conyugal en el 
momento del nacimiento del hijo. 

Art. 18, Los derechos y obligaciones 
concei*nientes á la filiación ilegítima se 
ripen por la ley drl Estado en el cual 
hayan de hacerse efectivos. 

TITULO VII. 

DE LA TUTELA Y OURATELA, 

Á rt. 19. El discernimiento de la tutela 
y cúratela se rige por la ley del lugar del 
domicilio de los incapaces. 

Art. 20 El cargo de tutor ó curador 
discernido en algunos de los Elstados 
signatarios, será reconocido en todos 
los demás. 

Art. 21. La tutela y cúratela, en cuan- 
to á los derechos y obligaciones que 
imponen, se rigen por la ley del lugar 
en que fué discernido el cargo. 

Art. 22. Las facultades de los tutores 
y curadores, respecto de los bienes que 
los incapaces tuvieren fuera del lugar 
de su domicilio, se ejercitarán confor- 
me á la lev del lugar en que dichos bie- 
nes se hallan situados. 

Art. 23. La hipotecca legal que las le- 
yes acuerdan á los incapaces solo ten- 
drá efecto cuando la ley del Estado en 
el cual se ejerce el cargo de tutor ó cu 
rador concuerde con la de aquel en que 
se hallan situados los bienes afectados 
por ella. 

TITULO vm. 

DISPOSICIONES COMUNES A LOS TÍTULOS 

IV, V Y VII. 

Art. 24. Las medidas urgentes que 
conciernen á las relaciones personales 
entre cónyuges, al ejercicio de la pa- 
tria potestad y á la tutela y cúratela se 
rigen por la ley del lugar en que residan 
los cónyuges, padres de familia, tuto- 
res y curadores. 

Art. 25. Ija remuneración que las le- 
yes acuerdan á los padres, tutores y 
curadores y la forma de la misma. Be 
rige y determina por la ley del Estado 
en el cual fueron discernidoB tales car- 
gos. 
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TITULO IX, 

DE LOS BIBNES. 

Art. 26. Los bienes, cualquiera que 
sea su naturaleza, son exclusivamente 
regidos por la ley del lugar donde exis- 
ten en cuanto á su calidad, á su pose- 
sión, ásuenagenabilidad absoluta ó rela- 
tiva y á todas las relaciones de derecho 
de carácter real de que son suceptibles. 

Art. 27. Los buques, en aguas no ju- 
risdiccionales, se reputan situados en el 
lugar de su matricula. 

Art. 28. Los cargamentos de los bu- 
ques, en aguas no jurisdiccionales, se 
repu«»n como situados en el lugar del 
dei^tino definitivo de las mercaderías. 

Art. 29. Los derechos creditorios se 
reputan situados en el lugar en que la 
obligación de 8U referencia debe cum- 
plirse. 

Art. 30. El cambio de situación de 
lop bienes no afecta los derechos ad- 
quiridos con arreglo á la ley del lugar 
donde existían al tiempo de su adquisi- 
ción. Sin embargo, los interesados están 
obligados á llenar los requisitos de fon- 
do ó de forma, exigidos por la ley del 
lugar de la nueva situación, para la 
adquisición ó conservación de los dere- 
chos mencionados. 

Art. 31. Los derechos adquiridos por 
terceros sobre los mismos bienes de con- 
formidad á la ley del lugar de su nueva 
situación, después del cambio operado y 
antes de llenarse los requisitos referidos 
priman sobre los del primer adqui- 
riente . 

TITULO X. 

DE LOS ACTOS JURÍDICOS. 

Art- 32. La ley del lugar donde los 
contratos deben cumplirse decide si es 
necesario que se hagan por escrito y la 
calidad del documento correspondiente. 
Art. 33. La misma ley rige: 
(a) Su existencia ; 
(6) Su naturaleza; 
je) Su validez; 

[d) S\m defectos ; 

(e) Sus consecuencias; 
(/) Su ejecución ; 

(a) En suma, todo cuanto concier- 
ne áJos contratos bajo cualquier aspec- 
to que sea. 

Art. 34. En consecuencia, los contra- 
tos sobre cosas ciertas é individualiza- 
das se rigen por la ley del lugar donde 
ellas existían al tiempo de su celebra- 
ción. 

Los que recaigan sobre cosas determi- 
nadas por su género, por la del lugar 
del* domicilio del deudor al tiempo en 
que fueron celebrados. 
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Los referentes á cosas fungiblee, por 
la del lugar del domicilio del deudor al 
tiempo de su celebración. 

Los que versen sobre prestación de 
servicios. 

(a) Si recaen sobre cosas, por la 
del lugar donde ellas existían al tiempo 
de su celebración. 

(b) Si su eficacia se relaciona con 
algún lugar especial, por la de aquel 
donde hallfiui de producir sus efectos; 

(c) Fuera de estos ccisos, por la del 
lugar del domicilio del deudor al tiempo 
de la celebración del contrato. 

Art. 35. El contrato de permuta so- 
bre cosas situadas en distintos lugares, 
sujetos á leyes disconformes se rige por 
la del domicilio de los contrayentes si 
fuese común al tiempo de celebrarse la 
permuta, y por la del lugar en que la 
permuta se celebró si el domicilio fuese 
distinto. 

Art. 36. Los contratos accesorios se 
rigen por la ley de la obligación princi- 
pal de su referencia. 
' Art. 37. La perfección de los contra; 
tos celebrados por correspondencia ó 
mandatarios, se rige por la ley del lu- 
gar del cual partió la oferta. 

Art. 38. Las obligaciones que nacen 
sin convención, se rigen por la ley del 
lugar donde se produjo el hecho lícito 
ó ilícito de que proceden. 

Art. 3i . Las formas de los instru- 
mentos públicos se rigen por la ley del 
lugar en que se otorgan. 

Los instrumentos privados por la ley 
del lugar del cumplimiento del contrato 
respectivo. 

TITULO XL 

DE LAS CAPITULAOIONBS MATRIMONIALVS. 

Art. 40. Las capitulaciones matrimo- 
niales rigen las relaciones de los esposos 
respecto de los bienes que tengan al 
tiempo de celebrarlas y de los que ad- 
quieran posteriormente, en todo lo que 
no esté prohibido por la ley del lugar 
de su situación. 

Art. 41. En defecto de capitulaciones 
especiales, en todo lo que ellas no hayan 
previsto, y en todo lo que no esté prohi- 
bido por la ley del lugar de la situación 
de los bienes, las relaciones de los espo- 
I sos sobre dichos bienes, se rigen por la 
ley del domicilio conyugal que hubie- 
ren fijado, de común acuerdo, antes de 
la celebración del matrimonio. 

Art. 42. Si no hubiesen fijado de an- 
temano un domicilio conyugal, las men- 
cionadas relaciones se rigen por la ley 
del domicilio del marido al tiempo de la 
celebración del matrimonio. 

Art. 43. El cambio de domicilio no al- 
tera las relaciones de los esposos en 
cuanto á los bienes, ya sean adquiridos 
antes ó después del cambio. 

13 
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TITULO XII. 

DE LAS SUCESIONES. 

Art. 44. La ley del lugar de la situa- 
ción de los bienes hereditarios, al tiem- 
po de la muerte de la persona de cuya 
sucesión se trate, rige la forma del tes- 
tamento- 

Esto no obstante, el testamento otor- 
gado por acto público en cualquiera de 
los Estados contratantes, será admitido 
en todos los demás. 

Art. 45. La misma ley de la situación 
rige: 

[a] La capacidad de la persona pa- 
ra testar ; 

[b] La del heredero ó legatario pa- 
ra suceder; 

[c] La validez y efectos del testa- 
mento ; 

[d\ Los títulos y derechos heredi- 
tarios de los parientes y del cónyuge 
supérstite ; 

[é] La existencia y proporción de 
las legítimas; 

[/] La existencia y monto de los 
bienes reservables ; 

[g] En suma, todo lo relativo á la 
sucesión legítima ó testamentaria. 

Art. 46. Las deudas que deban ser sa- 
tisfechas en alguno de los Estados con- 
tratantes gozarán de preferencia sobre 
los bienes allí existentes al tiempo de la 
muerte del causante. 

Art. 47. Si dichos bienes no alcanza- 
ren para la chancelación de las deudas 
mencionadas, los acreedores cobrarán 
sus saldos proporcionalmente sobre los 
bienes dejados en otros lugares, sin per- 
juicio del preferente derecho de los 
acreedores locales, 

Art. 48. Cuando las deudas deban ser 
chanceladas "on algún lugar en que el 
caúsame no haya dejado bienes , los 
acreedores exigirán su pago proporcio 
nalmente sobre los bienes dejados en 
otros lugares, con la misma salvedad 
establecida en el artículo precedente. 

Art. 49. Los legados de los bienes de- 
terminados por su género y que no tu- 
vieren lugar designado para su pago se 
rigen por la ley del lugar del domicilio 
del testador al tiempo de su muerte, se 
harán efectivos sobre los bienes que deja 
en dicho domicilio y en defecto de ellos 
ó por su saldo, se pagarán proporcio- 
nalmente de todos los demás bienes del 
causante. 

Art. 50. La obligación de colacionar, 
se rige por la ley de la sucesión ea que 
ella sea exigida. 

Si la colación consiste en algún bien 
raiz ó mueble, se limitará á la sucesión 
de que ese bien dependa. 

Cuando consista en alguna suma de 
dinero, se repartirá entre todas las suce- 
siones á que concurra el heredero que 



deba la colocación proporcionalmente á 
su haber en cada una de ellas. 



TITULO XIII. 

DE LA PRESCRIPCIÓN. 

Art. 51. La prescripción extintivade 
las acciones personales se rige por la ley 
á que las obligaciones correlativas es- 
tán sujetas. 

Art. 52. La prescripción extintiva de 
acciones reales se rige por la ley del lu- 
gar de la situación del oien gravado. 

Art. 53. Si el bien gravado fuese inup- 
ble y hubiese cambiado de situación, la 
prescripción se rige por la ley del lugar 
en que se haya completado el tiein¡»ü 
necesario para prescribir. 

Art. 54. La prescripción adquisitiva 
de los bienes muebles ó inmuebles, se ri- 
ge por la ley del lugar en que están si- 
tuados. 

Art. 55. Si bien fuese mueble y hubie- 
se cambiado de situación, la prescrip- 
ción be rige por la ley del lugar en que 
se haya completado el tiempo necesario 
para prescribir. 

TITULO XIV. 

DE LA JURISDICCIÓN. 

Art. 56. Las acciones personales de- 
ben entablarse ante los Jueces del lugar 
á cuya ley está sujeto el acto jurídico 
materia del juicio. 

Podrán entablarse igualmente ante 
los jueces del domicilio del demandado. 

Art. 57, La declaración de ausencia 
debe solicitarse ante el Juez del último 
domicilio del presunto ausente. 

Art. 58. El juicio sobre capacidad ó 
incapacidad de las personas para la eje- 
cución de los derechos civiles debe se- 
guirse ante el Juez de su domicilio. 

Arb. 59. Las acciones que precedan 
del ejercicio de la p.itria potestad y lie 
la tutela y cúratela sobre la persona do 
los menores ó incapaces y d^í estos con- 
tra aquellos, se ventilarán en todo lo 
que les afecte, personalmente, ante los 
tribunales del país en que estén domici- 
liados los padres, tutores ó curadores. 

Art. 60. Las acciones que versen 
sobre la propiedad, enagenacion ó actos 
que afecten los bienes de fts incapaces, 
deben ser deducidas ante los jueces del 
lugar en que estos bienes se hallen situa- 
dos. 

Art. 61. Los jueces del lugar en el cual 
fué discernido el cargo de tutor ó cura- 
dor son competentes para conocer del 
juicio de rendición do cuentas. 

Art. 62. El juicio sobre nulidad del 
matrimonio, divorcio, disolución y en 
general todas las cuestiones que afecten 
las relaciones personales de los pesos 
los se iniciarán ante los jueces del domi- 
cilio conyugal. 
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Art. 63. Serán competentes para re- 
solver las cuestiones que surjan entre 
esposos sobre enagenacion ú otros actos 
que afecten los bienes matrimoniales, 
ios jueces del lugar en que estcn ubica- 
dos esos bienes. 

Art. 64. Los jueces del lugar de la re- 
.«idencia de las personas, son competen- 
tes para conocer de las medidas á que 
se refiere el artículo 24. 

Art. 65. Los juicios relativos á la exis- 
tencia y disolución do cualquiera socie- 
dad civil, deben seguirse ante los jueces 
del lugar de su domicilio. 

Art, 66. Los juicios 4 que dó lugar la 
sucesión por causa de muerte, se segui- 
rán ante los jueces de los lugares en que 
se hallen situados los bienes heredita- 
rios. 

Art. 67. Las acciones reales y las de- 
nominadas mixtas deben ser deducidas 
ante los jueces del lugar en el cual exis- 
ta la cosa sobre que la acción recaiga, t 

Si comprendiei'en cosas situadas en 
distintos lugares, el juicio debe ser pro- 
movido ante los jueces del lugar de ca- 
da una de ellas. 



DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 68. No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las naciones sig- 
natarias. La que lo apruebe, lo comuni- 
cará á los Gobiernos de las Repúblicas 
(oriental del Uruguay y Argentina, para 
que lo hagan saber á las demás naciones 
contratantes. 

Este procedimiento hará las veces de 
canje. 

Art, 69. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este tratíxdo que 
dará en vigor desde ese acto por tiem- 
po indefinido. 

Art. 70. Si alguna de las Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del tratado ó introducir modifica- 
ciones en él, lo avisará á las demás; pe 
ro no quedará desligada sino dos años 
después de la denuncia, término en que 
se procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 71. El artículo 68 es extensivo á 
las Naciones que, no habiendo concur- 
rido á este (¿ongreso, quisieran adherir- 
so al presente tratado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de cinco ejem- 
plares, en Montevideo, á los 12 dias del 
mes de Febrero del año de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

Cesáreo Chacaltana— M- M. Gálvez 
^ Roque Saenz Peña— Manuel Quinta- 
na— Santiago Vaca Ghuzman — Benja- 
mín Acebal— José Z* Caminos— Ildefonso 
García Lagos— Gonzalo Hamirez. 



TRATADO DE DERECHO PROCESAL. 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú; S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca Argentina; S. E. el Presidente de la 
Repúblia de Bolivia; S. M. el Emperador 
del Brasil; S. E. el Presidente de la Re- 
pública do Chile; S. E. el Presidente de 
la República del Paraguay y S. E. el 
Presidente do la República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
tratado de Derecho Procesal, por medio 
de sus Plenip'otenciarios reunidos en 
Congreso, en la Ciudad de Montevideo, 
por iniciativa de los Gobiernos de las 
Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, estando representados: 

S. E. el Presidente de la Repilblica 
del Perú, por el señor Dr. D. Cesáreo 
Chacaltana, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en las Repú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 
guay, y por el señor Dr. D. Manuel Ma- 
ría Gal vez. Fiscal de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Roque 
Saenz Peña. Enviado Extraordinario f 
Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, y por el se- 
ñor Dr. D. Manuel Quintana, Académi- 
co de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Especiales , de la Universidad de Bue- 
nos Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el señor Dr. D. Santiago 
Vaca-Guzman, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
señor Dr. D. Domingos de Andrade Fi- 
gueira, Consejero de Estado y Diputado 
á la Asamblea General Legislativa. 

S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por el señor D. Guillermo Matta, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por el 
señor D. Belisario Prats, Ministro de la 
Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor Dr. D. Benjamín 
Aceval, y por el señor Dr. D. José Z. 
Caminos. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor Dr. 
D. Ildefonso Garcia Lagos, Ministro 
Secretario de Estado en el Departamen- 
to de Relaciones Exteriores, y por el se- 
ñor Dr. D. Gonzalo Ramírez, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderes , que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguiemyes: 
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TITULO I. 



S 



PRINCIPIOS GENERALES, 

Art. 1. ^ Los juicios y sus inciden- 
cias, cualquiera que sea su naturaleza, 
Be tranaitarán con arreglo á la ley de 
procedimientos de la Nación, en cuyo 
territorio se promuevan. 

Art. 2. ® Las pruebas se admitirán y 
apreciarán según la ley á que esté suje- 
to el acto jurídico, materia del proceso. 

Se exceptúa el género de pruebas que 
por su naturaleza no autorice la ley del 
lugar en que se sigue el el juicio. 

TITULO II. 

DU LAS LEGALIZACIONES. 

Art. 3. ® Las sentencias 6 laudos ho- 
mologados expedidos en asuntos civiles 
y comerciales, las escrituras públicas y 
demás documentos auténticos otorga- 
dos por los funcionarios de un Estado, 
y los exhortes ó cartas rogatorias surti- 
rán sus efectos en los otros Estados sig- 
natarios, con arreglo á lo estipulado en 
este Tratado, siempre que estén debida- 
mente legalizados. 

Art. á,^ La legalización se considera 
hecha en debida forma, cuando se prac- 
tica con arreglo á las leyes del país de 
donde el documento procede, y este se 
halla autenticado por el agente diplomá- 
tico ó consular que en dicho país ó en la 
localidad tenga acreditado el Gobierno 
del Estado en cuyo territorio se pide la 
ejecución. 

TITULO IIT. 

DEL CUMPLIMIENTO DE LOS EXHORTOS, 
SENTENCIAS Y FALLOS ARBITRALES. 

Art. 6.^ Las sentencias y fallos ar- 
bítrales dictados en asuntos civiles y 
comerciales en uno de los Estados sig- 
natarios, tendrán en los territorios de 
los demás la misma fuerza que en el 

Í)aís que se han pronunciado, si reúnen 
08 requisitos siguientes : 

(tt) Que la sentencia ó fallo halla si- 
do expedido por tribunal competente en 
la esfera internacional. 

(6) (Jue tenga el carácter de ejecu- 
toriado o pasado en autoridad de cosa 
juzgada en el Estado en que se ha ex- 
pedido. 

(c) Que la parte contra quien se ha 
diciado haya sido legal mente citada y 
representada ó declarada rebelde, con- 
forme á la ley del país en donde so ha 
seguido el juicio. 

(d) ^ue no se oponga á las leyes de 
orden público del país de su ejecución 

Art. 6. ® Los documentos indispensa- 
bles para solicitar el cumplimiento de 
las sentencias y fallos arbitrales, son 
los siguientes: 



(a) Copia íntegra de la sentencia ó 
fallo arbitral. 

(6) Copia de las piezas necesarias 
para acreditar que las partes han sido 
citadas. 

(c) Copia auténtica del auto en que 
se declare que la sentencia ó laudo tiene 
el carácter de ejecutoriado ó pasado en 
autoridad de cosa juzgada y de las le- 
yes en que dicho auto se funda. 

Art. 7.^ El carácter ejecutivo ó de 
apremio de las sentencias ó fallos arbi- 
trales y el juicio á que su cumplimiento 
dé lugar, serán los que determine la ley 
de procedimientos del Estado en donde 
se pide la ejecución. 

Art. 8. ^ Los actos de jurisdicción 
voluntaria, como son los inventarios, 
apertura de testamentos, tasaciones^ ú 
otros semejantes practicados en un Es- 
tado, tendrán en los demás Estados el 
mismo valor que si se hubiesen rea- 
lizado en su propio territorio, con tal de 
que reúnan los requisitos establecidos 
en los artículos anteriores. 

Art. 9. ^ Los exhortos y cartas roga- 
torias que tengan por objeto hacer noti- 
ficaciones, recibir declaraciones ó prac- 
ticar cualquiera otra diligencia de ca- 
rácter judicial; se cumplirán en los Es- 
tados signatarios, siempre que dichos 
exhortos ó cartas rogatorias reúnan las 
condiciones establecidas en este Tra- 
tado. 

Art. 10. ^ Cuando los exhortos ó car- 
tas rogatorias se refieran á embargos, 
tasaciones, inventarios ó diligencias pre- 
ventivas, el juez exhortado proveerá lo 
que fuese necesario respecto al nombra- 
miento de peritos, tasadores, deposita- 
rios, y en general á todo aquello quesea 
conducente al mejor cumplimiento de 
la comisión. 



Art. 11. <^ Los exhortos y cartas ro- 
gatorias se diligenciarán con arreglo á 
las leyes del país en donde se pide la 
ejecución. 

Art. 12. ^ Los interesados en la eje- 
cución de los exhortos y cartas rogato- 
rias, podrán constituir apoderados, sien- 
do de su cuenta los gastos que estos 
apoderados y las diligencias ocasionen. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 13. ^ No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las Naciones sig- 
natarias. 

La que lo apruebe lo comunicará á los 
Gobiernos de las Repúblicas Argentina 
y Oriental del Uruguay, para que lo 
hagan saber á las demás Naciones Con- 
tratantes. Este procedimiento hará las 
veces de canje. 

Art. 14. ^ Hecho el canje en la for- 
ma del artículo anterior, este Tratado 
quedará en vigor desde ese acto por 
I tiempo indefinido. 
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Art. 15, c> Si alguna délas Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del Tratado 6 introducir modifi- 
caciones en él, lo avisará á las demás ; 
pero no quedará desligada sino dos años 
después de la denuncia, término en que 
se procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 16. ^ El artículo 13, es extensivo 
á las Naciones que no habiendo concur- 
rido á este Congreso, quisieran adherir- 
se al presente Tratado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo , á los once dias del 
mes de Enero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

Cesáreo Chacaltana.—M- M. Galvez- 
--Roque Saenz Peña.— Manuel Quinta- 
fia. —Santiago Va>caGuzman.— Domin- 
gos de Andrade Fígueira,— Guillermo 
Matta,—B. Prats. — Benjamin Aceval. 
—José Z. Caminos, -Ildefonso García 
Lagos.— Gonzalo Ramirez, 



TRATADO SOBRE PROPIEDAD 
Literaria y Artística. 

S. E . el Presidente de la República del 
Perú; S. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca Argentina; S. E. el Presidente de la 
República de Bolivia ; S. M. el Empera- 
dor del Brasil; S. E el Presidente de la 
República de Chile: S. E. el Presidente 
de la República del Paraguay y S. E. el 
Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
Tratado sobre Propiedad Literaria y Ar- 
tística, por medio de los Plenipotencia- 
rios reunidos en Congreso, en la Ciudad 
de Montevideo, por iniciativa de los Go- 
biernos de las Repúblicas Argentina y 
Oriental del Uruguay, estando repre 
sentados: 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el señor Dr. D. Cesáreo Cha- 
caltana. Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental del Uruguay, 
y por el señor ür. D. Manuel Maria Gal- 
vez, Fiscal de la Excma. Corte Suprema 
de Justicia. 

8. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Roque 
Saenz Peña, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por el señor 
Dr. D, Manuel Quiatana, Académico de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Es- 
peciales de la Universidad de Buenos 
Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el señor Dr. D. Santiago 
Vaca-Guzínan, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la 
República Argentina. 



S. M. el Emperador del Brasil, por el 
señor Dr. D. Domingos de Andrade Fi- 
gueira, Consejero de Estado y Diputado 
á la Asamblea General Legislativa. 

S. E. el I^esidente de la Repiiblica de 
Chile, por el señor D. Guillermo Matta, 
Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por el 
Sr. D. Belisario Prats, Ministro de la 
Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor Dr. D. Benjamin 
Aceval, y por el señor Dr. D. José Z. 
Caminos. 

S. E. el EVesidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor Dr. 
D. Ildefonso García Lagos, Ministro Se- 
cretario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores, y por el señor Dr. 
D. Gonzalo Ramirez, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en 
la República Argentina. . 

Quienes, previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y despnes de las conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

Art. l.^ Los Estados signatarios se 
comprometen á reconocer y protejer los 
derechos de la propiedad literaria y ar- 
tística, en conformidad con las estipu- 
laciones del presente Tratado. 

Art. 2.® El autor de toda obra lite- 
raria ó artística y sus sucesores, goza- 
rán en los Estados signatarios de los 
derechos que les acuerde la ley del Es- 
tado en que tuvo lugar su primera pu- 
blicación ó producción. 

Atr. 3 ^ El derecho de propiedad de 
una obra literaria ó artística, compren- 
de para su autor la facultad de disponer 
de ella, de publicarla, de enagenarla, 
de traducirla ó de autorizar su traduc- 
ción, y de reproducirla en cualquiera 
forma. 

Art . é. ^ Ningún Estado estará obli- 
gado á reconocer el derecho de propie- 
dad literaria ó artística, por mayor 
tiempo del que rija para los autores que 
en él obtengan ese derecho. Este tiem- 
po podrá limitarse al señalado en el 
país de origen, si fuere menor. 

Art. 5. ® En la expresión obras lite- 
rarias y artísticas, se comprende los li- 
bros, folletos y cualesquiera oíros escri- 
tos ; las obras dramáticas ó dramático- 
musicales, las coreográficas, las compo- 
siciones musicales con ó sin palabras; 
los dibujos, las pinturas, las esculturas, 
loe grabados; las obras fotográficas, las 
litografías, las cartas geográficas, los 
planos, croquis y trabajos plásticos, re- 
lativos á geografía, á topografía, arqui- 
tectura ó á ciencias en general; y en fin, 
se comprendo toda producccion del do- 



I02 



GUIA DIPLOMÁTICA 



minio literario ó artístico, que pueda 
publicarse por cualquier modo de im- 
presión ó de reproducción. 

Art. 6. ® Los traductores de obras 
acerca de las cuales no exista ó se haya 
extinguido el derecho de propiedad ga- 
rantido, gozarán respecto de sus tra- 
ducciones de los derechos declarados en 
el artículo 3. <^, mas no podrán impedir 
la publicación de otras traducciones de 
la misma obra. 

Art. 7. ® Los artículos de periódicos 
podrán reproducirse, citándose la publi 
cacion de donde se toman. Se exceptúan 
los artículos que versen sobre ciencias 
y artes, y cuya reproducción se hubiera 
prohibido expresamente por sus autores. 

Art. 8. o Pueden publicarse en la 
prensa periódica, sin necesidad de au- 
torización atguna, los discursos pronun- 
ciados ó leidos en las asambleas delibe- 
rantes, ante los tribunales de justicia ó 
en la« reuniones públicas. 

Art. j. ^ Se consideran reproduccio- 
nes ilícitas, las apropiaciones indirectas, 
no autorizadas, de una obra literaria ó 
artística y que se designan con nombres 
diversos, como adaptaciones, arreglos 
etc., etc., y que no son mas que repro- 
ducción de aquella, sin presentar el 
carácter de obra origiual. 

Art. 10. ® Los derechos de autor se 
reconocerán, salvo prueba en contrario, 
á favor de las personas cuyos nombres 
ó seudónimos estén indicados en la obra 
literaria ó artística. 

Si los autores quisieren refservar sus 
nombres, deberán expresar los editores 
que á ellos corresponden los derechos 
de autor. 

Art. 11. o Las responsabilidades en 
que incurran los que usurpen el derecho 
de propiedad literaria o artística, se 
ventilarán ante los tribunales y se re- 
girán por las leyes del país en" que el 
fraude se haya cometido, 

Art. 12.^ El reconocimiento del de 
recho de propiedad de las obras litera- 
rias ó artísticas, no priva á los listados 
signatarios de la facultad de prohibir 
con arreglo á sus leyes, que se repro 
duzcan, publiquen, circulen, represen- 
ten ó expongan aquellas obras que se 
consideren contrarias á la moral ó á 
las buenas costumbres. 

A rt. 13. ^ No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las Naciones sig- 
natarias. La que lo apruebe lo comuni- 
cará á los Gobiernos de las Repúblicas 
Argentina y Oriental del Uruguay, pa- 
ra que lo hagan saber á las demás Na- 
ciones contratantes. Esto procedimiento 
hará las veces de canje. 



Art. 14. o Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor desde ese acto por tiempo 
indefinido. 

Art. 15. <=> Si algunas de las Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del Tratado ó introducir modifi- 
caciones en éi, lo avisará á las demás; 
pero no ouedará desligada sino dos años 
después de la denuncia, término en que 
se procurará llegar á un nuevo acuer- 
do. 

Art. 10. ^ El artículo 13, es extensivo 
á las Naciones que no habiendo concur- 
rido á este Congreso, quisieran adherir- 
se al presente Tratado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla- 
res, en Montevideo, á los once dias del 
mes de Enero de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. 

Cesáreo CkacaJtana. — M. M. Galvez. 
^Roque Saenz Peña. — Manxiel QuinUx- 
ná. —Santiago Vaca- Giizman. —Domin- 
gos de Andrade Figueira. — Guillermo 
Matta.—B. Prais. - Bevjaniin Aceual. 
— José Z. Caminos. - Ildefonso García 
Lagos. ^Gonzalo Ramírez. 



TRATADO 1)K I)ERE( HO COMERCIAL 

Internacional. 

S. E. Presidente de la República del 
Perú; S- E. el Presidente de la Repú- 
blica Argentina ; S. E. el Presidente de 
la República de Bolivia;S. M. el Em- 
perador del Brasil; S. E. el Presidente 
de la República de Chile; S. E. el Pre- 
sidente de la República del Paraguay; y 
S. E. el Presidente de la Repúblioa 
Oriental del Uruguay, han convenido en 
celebrar un Tratado sobre Derecho Co- 
mercial Internacional, por medio desiia 
respectivos Plenipotenciarios, reunidos 
en Congreso en la ciudad de Montevideo, 
por iniciativa de los Gobiernos de las 
Repúblicas Argentina y Oriental del 
Uruguay, estando representados: 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el 8r. Dr. D. Cesáreo Chfical- 
tana, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en la Re^ibíicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, y por el 
Sr. Dr. D. Manuel María Galvez^ Fiscal 
déla Excma. Corte Suprema de Jus- 
ticia. 

S. E. el Presidente (ie la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Roque 
Snenz Peña, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por el Sr. 
Dr. D. Manuel Quintana, Académico de 
la Facultad de Derecho y Ciencias So- 
ciales de la Universidad de Buenos Ay- 
res. 
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S. £. el Presidente de la República de 
liolivia, por el Sr. Dr. D. Santiago Vaca 
Guzman, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en la República 
Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
sefíor Dr. D. Domingo de Andrade F¡- 
gueira, Consejero de Estado y Diputado 
á la Asamblea General Legislativa. 

S. Fé. el Presidente de la Kepiíblica de 
Chile, por el señor D. Guillermo Matta, 
Enviado Extraordinario y Minist?*o Pie- 
ijpolenciario en las Kepúblicas Argenti- 
na y Ori»^ntíil del ljiu>;nny, y por el 
srílor D. Belibaiiü PrntH, Minibtio de la 
Corte Suprema de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el Sr. Dr. D. Bonjamin 
Af'eval, y por el Sr. Dr. D. Joeé Z. Ca- 
minos. 

S, E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el Sr. Dr. D. 
Ildefonso García Lagos, Ministro Secre- 
tario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores y por el Sr. Dr. 
D. Gonzalo Ramirez, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en la 
República Argentina. 

Quienes, previa exhibición' de sus Ple- 
nos Poderes que hallaron en debida for» 
ma, y después de Fas conferencias y dis- 
cusiones del caso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

TITULO I. 

DK LOS ACTOS DK COMERCIO Y DE LOS 
COMERCIANTES. 

Art. 1. ® Los actos jurídicos serán con 
siderados civiles ó comerciales con arre- 
glo á la ley del país en que se efectúan. 

Art. 2. ® El cxirácter de comerciante 
de las personns se determina por la ley 
del país en el cual tienen el asiento de sus 
negocios. 

Art. 3. o Los comerciantes y agentes 
auxiliares del comercio están sujetos á 
las leyes comerciales del país en que 
ejercen su profesión. 

TITUI O II. 

DE LAS SOCIEDADES. 

Art. 4. ^ El contrato social se rige 
tanto en su forma» como respecto á las 
relaciones jurídicas entre los socios, y 
entre la sociedad y los terceros, por la 
ley del país en que esta tiene su domici- 
lio comercial. 

Art. 6. o Las sociedades ó asociacio- 
nes que tengan carácter de persona ju 
rídica se regirán por las \eyeQ del país 
de su domicilio; serán reconocidas de 
pleno derecho como tales en los Estados 
y hábiles para ejercitar en ellos dere - 
oh os civiles y gestionar su reconocimien- 
to ante los tribunales. 



Mas para el ejercicio de actos com- 
prendidos en el objeto de su institución, 
se sujetarán á las prescripciones esta- 
blecidas en el Estado en el cual inten- 
tan realizarlos. 

Art. 6. o Las sucursales ó agencias 
constituidas en un Estado por una so- 
ciedad radicada en otro, se considera- 
rán domiciliadas en el lu^ar en que fun- 
cionan y sujetas á la jurisdicción délas 
autoridades locales, en lo concerniente 
á las operaciones que practiquen. 

Art. 7. ® Los jueces del paÍF. en que la 
sociedad tiene su domicilio legal, son 
competentes para conocer de lu.s litigio: í 
que surjan entre los socios ó que inicien 
los terceros contra la sociedad. 

Sin embargo, si una sociedad domici- 
liada en un Estado realiza operaciones 
en otro, que den mérito á controvei-sias 
judiciales, podrá ser demandada ante 
los tribunales del último. 

TITULO III. 

DE LOS SEGUROS TERRESTRES, MARÍTIMOS 
y SOBRE LA VIDA. 

Art. 8. ^ Los contratos de peguros 
terrestres y de trasporte por rios ó a^uas 
interiores se rigen por la ley del país en 
que esté situado el bien, objeto del segu- 
ro, en la época de su celebración. 

Art. 9, ^ TiOs seguros marítimos y so- 
bre la vida se ri^en por leyes del país 
en que está domiciliada la sociedad ase* 
gura dora ó sus sucursales y agencias, 
en el caso previsto en el articulo 6. ^ 

Art. 10. Son competentes para cono- 
cer de las reclamaciones que se deduz- 
can contra las sociedades de seguros, 
los tribunales del país en <]ue dichas so- 
ciedades tienen su domicilio legal. 

Si esas sociedades tienen constituidas 
sucursales en otros Estados, regirá lo 
dispuesto en el artículo (». ^ 

TITULO IV. 

DE LOS CHOQUES, ABORDAJES Y 
NAUFRAGIOS. 

Art. 11. Los choques y abordajes de 
buques se rigen por la ley del país en 
cuyas aguas se producen y quedan so- 
metidos á la jurisdicción de los tribuna- 
les del mismo. 

Art. 12. Si los choques y abordajes 
tienen lugar en aguas no jurisdicciona- 
les, la ley aplicable será la de la Nación 
de su matrícula. 

Si los buques estuviesen matriculados 
en distintas Naciónos, regirá la ley del 
Estado mas favorable al demandado. 

En el caso previsto en el inciso ante- 
rior, el conocimiento de la causa corres- 
ponderá á los tribunales del peús á que 
primero arriben. 

Si los buques arriban á puertos situa- 
dos en distintos países, prevalecerá la 
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competencia^de las autoridades que pre- 
Tengan en el conocimiento del asun- 
to. 

Art. 13. En los casos de naufragio 
serán competentes las autoridades del 
territorio marítimo en que tiene lugar 
el siniestro* 

Si el naufragio ocurre en aguas no ju- 
risdiccionales , conoeerán los tribunales 
del país del pabellón del buque ó los del 
domicilio del demandado, en el momen- 
to de la iniciación del juicio, á elección 
del demandante. 

TITULO V. 

DEL FLBTAMENTO. 

Art. 14. El contrato de fletamento se 
rige y juzga por las leyes y tribunales 
dd país en que está domiciliada la agen- 
cia marítima con la cual ha contratado 
al fletador. 

Si el contrato de netamente tiene por 
objeto la conducción de mercaderías ó 
pasajeros entre puertos de un mismo 
Estado, será regido por las leyes de 

Art. 16. Si la agencia marítima no 
existiere en la época en que se inicie el 
litigio, el fletador podrá deducir sus ac- 
ciones ante los tribunales del domicilio 
de cualquiera de los interesados ó repre- 
sentantes de aquella. 

Si el actor fuese el fletante podrá enta- 
blar su demanda ante los tribunales del 
Estado en que se encuentre domiciliado 
el fletador. 

TITULO VI. 

DE LOS PRESTAMOS A LA GRUESA O 
A RIESGO marítimo. 

Art. 16. El contrato de préstamo á la 
gruesa se rige por la ley del país en que 
se hace el préstamo. 

Art. 17, Las sumas tomadas á la grue- 
sa para las necesidades del último viaje, 
tienen preferencia en el pago á las deu- 
das contraidas para la construcción ó 
compra del buque, y al dinero tomado 
á la gruesa en un viaje anterior. 

Los préstamos hechos durante el via- 
je, serán preferidos á lo que se hicieren 
antes de la salida del buque y si fuesen 
muchos los préstamos tomados en el 
curso del mismo, se graduará entre 
ellos la preferencia por el <5rden contra- 
rio de fechas, prefiriéndose el que sigue 
al que precede. 

Los préstamos contraidos en el mismo 
puerto de arribada forzosa y durante 
la misma estancia, entrarán en concur- 
so y serán pagados á prorata. 

Art. 18. Las cuestiones que se susci- 
ten entre el dador y el tomador, serán 
sometidas á la jurisdicción de los tribu- 
nales donde se encuentren loe bienes so- 



bre los cualeb se ha realizado el prés- 
tamo 

En el caso en que el prestamista no 
pudiese hacer efectivo el cobro de las 
cantidades prestadas en los bienes afec- 
tos al pago, podrá ejercitar su acción 
ante los tribunales del lugar del con era- 
to ó del domicilio del demandado. 

TITULO VIL 

DE LA GENTE DE MAR. 

Art. 1 9 . Los contratos de ajuste de 
los oíiciaies y gonte de mar Stí rigen pol- 
la ley del país en que el contrato se ce 
lebra. 

Art. 20. Todo lo concerniente al or- 
den interno del buque y á las obligacio- 
nes de los oficiales y gente de mar, se 
r ^e por las leyes del país de su ma- 
tricula. 

TITULO VIH. 

D B li AS AVERÍAS. 

Art. 21. Las averías gruesas ó comu- 
nes se rigen por la ley del país de la 
matrícula del buque en que han ocur- 
rido. 

No obstante lo dispuesto en el inciso 
anterior, si esas averías se han produ- 
cido en el territorio marítimo de un solo 
Estado, se regirán por sus leyes. 

Art. 22. Las averías particulares ae 
rigen por la ley aplicable al contrato de 
netamente de las mercaderías que las 
sufren . 

Art. 23. Son competentes para cono- 
cer en los juicios de averías comunes, 
los jueces del país del puerto en que 
termina el viaje. 

Art. 24. Los juicios de averías parti- 
culares se radicarán ante los tribunales 
del país en que se entregue la carga. 

Art- 25. Si el viaje se revoca antes 
de la partida del buque, ó si después de 
su salida se viere obligado á volver al 
puerto de la carga, conocerán del juicio 
de averías los jueces del país á que di- 
cho puerto pertenece. 

TITULO IX. 

DE LAS LETRAS DE COHIBIÓ. 

Art. 2t>. La forma del giro, del endo- 
so, de la aceptación y del protesto de 
una letra de cambio, se sujetará á la 
ley del lugar en que respectivamente se 
realicen dichos actos. 

Art. 27. Las relaciones jurídicas que 
resultan del giro de una letra entre el 
girador y el beneficiario, se regirán por 
la ley del lugar en que la letra ha sido 
girada; las que resultan entre el gira- 
dor y aquel á Cuyo cargo se ha hecho el 
giro , lo serán por la ley del domicilio de 
este último. 
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Art. 28. Las obHo:acionea del acep- 
tante con respecto al portador y las ex- 
cepciones que puedan favorecerle, se 
regirán por la ley del lugar en que se 
ha efectuado la aceptación. 

Art. 29. Los efectos juríilicos que el 
endoso produce entre el endosante y el 
cesionario, dependerán de la ley del lu- 
gar en que la letra ha sido negociada ó 
endosada. 

Art. 30. La mayor ó menor extensión 
de las obligaciones de los respectivos en- 
dosantes no altera loa derechos que pri- 
mitivamente han adquirido el girador y 
el aceptante. 

Art. 31. El aval se rige por la ley 
aplicable á la obligación garantida. 

Art. 32. Los efectos jurídicos de la 
aceptación por intervención, se regirán 
por la ley del lugar en que el tercero in- 
terviene. 

Art. 33. Las disposiciones d^ este tí- 
tulo rigen para los vales, billetes ó pa- 
g*arés de comercio, en cuanto les sean 
Hplicables. 

Art. 34. Las cuestiones que surjan 
entre las personas que han intervenido 
en la negociación de una letra de cam- 
bio, se ventilarán ante los jueces del do- 
micilio de los demandados en la fecha 
en que se obligaron, 6 del que tengan en 
el momento de la demanda. 

TITULO X. 

DE LAS FALENCIAS. 

Art. 85. Son jueces competentes para 
conocer de los juicios de quiebra, los 
del domicilio comercial del fallido, aun 
cuando la persona declarada en quiebra 
practique accidentalmente actos de co- 
mercio en otra Nación, ó mantenga en 
ella agencias ó sucursales que obren por 
cuenta y responsabilidad de la casa 
principal. 

Art. 36. Si el fallido tiene dos ó mas 
casas comerciales independientes en dis- 
tintos territorios, serán competentes 
para conocer del juicio de quiebra de 
cada una de ellas, los tribunales de sus 
respectivos domicilios. 

Art. 37. Declarada la quiebra en un 
país, en el«caso del artículo anterior 
las medidas preventivas dictadas en ese 
juicio, se harán también efectivas so- 
bre los bienes que el fallido tenga en 
otros Elstados, sin perjuicio del derecho 
que los artículos siguientes conceden á 
los acreedores locales. 

Art. 38. Una vez cumplida las medi- 
das preventivas por medio de las res- 
pectivas cartas rogatorias, el juez 
exhortado hará publicar por el termino 
de sesenta días avisos en que dé á cono- 
cer el hecho de la declaración de quie- 
bra y las medidas preventivas que se 
han dictado. 



Art. 39. Los acreedores locales podrán 
dentro del plazo fijado en el artículo an- 
terior , á contar desde el dia siguiente á 
la publicación de los avisos, promover 
un nuevo juicio de quiebra contra el 
fallido en otro Estado ó concursarlo ci- 
vilmente, si no procediese la declaración 
de quiebra. 

En tai caso, los diversos juicios de 
quiebra se seguirán con entera separa- 
ción y se aplicarán respectivamente en 
cada uno de ellos las leyes del país en 
que radican. 

Art. 40. Entiéndese por acreedores 
locales, que corresponden al concurso 
abierto en un país, aquellos cuyos cré- 
ditos deben satisfacerse en el mismo. 

Art. 41. Cuando proceda la plurali- 
dad de juicios de quiebras ó concursos, 
seí?un lo establecido en este Título, el 
sobrante que resultare á favor del falli- 
do en un Estado, será puesto á disposi- 
ción de los acreedores del otro, debiendo 
entenderse con tal objeto los jueces res- 
pectivos. 

Art. 42. En el caso en que se siga un 
solo juicio de quiebra, porque así cor- 
responda, según lo dispuesto en el ai*- 
tículo 35, ó porque los dueños de los 
créditos locales no hayan hecho uso del 
derecho que les concede el artículo 39, 
todos los acreedores del fallido presen- 
tarán sus títulos y harán uso de sus de- 
rechos ante el juez ó tribunal que ha de- 
clarado la quiebra. 

Art. 43. Aún cuando exista un solo 
juicio de quiebra, los acreedores hipote- 
carios anteriores á la declaración de la 
misma, podrán ejercer sus derechos an- 
te los tribuuales del país en que están 
radicados los bienes hipotecaaos ó da- 
dos en prenda. 

Art. 44. Los privilegios de los crédi- 
tos localizados en el país de la quiebra y 
adquiridos antes de la declaración de 
esta, se respetarán, aun el caso en que 
los bienes sobre que recaiga el privilegio 
se trasporten á otro territorio y exista 
en él, contra el mismo fallido, un juicio 
de quiebra ó formación de concurso 
civil. 

Lo dispuesto en el inciso anterior so- 
lo tendrá efecto cuando la traslación 
de los bienes se haya realizado dentro 
del plazo de la retroacción de la quiebra. 

Art. 45. La autoridad de los síndicos 
ó representantes legales de la quiebra 
será reconocida en todos los Estados, 
si lo fuese por la ley del país en cuyo 
territorio radica el concurso al cual re- 
presentan, debiendo ser admitidos en 
todas partes á ejercer las funciones que 
les sean concedidas por dicha ley y por 
el presente Tratado. 

Art. 46. En el caso de pluralidad de 
concursos, el tribunal en cuya jurisdic- 
ción reside el fallido, será competente 
para dictar todas las medidas de carác- 
ter civil que lo afe<;ten personalmente. 
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Art, 47. La rehabilitación del fallido 
solo tendrá lugar, cuando haya sido 
pronunciado en todos los concursos que 
se le sigan. 

Art. 48. Las estipulaciones de este 
Tratado en materia de quiebras se apli- 
carán á las sociedades anónimas, cual- 
quiera que sea la forma de liquidación 
que para dichas sociedades establezcan 
los Estados contratantes, en el caso de 
suspensión de pagos- 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 40. No es indispensable parala 
vigencia de este Tratado, su ratificación 
simultánea por todas las Naciones sig- 
natarias. La que lo apruebe lo com uni- 
rá á los Gobiernos de la República 
Oriental del Uruguay y de la Kepública 
Argentina para que ío hagan saber á las 
demás Naciones Contratantes. Este pro- 
cedimiento hará las veces de canje. 

Art. 50. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor desde ese acto por tiempo 
indefinido. 

Art. 51. Si alguna de las Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del Tratado ó introducir modifica- 
ciones en él, lo avisará á las demás, pe- 
ro no quedará desligada sino dos nfios 
después de la denuncia, término en que 
86 procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 52. El artículo 49 es extensivo á 
las Naciones que no habiendo concurri- 
do á este Congreso, quisieran adherirse 
al presente Tratado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo firman 
y sellan en el número de siete ejempla 
res, en Montevideo á los doce días del 
mes de Febrero del año de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

Cesáreo Chacal f ana. --M. M. Gal- 
vez. — Boque Saenz Peña, — Mannel 
Quin tana, — Santiago Vaca- Guzman. — 
Domingos de Andrade Figueira.—Gui 
llermo Matta.—B. Prats,— Benjamín 
Aceval. — José Z. Caminos. — Ildefonso 
García Ixigos. — Gonzalo Ramírez. 



TRATADO SOBRE DERECHO PEXAL 
Internacional. 

S. E. el Presidente de la República del 
Perú ; S. E. el Presidente de la República 
Argentina; S. E. el Presidente de la Re- 
pública de Bohvia; S. E. el Presidente 
de la República del Paraguay y S. E. el 
Presidente de la República Oriental del 
Uruguay, han convenido en celebrar un 
Tratado sobre Derecho Penal Interna- 
cional, por medio de los respectivos Ple- 
nipotenciarios reunidos en Congreso, en 



la Ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estando 
representados: 

8. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el señor Dr. D. Cesáreo Cha- 
cal tana. Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental del Uruguay, 
y por el señor Dr. D. Manuel Maria Oal- 
vez, Fiscal de la Excma. Corte Suprema 
de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Roque 
Saenz Peña, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay, y por el señor 
Dr. D. Manuel Quiatana, Académico de 
la Facultad de Derecho y Cieucias So- 
ciales de la Universidad de Buenos 
Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia. por el señor Dr D. Santiago 
Vaca-Guzman, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la 
República Argentina. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor Dr. D. Benjamín 
Aceval, y por el señor Dr. D. José Z. 
Caminos. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor Dr. 
D. Ildefonso García Lagos, Ministro Se- 
cretario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores, y por el señor Dr. 
D. Gonzalo Ramírez, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario en 
la Kepública Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus Pie- 
rios Poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y dis- 
cusiones del Ciiso, han acordado las esti- 
pulaciones siguientes: 

TITULO I. 

DE LA JURISDICCIÓN. 

Art. 1. ^ Los delitos, cualquiera que 
sea la nacionalidad del agente, de la víc- 
tima ó del damnificado, se juzgan por 
los tribunales y se penan por las leyes 
de la Nación en cuyo territorio se per- 
petran. 

Art. 2. ^ Los hechos de carácter de- 
lictuoso perpetrados en un Estado que 
serian justiciables por las autoridades 
de este, si en él produjeran sus efectos, 
pp.ro que solo dañan derechos é interesea 
garantizados por las leyes de otros Es- 
tados, serán juzgados por los tribunales 
y penados según las leyes de este úl- 
timo. 

Art. 3.^ Cuando un delito afecta á 
diferentes Estados, prevalecerá para 
juzgarlo la competencia de los tribuna- 
les del país damnificado en cuyo territo- 
rio se capture al delincuente. 
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Si el delincuente se refugiase en un 
Estado dÍ8tinto de los damnificados, 
prevalecerá la competencia de los tribu- 
nales del país que tuviese la prioridad 
en el pedido de extradición. 

Art. 4. ® En los casos del artículo an- 
terior, tratándose de un solo delincuen- 
te, tendrá lugar un solo juicio y se apli- 
cará la pena mas grave de las estable- 
cidas en las distintas leyes penales in- 
fringidas. 

Si la pena mas grave no estuviera 
admitida por el Estado en que se juzge 
el delito, se aplicará la que mas se le 
aproxime en gravedad. 

El juez del proceso deberá, en estos 
casos, dirigirse al Poder Ejecutivo para 
que este dé conocimiento ile su iniciación 
á los Estados interesados en el juicio. 

Art. 5. ® Cualquiera de los Estados 
signatarios podra expulsar, con arreglo 
á sus leyes, á los delincuentes asilados 
en su territorio, siempre que después de 
requerir é las autoridades del país dentro 
del cual se cometió alguno de los delitos 
que autorizan la extradición. 

Art. 6. ^ Los hechos realizados en el 
territorio de un Estado, que no fueren 
pasibles de pena según sus leyes, pero 
que estuviesen penados por la Nación en 
donde producen sus efectos, no podrán 
ser juzgados por esta, sino cuando el de- 
lincuente cayese bajo su jurisdicción. 

Rige la misma regla respecto de aque- 
llos delitos que no autorizan la extra- 
dición de los reos. 

Art. 7.^ Para el juzgamiento y cas- 
tigo de los delitos cometidos por cual- 
quiera de los miembros de una Legación, 
se observarán las reglas establecidas 
por el Derecho Internacional Público. 

Art. 8 ^ Los delitos cometidos en al- 
ta mar ó en aguas neutrales, ya sea á 
bordo de buques de guerra ó mercantes, 
se juzgan y penan por las leyes del Es- 
tado á que pertenece la bandera del bu- 
que. 

Art. 9. ^ Los delitos perpetrados á 
bordo de los buquas de guerra de un 
Estado, que se encuentre en aguas terri- 
toriales de otro, se juzgan y penan con 
arreglo á las leyes del Estado á que di- 
chos buqueátpertenezcan. 

También se juzgan y penan según 
las leyes del país á que los buques de 
guerra pertenecen, los hechos punibles 
ejecutados fuera del recinto de estos, 
por individuos de su tripulación ó que 
ejerzan algún cargo en ellos, cuando di- 
chos hechos afecten principalmente el 
orden disciplinario de los buques. 

Si en la ejecución de los hechos puni- 
bles solo intervinieren individuos no 
pertenecientes al personal del buque de 
guerra, el enjuiciamiento y castigo se 
verificará con anvglo alas leyes del Es- 
tado en cuyas aguas territoriales se en- 
cuentra el buque. 



Art. 10. Los delitos cometidos á bordo 
de un buque de guerra ó mercante en 
las condiciones prescritas en el art, 2. ^ 
serán juzgados y penados con arreglo á 
lo que estatuye dicha disposición. 

Art. 11. Los delitos cometidos á bordo 
de los buques mercantes, son juzgados 
y penados por la ley del Estado en cuyas 
aguas jurisdiccionales se encontraba el 
buíjue al tiempo de perpetrarse la in- 
fracción. 

• Art. 12. Se declaran aguas territoria- 
les, á los efectos de la jurisdicción pe- 
nal, las comprendidas en la extensión de 
cinco millas desdo la costa de tierra 
firme ó islas que forman parte del ter- 
ritorio de cada Estado. 

Art. 13. Los delitos considerados de 
piratería por el Derecho Internacional 
Público, quedan sujetos á la jurisdic- 
ción del Estado bajo cuyo poder caigan 
los delincuentes. 

Art. 14. Las prescripciones se rigen 
por las leyes del Estado al cual corres- 
ponde el conocimiento del delito. 

TITULO II. 

DEL ASILO. 

Art. 15. Ningún delincuente asilado 
en el territorio de un Estado podrá ser 
entregado á las autoridades de otro, si- 
no de conformidad á las reglas que ri- 
gen la extradición 

Art. 16. El asilo es inviolable para los 
perseguidos por delitos políticos, pe- 
ro la Nación de refugio tiene el deber 
de impedir que los asilados realicen en 
su territorio actos que pongan en peli- 
gro la paz pública de la Nación contra 
la cual han delinquido. 

Art. 17. El reo de delitos comunes que 
se asilase en una Legación, deberá ser en- 
tregado por el jefe de ella, á las autori- 
dades locales, previa gestión del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores, cuando no 
lo. efectuase expon taneamen te. 

Dicho asilo será respetado con rela- 
ción á los perseguidos por delitos polí- 
ticos; pero el jefe de la Legación está 
obligado á poner inmediatamente el he- 
cho en conocimiento del Gobierno del 
Estado ante el cual está acreditado, 
quien podri exigir que el perseguido sea 
puesto fuera del territorio nacional, den- 
tro del mas breve plazo posible. 

El jefe de la legación podrá exigir á su 
vez las garantías necesarias para que 
refugiado salga del territorio nación 
respetándosela inviolabilidad de su "^' 
son a. 

El mismo principio se observará c^i* 
respecto á los asilados en los buques de 
guerra surtas en aguas territoriales. 

Art. 18. Exceptúase de la regla esta- 
blecida en ^l artículo 15, á los deserto- 
res de la marina de guerra surtas en 
aguas territoriales de un Estado. 
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Esos desertores, cualquiera que sea su 
nacionalidad, deberán ser entregados 

Eor la autoridad local, á pedido de la 
legación, ó en defecto de esta, del agen- 
te cónsul ar respectivo, previa la prueba 
de identidad de la persona. 

TITULO III. 

DEL RÉGIMEN DE LA EXTRADICIÓN. 

Art. 19. Los Estados signatarios se 
obligan á entregarse los delincuentes re- 
fugiados en su territorio, siempre que 
concurran las siguientes circunstancias : 

1.^ Que la Nación que reclama al 
delincuente tenga jurisdicción para co- 
nocer y fallar en juicio sobre la infrac- 
ción que motiva el reclamo; 

2. 5^ Que la infracción, por su natura- 
leza ó gravedad autorice la entrega; 

3. ^ Que la Nación reclamante pre- 
sente documentos, que según sus leyes 
autoricen la prisión y el enjuiciamiento 
del reo ; 

4. ^ Que el delito no esté prescrito 
con arreglo á la ley del país reclaman- 
te; 

5. ^ Que el reo no haya sido pena- 
do por el mismo delito ni cumplido su 
condena. 

Art. 20. La extradición ejerce todos 
BUS efectos sin que en ningún caso pue- 
da impedirla la nacionaliíiud del reo. 

Art. 21. Los hechos que autorizan la 
entrega del reo , 8on : 

1. ^ Respecto á los presuntos delin- 
cuentes las infracciones que según la 
ley penal de la Nación requeriente, se 
haUen sujetos á una pena privativa de 
la libertad, que no sea menor de dos 
años, ú otra equivalente. 

2.^ Re«»pecto de los sentenciados, 
las que sean castigadas con un año de la 
misma pena como mínimun. 

Art. 22. No son suceptibles de extra- 
dición los reos de los siguientes delitos: 

El duelo; 

El adulterio; 

Las injurias y calumnias; 

Los delitos contra los cultos. 

Los reos de delitos comunes conexos 
con cualquiera de los anteriormente enu- 
merados, están sujetos á extradición. 

Art. 23. Tampoco dan mérito á la ex- 
tradición, los delitos políticos, y todos 
aquellos que atacan la seguridad inter- 
na ó externa de un Estado, ni los comu- 
nes que tengan conexión con olios. 

La clasificación de estos delitos se ha- 
rá por la Nación requerida, con arreglo 
á la ley que sea mas favorable al recla- 
mado. 

Art. 24. Ninguna acción civil ó co- 
mercial relacionada con el reo podrá 
impedir su extradición. 

Art. 25. La «ntrega del reo podrá ser 
diferida mientras se halle sujeto á la 
acción penal del Ejtado requerido sin 



que esto impida la sustancíacion del 
juicio de extradición. 

Art. 26. Los individuos cuya extradi 
cion hubiese sido concedida, no podrán 
ser juzgados ni castigados por dehtos 
políticos anteriores á la extradición, ni 
por actos conexos con ellos. 

Podrán ser juzgados y penados, pre- 
vio consentimiento del Estado requeri- 
do, acordado con arreglo al presente 
Tratado, los delitos suceptibles de ex- 
tradición que no hubiesen dado causa á 
la ya concedida . 

Art. 27. Cuando diversas Naciones so- 
licitaren la entrega de un mismo indi- 
viduo por razón de diferentes delitos se 
accederá en primer término, al pedido 
de aquella en donde á juicio del Estado 
requerido se hubiese cometido la infrac- 
ción mas grave. Si los delitos se esti- 
niaHcn de la misma gravedad^ se otorga- 
rá la preferencia á la que tuviese la prio- 
ridad en el pedido de extradición; y si 
todos los pedidos tuvi^eran la misma fe- 
cha, el país requerido determinará el or- 
den de la entrega. 

Art. 28. Si después de verificada la 
entrega de un reo á un Estado, sobrevi- 
niese respecto del mismo individuo un 
nuevo pedido de extradición de parto 
de otro Et-tado, corresponderá acceder ó 
no al nuevo pedido, á la misma Nación 
que verificó la primera entrega, siempre 
que el reclamado no hubiese sido puesto 
en libertad. 

Art. 29. Cuando la pena que haya de 
aplicarse al reo sea la de muerte, el Es- 
tado que otorga la extradición, podrá 
exigir sea sustituida por la pena inferior 
inmediata. 

TITULO IV. 

DEL PROCEDIMIENTO DE EXTRADICIÓN. 

Art. 30. Los pedidos de extradición 
serán introducidos por los Agentes di- 
plomáticos ó consulares respectivos, y 
en defecto de éstos, directamente de go- 
bierno á gobierno, y se acompañarán los 
siguientes documentos: 

1. *^Kespecto de los presuntos delin- 
cuentes, copia legalizada de la ley penal 
aplicable á la infracción qu% motiva el 
pedido, y del auto de detención y demás 
antecedentes á que se refiere él inciso 
3. <=> del artículo 10; 

2.^ Si se trata de un sentenciado, 
copia legalizada de la sentencia conde- 
natoria ejecutoriada, exhibiéndose á la 
vez, en igual forma, la justificación de 
que el reo ha sido citado, y representí\- 
do en el juicio ó declarado legalmente 
rebelde. 

Art. 31. Si el Estado requerido consi- 
derase improcedente el pedido por de- 
fectos de forma, devolverá los documen- 
tos respectivos al gobierno que lo for- 
muló, expresando la causa y defectos 
que impiden su sustancíacion judicial. 



GUIA DIPLOMÁTICA 



109 



Art. 32. Si el pedido de extradición 
hubiese sido introducido en debida for- 
ma, el gobierno requerido remitirá to- 
dos loe antecedentes al juez ó tribunal 
competente, quien ordenará la prisión 
del reo y el secuestro de los objetos con- 
cernientes al delito, si á su juicio proce- 
diese tal medida, con arreglo á lo esta- 
blecido en el presente Tratado. 

Art. 33. En todos los casos en que pro- 
ceda la prisión del refugiado, se le hará 
saber su causa en el término de veinti- 
cuatro horas y que puede hacer uso del 
derecho que le acuerda el artículo si- 
guiente: 

Art. 34. El reo podrá, dentro de tres 
dias perentorios , contados desde el si- 
guiente al de la notificación, oponerse á 
la extradición, alegando: 

1.® Que no es la persona recla- 
mada ; 

2. ^ Los defectos de forma de que 
adolezcan los documentos presentados ; 

3. o La improcedencia del pedido 
de extradición. 

Art. 35. En los casos en que fuese ne- 
cesaria la comprobación de los hechos 
alegados, se abrirá el incidente á prue- 
ba, rigiendo respecto de ella y de sus 
términos las prescripciones de la ley 
procesal del Estado requerido. 

Art. 36. Producida la prueba, el inci- 
dente será fallado, sin mas trámite, en 
el término de diez dias, declarando si 
hay ó no lugar á la extradición. 

£)icha resolución será apelable dentro 
del término de tres dias, para ante el 
Tribunal competente, el cual pronun- 
ciará su decisión en el plazo de cinco 
días. 

Art. 37. Si la sentencia fuese favora- 
ble al pedido de extradición, el tribu- 
nal (jue pronunció el fallo, lo hará sa- 
ber inmediatamente al Poder Ejecutivo, 
á fin de que provea lo necesario para la 
entrega del delincuente. 

Si fuese contraria, el juez ó tribunal 
ordenará la inmediata libertad del de- 
tenido, y lo comunicará al Poder Ejecu- 
tivo, adjuntando copia de la sentencia, 
para que la ponga en conocimiento del 
gobierno requeriente. 

En los ce^os de negativa por insufi- 
ciencia de documentos, debe reabrirse 
el inicio de extradición, siempre que el 
gobierno reclamante presentase otros, 
ó complementase los ya presentados. 

Art. 38. Si el detenido manifestase su 
conformidad con el pedido de extradi- 
ción, el juez ó tribunal labrará acta de 
los términos en que esa conformidad 
haya sido prestada, y declarará, sin 
mas trámite, la procedencia de la ex- 
tradición. 

A.rt. 39. Todos los objetos concer- 
nientes al delito que motiva la extra- 
dición y que se hallaren en poder del 
reo. serán remitidos al Estado que ob- 
tuvo la entre8:a. 



Los que se hallaren en poder de ter- 
ceros, no serán remitidos sin que los po- 
seedores sean oídos previamente y re- 
suóltose las excepciones que opongan. 

Art. 40. En los casos de hacerse la en- 
trega del reo por la vía terrestre, cor- 
responderá al Estado requerido efectuar 
la traslación del inculpado hasta el pun- 
to mas adecuado de su frontera. 

Cuando la traslación del reo deba efec- 
tuarse por la vía marítima ó fluvial, la 
entrega se hará en el puerto mas apro- 
piado de embarque, á los agentes que 
debe constituir la Nación requeriente. 

El Estado requeriente podrá, en todo 
caso, constituir uno ó mas agentes de 
seguridad ; pero la intervención dees- 
tos quedará subordinada á los agentes ó 
autoridades del territorio requerido ó 
del de tránsito. 

Art. 41. Cuando para la entrega de un 
reo, cuya extradición hubiese sido acor- 
dada por una Nación á favor de otra, 
fuese necesario atravesar el territorio de 
un Estado intermedio, el tránsito será 
autorizado por este, sin otro requisito 
que el de la exhibición por la vía diplo- 
mática del testimonio en forma del de- 
creto de extradición, expedido por el 
Gobierno que la otorgd. 

Si el tránsito fuese acordado, regirá 
lo dispuesto en el inciso 3. ^ del artículo 
anterior. 

Art. 42. Los gastos que demande la 
extradición del reo, serán por cuenta 
del Estildo rei^uerido hasta el momento 
de la entrega, y desde entonces á cargo 
del Gobierno requeriente. 

Art. 43. Cuando la extradición fuese 
acordada v se tratase de un enjuiciado, 
el Gobierno que lo hubiese obtenido, co- 
municará al que la concedió, la senten- 
cia definitiva recaída en la causa que 
motivó aquella, 

TITULO V. 

DE LA PRISIÓN PREVENTIVA. 

Art. 44. Cuando los Gobiernos signa- 
tarios reputasen el caso urgente, podrán 
solicitar por la vía postal ó telegráfica, 
que se proceda administrativamente al 
arresto provisorio del reo, así como á la 
seguridad de los objetos concernientes 
al delito, y se accederá al pedido, siem- 
pre que se invoque la existencia de una 
sentencia ó de una orden de prisión y 
se determine con claridad la naturaleza 
del delito castigado ó perseguido. 

Art. 45. El detenido será puesto en 
libertad, si el Estado requeriente no 
presentase el pedido de extradición den- 
tro de los diez dias de la llegada del pri- 
mer correo despachado después del pe- 
dido de arresto provisorio. 

Art. 46. En todos los casos de prisión 
preventiva, las responsabilidades que de 
ella emanen corresponden al Gobierno 
que solicitó la detención. 
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DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 47, No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratitícacion 
simultánea por todas las Naciones sig- 
na tarifi s. 

La que lo apruebe lo oomuniíjará á los 
Gobiernos de las Repúblicas Argentina 
y Oriental del Uruguay, para que lo 
hagan saber á las demás Naciones Con- 
tratantes. Este procedimiento hará las 
veces de canje. 

Art. 48. Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor desde ese acto por tiempo 
ndefinido. 

Art. 49. Si alguna de las Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del Tratado ó introducir modifi 
caciones en él, lo avisará á las demás; 
pero no quedará desligada sino dos años 
después ue la denuncia, término en que 
p« procurará llegar á un nuevo acuer- 
do. 

Art. 50 Las estipulaciones del presen- 
te Tratado solo sjrán aplicables á los 
delitos perpetrados durante su vigencia. 

Art. 51. El artículo 47 es extensivo 
á las Naciones que no habiendo concur- 
rido á este Congreso, quisieran adherir- 
se al presente Tratado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Naciones mencionadas, lo ñrrnan 
y sellan en el número de cinco ejempla- 
res, en Montevideo, á los veintitrés dias 
del mes de Enero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

Cesáreo Chacaltana. — M. M. Galvez. 
— Roque Saenz Peña. — Manuel Quin ta 
na. —Santiago Vaca- Guzman.—Benja • 
min Aceval. — José Z. Caminos. - Ilde- 
fonso García Lagos. — Gonzalo liamirez. 



TRATADO de PATENTES de INVENCIÓN 

S. E. el Presidente de la República 
del Perú; S. E. el Presidente de la Ke- 
pública Argentina; S. E. el Presidente 
de la República de Bolivia; S. M. el Em 
perador del Brasil ; S. E. el Presiílente 
de la República de Ohile; S. E. el Pre- 
sidente de la República del Para^u-iy ; 
S. E. el Pref^idente de la República 
Oriental del Uruguay, han convenido 
en celebrar un Tratado sobre Paten- 
tes de Invención por medio <le sus Ple- 
nipotenciarios, reunidos en Congreso en 
la ciudad de Montevideo, por iniciativa 
de los Gobiernos de las Repúblicas Ar- 
gentina y Oriental del Uruguay, estan- 
do representados: 

8. E. el Presidente de la República del 
Perú, por el señor Dr. D. Cesáreo 
Chacaltana, Enviado FiXtraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en las R(»pú- 
blicas Argentina y Oriental del Uru- 



guay, y por el señor Dr. D. Manuel Ma- 
ría Galvez, Fiscal de la Excma. Corte 
Suprema de Justicia. 

ÍS. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el señor Dr. D. Hoque 
t^aenz Peña, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en la Repii- 
blica Oriental del Uruguay, y por el se- 
ñor Dr. D. Manuel Quintana, Académi- 
co de la Facultad de Derecho y Ciencias 
Sociales, de la Universidad de Buen<^>s 
Aires. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivra, por el señor Dr. D. Santiago 
Vaca-Guzman, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en la Repú- 
blica Argentina. 

S. M. el Emperador del Brasil, por el 
señor Dr. Domingos de Andrale Fi- 
gueu'a, Consejero de Estado y Diputado 
á la Asamblea General Legislativa. 

S. E. el Presidente de la República de 
Chile, por el señor 1). Guillermo Matta, 
Enviado Extraordinario y Ministro Pie 
nipotenciario en las Repúblicas Argen- 
tina y Oriental del Uruguay, y por el 
señor D. Belisario Prats, Ministro de Ja 
Corte Suprema de Justiciíi. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor Dr. D. Benjamia 
Aceval, y por el señor Dr, D. José Z, 
Caminos. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por «1 señor Dr. 
D. Ildefo' 80 García Lagos, Ministro 
Secretario de Estado en el Departamen- 
to de Relaciones Exteriores, y por el se- 
ñor Dr. D. Gonzalo Ramírez, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición de sus Ple- 
nos Poderetí, que hallaron en debidíi 
forma, y después de las conferencias y 
discusiones del caso, han acordado his 
estipulaciones siguientes: 

Art. 1.^ Toda persona que obtenga 
patente ó privilegio de mvencion en al- 
guno de los Estados signatarios, disfru- 
tará en los demás, de los derechos de 
inventor, si en el término máximo de 
un año, hiciese registrar su patente en 
la forma determinada por las leyes del 
país en que pidiese sureconijpimieiito. 

Art 2. ^ El número de anos del pri- 
vilegio será el que fije las leyes del país 
en que se pretenda hacerlo efectivo. Ese 
plazo podrá ser limitado al señalado por 
las leyes del Estado en que primitiva- 
mente se acordó la patente, si fuese 
menor. 

Art. 3.<=> Las cu e)s tienes que se susci- 
ten sobre la prioridad de la invención, 
se resolverán teniendo en cuenta la fe- 
cha de la solicitud de las pat-entes res- 
pectivas en los países en que se.otorga- 
ron. 

Art. 4.^ Seconsidera invención ó des- 
cubrimiento, 11 n nuevo modo, aparato 
mecánico ó manual que sirva para fa- 
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bricar productos industriales ; el descu- 
brimiento de un nuevo producto indus- 
trial y la aplicación de medios j>erfcc- 
ciunados con el objeto de conseguir re- 
sultados superiores á los ya conocidos. 

No podrán obtener patento : 

1. ^ Las invenciones y descubri- 
mientos que hubieran tenido publicidad 
en alguno de los Estados sigr atarios, 6 
en otros que no estén ligados por este 
Tratado: 

2. ^ L«s que fueran contrarias á la 
imiral y á las Wyvn <M país en «ion le 
]í»s patentes de iiivoncioa hayan de ex 
pedirse ó de reconocerse. 

Art 5.® El derecho de inventor com- 
prende la facultad de disfrutar do su in- 
vención y de trasferirla á otros. 

Art. 6. ° Las responsabilidatlea civi- 
les y criminales en que incurran los que 
dañen el derecho del inventor» se perse- 
guirán y penarán con arreglo á las le 
yes del país en que se haya ocasionado 
el perjuicio. 

Art. 7. ® No es indispensable para la 
vigencia de este Tratado su ratificación 
simultánea por todas las Naciones sig- 
natarias. 

La que lo apruebe lo comunicará á los 
Gobiernos de las Repúblicas Argentina 
y Oriental del Uruguay, para que lo 
hagan saber á las demás Naciones con- 
tratantes. E»te procedimiento hará las 
veces de canje. 

Art. 8. ® Hecho el canje en la forma 
del artículo anterior, este Tratado que- 
dará en vigor desde ese acto por tiempo 
indefinido. 

Art. 9. ^ Si alguna de las Naciones 
signatarias creyese conveniente desli- 
garse del Tratado ó introducir modifi- 
caciones en él, lo avisará alas domas; 
pero no quedará desligada sino dos años 
iiespues de la denuncia, término en que 
se procurará llegar á un nuevo acuerdo. 

Art. 10. El artículo 7. ° , es extensivo 
á las Naííicnes que no habiendo concur- 
rido á este Congreso, quisieran adherir 
se al presente Tra ado. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios 
de las Nacieres mencionadas, lo firman 
y sellantn el número de siete ejemplares, 
en Montevideo, á los diez y bcís dias del 
mes de Enero del año de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 

Cesáreo Chacáltayia.—M^ M Gal vez- 
— Roque Saenz Peña.— Manuel Quiuta' 
na.— San tiago Vaca- Guzman.— JJo)nin 
go8 de Andrade Figueira.— Guillermo 
Matta.—B. Prats. — Benjamín Aceval. 
—José Z. Cnjnínos.— Ildefonso García 
Lagos, — Gonzalo Ramírez. 



CONVENCIÓN 
Sobre el ejercicio de profesiones liberales 

S. E. el Presidente de la República 
del Perú; S. E. el Presidente delaJEte- 
púbhca Argentina; S E. el Presidente 
déla República de Bolivia; S. E. el Pre- 
sidente de la República del Paraguay; 
y S E, el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, han resuelto ce- 
lebrar una Convención sobre el ejerci- 
cio de profesiones liberales, por medio 
de sus respectivos Plenipotenciarios, 
reunidos en Congreso, en la ciudad de 
Montevideo por iniciativa de los Gobier- 
nos de las Repúblicas Argentina y 
Oriental del Uruguay, estando repre- 
sentados : 

8. E. el Presi<lente de la República del 
Perú, por el señor Dr. D. Cesáreo Cha- 
cal tana. Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental del Uruguay, 
y por el señor Dr. D. Manuel María Gal- 
vez , Fiscal de la Excma. Corte Suprema 
de Justicia. 

S. E. el Presidente de la República 
Argentina, por el Sr. Dr. D Roque Saens 
Peña, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario en la República 
Oriental del Uruguay, y por el señor 
Dr. D. Manuel Quintana, Académico de 
la Facultad de Derecho y Ciencias So- 
ciales de la Universidad de Buenos Ai- 
res. 

S. E. el Presidente de la República de 
Bolivia, por el señor Dr. D. Santiago 
Vaca-Guzman, Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario en la Re- 
pública Argentina. 

S. E. el Presidente de la República del 
Paraguay, por el señor Dr. D. Bejamin 
Aceval, y por el señor Dr. D. José Z. 
Caminos. 

S. E. el Presidente de la República 
Oriental del Uruguay, por el señor Dr. 
D. Ildefonso García Lagos, Ministro Se- 
cretario de Estado en el Departamento 
de Relaciones Exteriores, y por el señor 
Or. D. Gonzalo Ramírez, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro P i eni potencia- 
rio en la República Argentina. 

Quienes, previa exhibición desús Ple- 
nos Poderes, que hallaron en debida for- 
ma, y después de las conferencias y d¡«- 
cusiones del caso, han acordado las es- 
tipulaciones siguientes: 

Art. 1, ^ Los nacionales ó extranjeros, 
que en cualquiera de los Estados signa- 
tarios de esta Convención, hubiesen ob- 
tenido título ó diploma expedido por la 
autoridad nacional competente, para 
ejercer profesiones liberales, se tendrán 
por habilitados para ejercerlas en loa 
otros Estados. 

Art. 2. ^ Para que el titulo ó diploma 
á que se refiere el artículo anterior pro- 
duzca los efectos expresados, se requie* 
re: 
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